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 DEDICATORIA 

      

      

    Hace tiempo que no dedico un libro a mi musa, y sin ella, que me sufre esclavizada cada día durante horas, no sé qué sería de mí. Para ella, mi compañera, mi susurradora de historias y cómplice de maldades. 

  



 CAPÍTULO 1 

      

    —Garret, tío, ¿en serio tienes que irte? Si aún no hemos terminado de cenar… 

    Payton, apoyada en la pared, se mordió una uña mientras veía a su novio, casi implorar a su amigo que se quedara un poco más. Pero por muchos esfuerzos que hiciera, ya sabía cómo terminaría esa escena. La había visto repetirse una y otra vez durante las últimas dos semanas. En las primeras ocasiones no llegaban a la sobremesa, y esa noche ya ni a los postres.  

    —Lo siento, pero tengo prisa… —se excusó su amigo, un técnico de rayos del Monte Sinai, el hospital en el que trabajaba Eric.  

    —¿Un sábado? Mañana no trabajas. Vamos… solo una copa… 

    Payton se mordió el labio inferior, sintiéndose absolutamente culpable. Ver a su novio suplicar de esa manera a la cita a ciegas que le habían organizado a Ellen, era inquietante.  

    —No, de verdad que no. Es que… se me había olvidado que tengo que hacer la colada.  

    Eric alzó una ceja ante la patética excusa, pero el tipo ya había tomado su chaqueta del perchero y abierto la puerta de la entrada, como si temiese que le obligasen a tomársela, atándolo a la silla.  

    —Lo… lo siento. Quedamos otro día… Voy a estar liado las próximas semanas, tal vez meses, pero otro día. Te lo prometo.  

    La última afirmación apenas fue audible para Payton, que lo vio casi correr por el pasillo, huyendo. Cuando Eric cerró la puerta y se volvió hasta ella con las manos en las caderas, no supo si correr a besarlo para compensarle el mal rato, o mantenerse alejada unos momentos para dejarle que asimilara lo que acababa de pasar.  

    —Esto no puede seguir así —terminó por decir él tras suspirar con pesar. Lo vio apoyarse en la pared, cansado.  

    —Lo sé, cariño… pero tarde o temprano encontraremos a alguien. No puede ser así para siempre, ¿verdad?  —preguntó yendo hasta él y colocándose a su lado.  

    —Preciosa, me quedo sin amigos… 

    —¡No seas exagerado! Tienes muchos.  

    —No tan locos. Y ya se empieza a correr la voz. Esto va a acabar con mi reputación en el hospital. Yo soy el tío guay no el que prepara encerronas con locas… 

    —¡Eric! —lo amonestó antes de que continuara.  

    —Con mujeres no muy equilibradas, ¿prefieres que lo exprese así?  

    —Mujeres no muy equilibradas… temporalmente —puntualizó ella con una sonrisa, que hizo que su novio tras observar el gesto, la imitase y desdibujase el ceño fruncido de su frente.  

    —No me malinterpretes, Ellen me cae bien, pero esperaba que este fuese nuestro año. Tú y yo… solos… —dijo girándose y tomándola de las caderas.  

    Payton sintió que le hormigueaba el bajo vientre de deseo, al instante.  

    —Teniendo sexo por toda la casa… —continuó él atacando directamente en su cuello, con pequeños besos que erizaron su piel—. En cada rincón, a todas horas… —Sintió la palma grande descender por su espalda hasta su trasero que atrapó con codicia.  

    Le costó horrores contener el gemido que amenazó con escapar de sus labios. En su lugar suspiró y tomó el rostro masculino entre las manos.  

    —Lo sé… También es lo que quiero, pero… ¿qué querías que hiciera? ¿Dejarla en la puerta, sola, con su maleta y esa carita de cachorro abandonado? No podía hacer eso… 

    —Lo sé, lo sé. Claro que no. Pero es que esto está durando ya demasiado. Pensaba que sería cosa de unos días, y lleva mes y medio aquí. Y cuando no está llorando, está inventando formas de tortura masculina, está recitando esa seudo-poesía anti hombres que es sinceramente alarmante, o parece una zombi viviente que se pasea por la casa sembrando suspiros afectados. Y tu teoría de un clavo saca a otro clavo, no solo no está funcionando y haciendo que se olvide de la ruptura con su ex, sino que me está dejando sin amigos y acabando con nuestra vida sexual.  

    Los ojos de Payton se abrieron de par en par.  

    —¡Eso nunca!  

    —Cariño, es exactamente lo que está pasando. ¿Cuánto hace que no podemos hacer el amor sin que nos interrumpa llamando a la puerta, o nos corte el rollo oyéndola llorar, o aparezca de repente como un ánima cuando nos hacemos carantoñas en la cocina?  

    No pudo menos que ladear la cabeza aceptando su argumento. Eric tenía razón, Ellen estaba fuera de sí. Y ya no sabía qué hacer. Empezaba a pensar en pagarle un tío, o un retiro espiritual, o ingresarla en algún centro de terapia para la aceptación de la pérdida. Porque su amiga y compañera de trabajo se había quedado estancada durante las fases del duelo sentimental que estaba sufriendo, en la de la ira, y de ahí no había forma de sacarla. Lo peor era pensar que tras esta, aún les seguía quedando la negociación, la depresión y finalmente la aceptación. Y sí, decía les quedaba, porque eran los tres los que estaban viviendo aquella ruptura de forma compartida.  

    —Está bien, no tendrás que buscarle más citas. Lo intentaré de otra forma… —Payton se apartó el cabello a un lado y su mirada se perdió en la pared del pasillo.  

    —Tal vez una nueva salida de chicas… Desde que lo intentamos la primera vez Sarah y yo, no hemos vuelto a quedar.  

    —Me parece estupendo. Solo chicas. Yo aprovecharé para quedar con Matt que hace tiempo que no nos tomamos unas cervezas. 

    —¡Cuánto entusiasmo! Podrías al menos disimular… 

    —Sabes que preferiría tomármelas contigo, pero solo contigo. Consigue que Ellen mejore lo suficiente y te demostraré cuánto.  

    Eric le dio un beso en la mejilla y pasando por su lado, se dirigió al salón para empezar a recoger la mesa de la cena. Ella, mientras, suspiró cruzándose de brazos. Sabía que tenía razón, porque aunque entendía que encontrarse a su novio en la cama con otra, debía ser un palo enorme de digerir, no era la primera ruptura de Ellen, y con hombres con los que había tenido relaciones bastante más serias que la de Dustin. Por eso cuando le dijo que era cuestión de días que se recuperara, la había creído a pies juntillas. Unas cuantas salidas con las chicas, un par de noches de ligoteo y se habría olvidado del indeseable, pero no había sido así. La veía perdida, confusa, unas veces agresiva, otras triste, con un humor que cambiaba constantemente. Pasaba de ser ácida y mordaz a parecer un corderito, como si no se encontrase a sí misma. Tenía que ayudarla, y no solo porque estaba deseando volver a tener la intimidad que apenas habían llegado a saborear Eric y ella, sino porque también quería recuperar a su amiga.   

    Sacudió la cabeza y se enderezó abandonando la pared. Solo tenía que poner en marcha su cabecita y trazar un nuevo plan. Ella era Payton Walker y hasta la fecha nada se le había resistido. El corazón roto de su amiga, tampoco lo haría. Y con aquella decisión tomada, fue hasta el comedor para ayudar a su novio a recoger los restos de la cena.  

      

    *** 

      

    Ellen cerró el grifo del agua aún con los ojos cerrados y, tras estirar el brazo, palmeó el aire hasta dar con la toalla del lavabo. Se secó el rostro frotándolo con demasiada energía, pues en cuanto apartó el tejido de rizo de la cara, vio su piel enrojecida. Resopló con tanto ímpetu que el flequillo le voló sobre la frente. No había forma de arreglar su aspecto. Hacía semanas que la acompañaban aquellas ojeras espantosas que hacían que sus ojos pardos pareciesen hundidos y tan tristes como los de un oso panda. Su piel estaba pálida salvo por las manchas rojas que salpicaban su rostro, ofreciéndole un aspecto enfermizo, y su melena color chocolate lucía apagada y sin brillo. Sí, no estaba en su mejor momento, pero tampoco tenía ganas de arreglar aquel estropicio, pues la imagen que le devolvía el espejo era el fiel reflejo de como se sentía en su interior. No parecía ella y en ocasiones esa idea, la de asumir que un imbécil huevo sin sal, la había cambiado hasta ese punto, le hacía hervir la sangre. Aunque no lo suficiente como para revelarse e intentar recuperar a la antigua Ellen. Esa que veía siempre el lado positivo de las cosas, la divertida, fresca y espontánea Ellen. La primera en llegar a las fiestas y la última en marcharse. La parlanchina, vivaracha y efervescente amiga a la que todo el mundo acudía en busca de diversión. No, ya no se sentía esa chica. Esa Ellen estaba adormecida en su interior, acallada por una más mordaz, sarcástica, negativa, cansada y cínica, que veía la vida en tonos grana y púrpuras.  

    Sabía que ya no era la mejor de las compañías, y tal vez por eso a Payton y a su novio Eric, les había dado por invitar a amigos de este último, día sí, día también, para amenizar las cenas. Pero estos eran auténticos pelmazos. No lo entendía, Eric le caía bien. Era un tipo en ocasiones hasta gracioso, pero sus amigos eran todos unos raritos. El último se había pasado la cena mareando las albóndigas con las que habían acompañado los espaguetis, de un lado al otro del plato, con la cabeza gacha y respondiendo a sus preguntas con asentimientos y negaciones de cabeza.   

    Antes de los postres, ya se había cansado de hacer esfuerzos por hablar con él. Era otro huevo sin sal como su ex. Y cuidado con los que iban de mosquita muerta, que luego eran los más traicioneros, infames e infieles del sexo masculino. Desde niña había oído decir a su madre: “Señor, líbrame de los mansos que de los fieros ya me libro yo”. Aquella frase no era más que una adaptación de su santa madre, de un refrán popular, que ella no había entendido hasta que había descubierto que su novio llevaba engañándola dos meses con la camarera de su cafetería favorita. Dustin, el hombre en apariencia más fácil, dócil, tranquilo, inofensivo y leal que había conocido. No le había provocado mariposas en el estómago, no era de esos que te hacían hervir la sangre y te provocaban un terremoto por dentro, pero sus años de variadas relaciones le habían enseñado que el deseo loco, la aventura y el peligro estaban sobrevalorados cuando se quería tener una relación adulta. Había que evaluar otras cosas como la honestidad, la confianza, la seguridad y tranquilidad en una relación cuando se pretendía tener un proyecto de futuro.  

    «Un proyecto de futuro». Sonrió con amargura al reproducir en su mente el objetivo que se había repetido una y otra vez como una boba. Pero esa boba había desaparecido y no volvería jamás. 

  





 CAPÍTULO 2 

      

    Ya era lunes otra vez, se dijo con abatimiento, inclinando la cabeza hacia arriba para admirar la gran torre del edificio de oficinas en el que se encontraba la revista Revolution, su trabajo desde hacía poco más de tres años. El edificio era enorme, imponente. Un gigante de cemento y cristal que relucía con la luz de aquellas horas del día. Siempre lo había admirado con fascinación, pero de un tiempo a esa parte, solo le parecía un lugar en el que tenía que ver pasar las horas del día, con hastío.  

    No sabía qué era mejor, si sobrevivir al fin de semana en casa, sin hacer gran cosa, mas que cotillear cada dos por tres el Instagram de Dustin, para ver las novedades que contaba sobre su almibarada relación con su nueva novia, o volver al trabajo. No le apetecía ver a toda esa gente que parecía tener un objetivo, que le daba los buenos días con una sonrisa digna de un anuncio, que se arreglaban para ir a la redacción como si fuesen a una pasarela, cuando a ella solo le apetecía ponerse un pantalón cómodo, un suéter holgado y recogerse el cabello con una coleta para que no le molestase en la cara. A ella, por supuesto, la miraban como si fuera una pobre chica sin hogar, o lo que era aun peor en una revista de moda y actualidad destinada a la mujer, una chica sin vestidor.  

    Desde hacía unas semanas, cuando la puerta del ascensor se abría y entraba en la oficina, en lugar de ver las caras de sus compañeros de redacción, pegaba sobre sus rostros el emoji del susto. Le parecía ver esas caras redonditas entre amarillas y azul, con los ojos desorbitados, las manos pegadas a los mofletes y las bocas abiertas de par en par, con horror. Solo en ese momento, se permitía reír en su interior. El camino hasta su mesa no se le hacía tan opresivo, pero después se sentaba en su puesto, encendía el ordenador y, con la cabeza apoyada en una de sus manos, se quedaba horas mirando la pantalla, sin que una sola idea viniese a su mente. Llevaba tres semanas sin presentar un artículo propio, una idea original en la que hubiese estado trabajando. Y se limitaba a escribir lo que le encargaba Madison, su jefa, cuando ya no quedaban por asignar, más que los temas más manidos que habían tratado una y otra vez, y en los que, por lo tanto, no podía fastidiarla.  

    Se decidió definitivamente a entrar y tras pasar por el control de seguridad, mostrando su tarjeta identificativa. Después, se dirigió a los ascensores. Como llegaba tarde otra vez, ya estaban menos concurridos, y no tuvo que hacer cola para tomar uno y que la llevara a la décima planta, en la que empezaba su calvario.  

    Nada más abrirse las puertas, empezaron las miradas de compasión y horror. Las primeras, las de los compañeros más empáticos, seguían viendo en ella a la chica abandonada por su novio, justo cuando se habían ido a vivir juntos. Era lo malo de trabajar en un sitio en el que el plato principal a la hora del almuerzo era el cotilleo, que todo el mundo se sabía tu vida al detalle. Y las segundas miradas venían de aquellos que la escudriñaban con cara de; “supéralo ya y arréglate, por favor”. Le daba asco esa gente, e inmediatamente sustituyó las caras de todos aquellos, por emojis del susto. 

    Pasando de todo el mundo, llegó hasta su mesa, dejó el bolso sobre el escritorio, y se dejó caer en su silla como si viniese de recorrerse toda la ciudad a pie. Miró a un lado y a otro, haciendo rotar su asiento y se dio cuenta de que el resto de puestos estaban vacíos.  

    —¡Mierda! —exclamó dándose un golpe en la frente con la palma de la mano. La reunión de redacción extraordinaria de esa mañana. Se le había olvidado por completo, y eso que Payton se la había recordado la noche anterior. Pero como esa mañana no habían ido juntas al trabajo, porque a su amiga la había llevado Eric en la moto, su mente había desechado el dato, como no importante, nada más oírlo.  

    Ahora que tenía que coger su libreta, y entrar en mitad de la reunión bajo la atenta supervisión de Madison, sí sentía cierta opresión en el pecho. Madison Stewart había sido no solo su jefa, sino su mentora, desde que entró a trabajar en la revista. Siempre la había apoyado y alentado a convertirse en una buena redactora. Pero por su mirada severa, cargada de contrariedad, sentía que la estaba decepcionando.  

    —Buenos días, Ellen. Gracias por concedernos el honor de tu presencia en esta reunión —le dijo, deteniendo el discurso que daba al resto de sus compañeros, cuando la vio entrar y empezar a buscar una de las horrendas pelotas de pilates que usaban como asiento en las reuniones.  

    Se limitó a asentir con una mueca. No tenía excusa, salvo la de que todo le importaba un pimiento últimamente, así que prefirió callar. Cuando su jefa la vio acomodada, junto a Payton, que le había guardado asiento, tomó aire como si con él acaparara también toda la paciencia que precisaba, y continuó. Ella, sin embargo, aunque abrió su libreta y colocó la punta del boli como si estuviera dispuesta a empezar a escribir en cualquier momento, desconectó de nuevo la mente con el botón de off y dejó de oír lo que se decía allí.  

    Poco menos de una hora más tarde, salía de la sala siguiendo a la masa de compañeros que iban de vuelta a sus mesas para empezar a trabajar. Fue entonces cuando se dio cuenta de que a ella no le habían encargado nada para esa semana. Frunció el ceño, confusa. Ni siquiera le habían ofrecido un artículo de listas. Como, las diez mejores maneras de romper con tu pareja, o diez planes con amigas par aun fin de semana inolvidable. Nada, no le habían dado nada. Y eso solo la podía hacer pensar en lo peor. Mucho más cuando su jefa no dejó que llegase a la puerta, y por encima del murmullo que generaban el resto de redactores mientras salían, se hizo oír llamándola por su nombre y apellido, como solo podía hacer ella, o su madre cuando quería echarle la bronca del siglo.  

      

    —¡Señorita Ellen Foster, haga el favor de quedarse para una reunión privada!  

    De inmediato el nivel del murmullo aumentó, y supo que estaba siendo protagonista de todo tipo de elucubraciones sobre el motivo de su jefa para citarla. Entre ellas oyó la palabra despido, y un nudo se le formó en la garganta.  

    —El último que cierre la puerta, por favor —añadió su jefa y en pocos segundos se vio a sí misma, paralizada, sin atreverse a acercarse a su mesa. Allí, de pie, armada solo con su libreta y su boli, que no había usado en toda la reunión, contuvo el aliento. 

      —Siéntate, Ellen —le ordenó en tono firme, pero calmado.  

    Cuando le señaló la silla que debía tomar, frente al escritorio, se dio cuenta de que Payton se había quedado allí con ellas y ocupaba la otra. Su amiga la miró con un gesto que no supo descifrar, entre apurado y comprensivo. Aprovechando que Madison estaba mirando aún hacia sus papeles, le preguntó entre gestos si sabía por qué la habían llamado, pero Payton solo le hizo una mueca.  

    —Tranquila, Ellen, ahora te cuento yo el motivo por el que quería que te quedaras —dijo su jefa, levantando su dedo índice, mientras terminaba de hacer unas anotaciones en su agenda.  

    Ellen resopló y se recolocó en el sitio. Pasaron dos largos y agónicos minutos, hasta que Madison alzó finalmente la cabeza, y clavó directamente su mirada en ella, de una forma en la que le hizo temer lo peor. La palabra despido tomó más fuerza en su mente. Y se dio cuenta de que esa posibilidad, la de tener que dejar ese trabajo por el que tanto había luchado hasta que Dustin terminó con ella, le aterraba de veras.  

    Era lo único que le quedaba. Ya no tenía novio, ni casa, ni ilusiones, ni planes, ni proyectos, y al parecer se lo había buscado ella solita, porque se estaba comportando en el trabajo como una ameba.  

    —Madison, siento mucho mi actitud de estos días. Yo… 

    Su jefa no la dejó terminar, alzando una mano.  

    —Semanas, Ellen, han sido semanas. Sabes que lo primero que te dije cuando entraste a trabajar aquí era que veía en ti un gran potencial. Tu energía, tu forma de ver el mundo, eran refrescantes. Tenías la capacidad de inyectar una chispa original a tus artículos y… 

    Aunque su jefa siguió hablando ella se quedó en el tiempo pasado de los verbos que usaba… como “tenías”.  

    Estaba acabada.  

    —Eras alguien a tener en cuenta, alguien que podía convertirse en una de las nuevas voces del periodismo femenino.  

    —Y puedo seguir haciéndolo —intentó rebatirla.  

    —No, no puedes. No eres la misma persona. Todos nos hemos dado cuenta. Ya no encuentras esa chispa. La verdad, no sé siquiera si te esfuerzas en hallarla —dijo repasándola de arriba abajo.  

    Era evidente que su pantalón de punto de corte deportivo y su suéter dos tallas más grandes que la suya, no eran el atuendo de alguien que se levanta por la mañana con la disposición de comerse el mundo.  

    —Yo… espabilaré, lo prometo.  

    —Eso era lo que esperaba oír hace un mes, pero ya es demasiado tarde.  

    —¿Vas a echarme? —la interrumpió con los ojos muy abiertos. ¿Y si lo estaba haciendo por qué quería humillarla delante de su mejor amiga y no lo hacía en privado? 

    Cuando vio el rictus serio de su jefa, molesta con la interrupción, hizo que cerraba su boca con una cremallera invisible, pero sus ojos siguieron mostrando todo su espanto.  

    —Tu situación me pone en un gran aprieto, porque no puedo tolerar que mis redactores crean que pueden tomarse unas vacaciones por tener problemas personales. La revista no se detiene cuando nuestra vida se sumerge en el caos. Todos tenemos problemas y tenemos que aprender a lidiar con ellos y seguir cumpliendo con nuestras obligaciones —le dijo apretando los labios y desviando la mirada, de una forma, que la hizo pensar que ella misma tenía algún conflicto que superar—. Y lo hacemos. Tú también tienes que sobreponerte. No puedo decirte cómo arreglar tu corazón ni cómo debes sentirte, pero sí que esta actitud tuya no te llevará hacia delante. Has descarriado tu perspectiva, te veo perdida, sin rumbo, sin ambición. Y eso no lo puedo consentir.  

    «¿Entonces iba a despedirla?», se volvió a preguntar, pero no quiso verbalizar sus dudas, e interrumpirla. Sabía que tenía el don de acabar con la paciencia de su jefa y eso era lo último que debía hacer en ese momento.  

    —Iba a despedirte, pero tras hablar con Payton sobre tu situación, se nos ha ocurrido una opción para darte tiempo a pensar en qué es lo que quieres hacer con tu vida, realmente.  

    Echó un vistazo a su mejor amiga y esta asintió con una mirada tranquilizadora.  

    —Sabes que desde que despedí a Kara, al descubrir que estaba manipulando las cuentas de los anunciantes y pasando información a nuestra competencia, el puesto de ayudante se ha quedado vacante.  

    Ellen entornó la mirada.  

    —Sé que no es el puesto para el que te preparaste, llegaste aquí queriendo ser redactora. Pero los redactores tienen hambre y tú ya no la tienes. Tal vez debas recuperar esa avidez, o encontrar nuevos objetivos. El puesto de ayudante te da acceso directo a mis contactos dentro del mundo de la moda, diseño, marketing, comunicación, dirección, edición… En fin, un mundo entero de posibilidades. Un escaparate a los distintos departamentos. Puede parecer que te estoy degradando, pero lo que te ofrezco es una oportunidad de ampliar tus miras, de que eches un vistazo al resto de opciones que te puede ofrecer esta revista, y que así encuentres lo que te haga recobrar la ilusión.  

    Ellen no sabía qué pensar. Sí, no la estaba despidiendo, pero aunque asegurase que no la estaba degradando, el puesto de ayudante no era ni de lejos por lo que ella había estado luchando tantos años. 

    —Por supuesto estarás a prueba. A mi lado necesito gente competente, rápida, eficaz y que se adelante a mis necesidades. Si te lo ofrezco es porque ahora más que nunca, busco a alguien leal y en quien pueda confiar. Y sé que, en ese sentido, no puedo tener ninguna duda contigo. 

    Escuchar que confiaba en ella, a pesar de todo, y con el valor que daba Madison a esa cualidad, caldeó su corazón.  

    —Ahora solo te queda decirme, ¿aceptas el puesto? 

  





 CAPÍTULO 3 

      

    —Joder, tenías que haberme dicho algo. ¿Desde cuánto hace que sabías esto? —le preguntó Ellen a Payton nada más salir del despacho. Ambas andaban a gran velocidad, dirigiéndose a sus mesas, mientras hablaban entre dientes.  

    —Te juro que no tenía ni idea, me he enterado esta mañana. Me ha llamado a su despacho antes de la reunión. Quería hablar contigo, pero no habías llegado aún.  

    Ellen resopló y dejó caer los hombros, nada más llegar a sus sitios, una frente a la otra.  

    —Me ha dicho que iba a despedirte, que no quería pero que no le habías dejado otra opción. Que te había dado varias oportunidades, que en cada reunión esperaba que espabilases y volvieses a ser la de siempre, pero que ya no podía prorrogarlo más. Me ha preguntado, como compañera más cercana, yo qué veía.  

    —¿Y le has dicho que el sueño de mi vida es ser su ayudante y sujetarle en las reuniones el bolso y el abrigo? —le espetó, aunque en su fuero interno sabía que estaba siendo injusta con Payton que siempre había sido una buena amiga y que se preocupaba con ella— Lo siento —se apresuró a disculparse. No sé lo que me pasa. Siento que estoy poseída por un demonio interior y que habla él por mi —bufó dejándose caer en la que, hasta hacía unos minutos, era su silla.  

    Payton apoyó el trasero en la mesa de Ellen y la encaró, agachándose para intentar que la conversación fuera más íntima.  

    —Te entiendo, y lo siento. Siento esta situación y que tengas que pasar por esto, pero era la única opción para que te quedaras. Madison estaba decidida y yo solo le he dicho que entendiese que te sentías perdida, que quizás necesitabas nuevas motivaciones. A ella, de repente, se le ha ocurrido que una solución podía ser que ocuparas el puesto de Kara. Y sí, sé que no es el sueño de tu vida, pero también estoy de acuerdo con ella en que te abrirá otras puertas. Tal vez encuentres una nueva pasión, o redescubras en este tiempo qué quieres seguir luchando por esta. Estoy segura de que en un tiempo, si es así, si vuelves a hablar con ella y ha visto un cambio en ti, te dará una nueva oportunidad de recuperar tu mesa de redactora —dijo posando la palma sobre la misma y acariciando la superficie. 

    Ellen se dejó caer en el respaldo de la silla y resopló. No había esperado tener que enfrentarse a ese problema ese día, pero quizás era el revulsivo que necesitaba. No le quedaba más opción, había aceptado porque la alternativa de vaciar su escritorio y abandonar Revolution le parecía el fin de todo. Pero tenía que enfrentarse a ese nuevo reto y para ello debía cambiar de actitud.  

    Se puso en pie, dispuesta a recoger sus cosas para ocupar su nuevo lugar. Y nada más alzarse, Payton la abrazó. Tuvo ganas de llorar para desahogarse, pero en ese momento, Jeremy, otro de los redactores, pasó junto a ellas.  

    —Oye, Ellen, ya me he enterado de que vas a ser el nuevo perchero de la jefa… —le dijo con mofa. Apretó los dientes y tuvo ganas de salir corriendo tras él para hacerle un placaje en mitad del pasillo, pero no tuvo que hacerlo, una sola mirada incendiaria de Payton, lo hizo callar y tragar saliva.  

    Cuando se hubo marchado con el rabo entre las piernas, ambas se miraron y se sonrieron.  

    —Tranquila, pasa la semana lo mejor que puedas. Aguanta y aprende. Y este fin de semana, saldremos con las chicas. Las amigas y unas cuantas copas, harán que todo lo vuelvas a ver de color de rosa.  

    Ellen lo dudaba, y mucho, pero acababa de esquivar la bala del despido. Y tenía que pensar en positivo, así que asintió e hizo una mueca de intento de sonrisa bastante bueno, porque Payton le devolvió el gesto con otra, resplandeciente.  

      

    *** 

      

    La semana se le hizo más corta de lo que esperaba. Había intentado tener una actitud optimista, o al menos que lo pareciera, pero le había costado horrores. Sobre todo, cuando pillaba a sus antiguos compañeros redactores cuchicheando sobre ella y su “descenso” en la redacción. Pero, a parte de eso, sus nuevas funciones como ayudante de Madison, la habían mantenido tan ocupada que no le había dado tiempo prácticamente a pensar en nada que no fuera el trabajo. Jamás imaginó que ocupar ese puesto supusiese tantas tareas y responsabilidades. Solo para aprender a llevar la centralita y la agenda de su jefa, había necesitado tres días. Había colgado a más de un afamado diseñador y trasferido citas a días que no correspondían de reuniones importantes. Pero, aunque había sido un auténtico desastre, su jefa no había perdido la paciencia con ella ni la había echado a los leones de recursos humanos, como habría podido esperar. Y eso era todo un logro.  

    Había sobrevivido a esa primera semana, e incluso se sentía con cierta e inesperada energía. Algo nuevo que aleteaba en su pecho, tal vez la satisfacción de haber terminado ese viernes, haciendo un par de cosas por fin bien. No sabía si por esa nueva sensación o porque creía que merecía una compensación a tanto esfuerzo, la idea de la salida con las chicas, fue tomando forma como algo cada vez más apetecible a lo largo de la semana. Y cuando salieron del edificio de la revista, Payton y ella, tenía verdaderas ganas de salir, por primera vez en meses. Hasta que vio al lugar al que la había llevado su amiga. Se quedó mirando la fachada de la tienda, con gesto escamado, clavando los tacones en la acera, negándose a entrar.  

    —¡Vamos, Sarah, Carla y Brenda ya están dentro desde hace rato! 

    —Tus palabras fueron sushi y copas. Y dudo mucho que vaya a encontrar ninguna de las dos, aquí.  

    —Después iremos a cenar y beber, pero antes vamos a comprar nuestros disfraces para Halloween —Payton mostró entusiasmo por las dos, pero ella no dejó de fruncir el ceño.  

    —¿Halloween? ¿En serio?  —bufó echando la cabeza hacia atrás y dejando caer los hombros.  

    —Es la próxima semana y se hace una fiesta en el edificio. Tienes que ir.  

    —¿Por qué? Puedo quedarme en casa, viendo una peli y comiendo palomitas. 

    —No puedes, es una fiesta de puertas abiertas. —Cuando Payton vio cómo alzaba una ceja, se lo aclaró con una sonrisa—. En este edificio las cosas se viven en comunidad. Y este año se celebra en nuestra planta. Lo que significa que los cuatro apartamentos del octavo, somos los anfitriones. Aun que todos aportan algo a la fiesta, son nuestras casas las que permanecen abiertas y la fiesta transcurre tanto en ellas como en el descansillo de la planta. Así que no puedes ser un mueble más del salón. Tendrás que participar. Sabía que no conseguiría que vinieses conmigo a por un disfraz, y…  

    —Me has hecho una encerrona.  

    —Lo puedes llamar así, o la primera parada de la salida de chicas. Todas van a la fiesta y están ya eligiendo sus trajes. Cuando los tengamos, iremos a cenar y a tomarnos esas copas, lo prometo.  

    —Eres una lianta —la acusó, resignada.  

    —Ya, pero me quieres, así que mueve ese culo para adentro y empieza a buscar tu modelito.  

    En la tienda las recibió el tintineo de la puerta y los gritos de las chicas, contentas de que hubiesen llegado por fin. En menos de un minuto, Ellen se vio envuelta en besos y abrazos de todas. Había tenido la oportunidad de conocerlas en casa de Eric y Payton, porque todas eran amigas de alguno de los dos. Sarah muy amiga de Payton, además de vecina de ambas en el noveno, y también estaba prometida con uno de los mejores amigos y compañeros de trabajo de Eric, Mat. Que era además casi un hermano para Payton. Carla era cirujana también, como Eric y eran compañeros y amigos. Y Brenda, su novia, era la mejor amiga de Sarah. En fin, que todos eran un grupo muy unido y bien avenido y ella parecía un poco la nota discordante y acoplada.  

    Al menos así pensó que se sentiría, hasta que las chicas empezaron a hablar y cotillear sobre sus vidas, delante de ella y la hicieron partícipe de las conversaciones. Al cabo de una hora, charlando, tomando el champán que les ofrecían en los probadores mientras se ataviaban con ridículos trajes para hacerse selfis y reírse después de las pintas que tenían, se sintió mucho más cómoda y dispuesta a ir a esa fiesta de Halloween. Aunque aún no había encontrado con qué modelito hacerlo.  

    —¿Qué tal este de Wonder Woman? —le preguntó Brenda, vestida de la princesa Jasmín, con un disfraz que, a su tez de canela, le iba a la perfección.  

    —Lo siento, guapa, pero ese es para mí —dijo Payton, quitándoselo de las manos, antes de que ella pudiese siquiera tocar la percha.  

    —Tampoco es que me vea de la mujer maravilla, la verdad —dijo encogiéndose de hombros. 

    —Yo voy a ser… —dijo anunciando Sarah tras la cortina de su probador— ¡Reese Witherspoon, en una rubia muy legal! —Salió muy puesta ella, con la pose, el bolso colgando del brazo y un peluche de Bruiser Woods, su fiel perro, en el interior del mismo.  

    —¡Oh, dios mío! ¡Me encanta! Vas total, pero me temo que el perrito te va a durar lo que tarden tus niñas en verlo —le dijo Ellen, que había podido coincidir en el ascensor del edificio, con las sobrinas de Sarah, a las que ella misma criaba. Y estaba segura de que tal y como era la pequeña de las dos, el muñeco iba a ser secuestrado en cuanto posase sus cándidos ojos en él.   

    —Es cierto, Tammy lo va a adoptar en cuanto lo vea —apuntó Sarah riendo.  

    —¿Y cuál vas a elegir tú? —le preguntó Carla.  

    Ella se encogió de hombros. Había visto varios disfraces, pero ninguno terminaba de enamorarla.  

    —Aún no lo tengo claro. De niña siempre heredaba los disfraces de mis hermanas mayores, y tengo dos. Así que no había mucho entre lo que elegir. No sé… 

    —Yo no me suelo disfrazar tampoco, pero Halloween es especial, te da la oportunidad de liberar una parte de ti misma que sueles ocultar el resto del año —apuntó Carla con una sonrisa pícara, contoneándose en su disfraz de guerrera élfica, mientras fingía que lanzaba una flecha con su arco, a juego con el traje. 

    —Es cierto, es liberador —apuntó Payton, imaginando cómo le quedaría el disfraz de Wonder Woman, superponiendo el conjunto sobre su ropa ante el espejo.  

     —Así que imagina, si te levantases una mañana de la cama y quisieras salir a la calle mostrando a tu alter ego interior, ¿quién serías? —le preguntó Brenda.  

    Ellen, allí sentada en una de las butacas, con los cuatro pares de ojos clavados en ella, hizo un esfuerzo por imaginarse, por liberar algún tipo de fantasía o esa faceta de si misma que luchaba por salir cada día de su interior. Y una sonrisa traviesa asomó a sus labios, haciendo que las miradas que la observaban se abriesen con sorpresa y expectación.  

    ¡Ya tenía disfraz!  

  





 CAPÍTULO 4 

      

    Ellen estaba en su mesa, recogiendo sus cosas, cuando la centralita sonó. Cogió la llamada con premura, para detener el molesto pitido y escuchó por el auricular inalámbrico que llevaba en la oreja, que tenía que bajar a recepción a por un paquete para su jefa. Hizo una mueca y colgó la llamada, tras dar las gracias en recepción. Ese puesto, desde luego, le ahorraba el gimnasio, porque se pasaba el día corriendo arriba y abajo.  

    Bufó con desgana, mientras se levantaba de su sitio para hacer aquel último recado antes de marcharse. Había sido un día caótico, más bien una semana demencial. No había parado ni un momento. Madison tenía una agenda trepidante, y para que su jefa pudiese llegar a todo, ella tenía que llevar la planificación y sus contactos y reuniones con la precisión de un reloj suizo. Era sencillamente agotador, y no tenía nada que ver con los tiempos que manejaba como redactora, donde sin duda disponía de mucha más libertad a lo largo del día para poder hacer sus cosas, documentarse o incluso ir a desayunar o tomar un café con sus compañeros.  

    Esa semana, sin embargo, el café había sido un lujo que no había podido disfrutar. Ni siquiera había desayunado con Payton en la cafetería. No había tenido un minuto para ella, pero eso también la había mantenido ocupada y cuerda. Además, había descubierto que ese ritmo frenético de trabajo, tener que estar pendiente de cada detalle, y anticiparse en la agenda y las necesidades de Madison, eran como un chute de adrenalina. El segundo día, además, su jefa le recordó que trabajar para ella, la convertía en una extensión de su imagen, y le dio acceso al vestidor del departamento de moda, para que pudiese usar algunas de sus prendas, y estar a la altura de la apariencia que debía proyectar. Y sin duda eso también había sido un aliciente. Los primeros días no lo vio así, pero poco a poco fue descubriendo su renovado interés por la moda y ahora, cuando se miraba en el espejo, la imagen que le devolvía este, no se parecía en nada a la de hacía tan solo unos días.  

    Tuvo que reconocer, mientras bajaba por el ascensor, que ocupar ese puesto tal vez la estuviese rescatando del abismo. No se había convertido de repente en el alma de la fiesta, pero ya no tenía tiempo para recrearse en su propia oscuridad y patetismo, al menos durante las horas de trabajo, aceptó saliendo del ascensor. Y tras mirar su reloj, apresuró el paso hacia el mostrador. Tenía que darse prisa, porque Payton estaba a punto de pasar por su mesa para recogerla. Si no, ambas se retrasarían para la fiesta, y su amiga llevaba toda la semana recordándole que eso no podía pasar, que eran anfitrionas. 

    En el mostrador, el agente de seguridad, que estaba jugando al Candy Crash con su móvil, no le prestó atención, a pesar de haberle dado las buenas tardes. Esperó un largo minuto con impaciencia, y cuando comprobó que este no parecía dispuesto a cumplir con su cometido, dio un sonoro golpe en el mostrador con la palma de la mano.  

    Tanto él, como su compañero, alzaron la vista de inmediato, patidifusos y con el ceño fruncido.  

    —Perdona, siento interrumpirte, porque es evidente que estás muy ocupado haciendo tu trabajo, pero vengo a por el paquete de Madison Stewart —le dijo elevando la barbilla, retándolo a responder.  

    Él tipo, tan gris como su uniforme, se levantó de la silla con parsimonia. Cuando se enderezó del todo, Ellen tuvo que tragar saliva, porque le sacaba al menos tres cabezas. Era enorme y la miró con evidente mal humor. La repasó de arriba abajo y después giró sobre sus talones para adentrarse en una puerta que tenía a su espalda.  

    ¿Se había largado? ¿Pensaba darle el paquete o no?  

    Al cabo de unos segundos obtuvo su respuesta, pues lo vio salir con un sobre marrón. Alargó el brazo, y se lo ofreció sin decir una sola palabra. Ella lo cogió del otro extremo con rapidez.  

    —Gracias, has sido muy amable —le dijo antes de volverse, sacudiendo la cabeza.  

    —Estas pijas del departamento de moda, se creen lo más… —le oyó decir a su compañero, en el mostrador.  

    —Sí, pero al menos esta está buena —le repuso el otro—. Mira qué culo.  

    Ellen apretó los dientes y giró sobre sus talones para encararlos por encima de su hombro.  

    —Solo tengo dos conceptos para vosotros; Conducta inadecuada y Recursos humanos —alzó las cejas un par de veces, con una sonrisa maliciosa, y ambos cambiaron el gesto al instante. Se alejó de allí con el sonido de sus tacones sobre las baldosas, como banda sonora triunfal.  

    No dedicó ni un segundo a seguir pensando en el incidente, porque en cuanto volvió a entrar en el ascensor, su atención se centró en el extraño sobre, que había ido a recoger. Cuando la habían avisado de la llegada de un paquete para su jefa, había supuesto que se trataría del envío de algún diseñador, de documentación, o algo así. Pero ese sobre era fino, y no tenía remitente. Tan solo el nombre de su jefa impreso en una etiqueta blanca y pegado en el centro. Estaba cerrado y no pensaba abrirlo, pero sí tenía curiosidad. Aunque esta le duró hasta que llegó a la décima planta y vio que Payton la esperaba a la salida del ascensor.  

    —¿Dónde estabas? Se nos está haciendo tarde. Casi me voy sin ti, pero he visto tu bolso en la mesa y me he dado cuenta de que tenías que seguir por aquí.  

    —Sí, una recogida de última hora. No te preocupes, tengo hasta el programa cerrado. Solo dejo el sobre en el despacho de Madison, cojo mi bolso y nos vamos.  

    —Bien, porque a este paso no me da tiempo a maquillarme para la fiesta.  

    —¿Te vas a hacer algo especial? —preguntó quitándose el auricular inalámbrico y dejándolo en el cajón de la mesa.  

    —Nos vamos a hacer algo especial—puntualizó—, Eric y yo. 

    Payton rio al ver su cara de sorpresa.  

    —Ya lo verás cuando estemos listos.  

    Ellen se limitó a sacudir la cabeza mientras entraba en el despacho de Madison. Dejó el sobre sobre la mesa, y salió sin volver a pensar en él.  

    —¿A sí que… disfraces de pareja? —preguntó a Payton de vuelta en su mesa para recoger sus cosas.  

    —Sí, es la primera vez que lo hago, pero creo que puede ser divertido. ¿Es muy cursi… lo de que nos disfracemos en pareja? —le preguntó con una sonrisa avergonzada, caminando ya hacia el ascensor.  

    Ellen sabía que Payton hasta la fecha no había hecho nada parecido. Ella siempre había sido muy independiente. Y en cuanto a hombres se refería, mucho más. Pero estaba enamorada y desde que había empezado la relación con Eric, bastante más melosa.  

    —En absoluto —le dijo, y la vio respirar aliviada—. Es tierno. Dustin y yo lo íbamos a hacer. Nos íbamos a disfrazar del señor y la señora Potato —lo dijo con cierto deje nostálgico, hasta que vio la cara de horror de Payton. —Lo sé, es grotesco. —Sacudió la mano, desechando la idea y luego pulsó el botón de la planta baja, sintiéndose ridícula.  

    A veces se sorprendía a si misma teniendo ese tipo de pensamientos de añoranza, y no lo entendía después del daño que le había hecho ese gusano, con su traición. Entonces, se sentía patética y mal con ella misma. Era cuando entraba en el pozo oscuro de la rabia y la negatividad. Cuando se prometía que jamás volvería a salir con un hombre, a tener una relación, o a quedar siquiera con uno. A pesar de que su madre y sus tres hermanas, no hacían más que preguntarle por cuándo se comprometería. Hacía meses que las tenía engañadas, porque no se había atrevido a contarles que su novio la había dejado y estaba de nuevo soltera. Sus hermanas estaban casadas, las tres, incluso Melissa que era menor que ella. Y en su familia parecía que no eras feliz si no habías encontrado a tu pareja ideal. No quería preocuparlas y tener a su madre todo el día al teléfono, preguntándole cómo estaba. Por eso en la llamada semanal que tenían todas por facetime, ya que su familia era de Chicago, evitaba el tema con excusas agotadoras.  

    —No es ridículo —le dijo Payton de repente, seguramente al verla perdida en sus pensamientos —. A ver, los disfraces de la pareja Potato, sí. —Hizo una mueca graciosa, que consiguió lo que buscaba, dibujarle una sonrisa—. Pero no echar de menos hacer ese tipo de cosas con una pareja. El huevo sin sal no era la persona que tú necesitabas, pero por ahí sí que anda suelto el otro zapato de tu par.  

    Ellen alzó una ceja.  

    —Perdón, en mi cabeza sonaba mejor, pero me has entendido. Hay otro tío por ahí, esperándote que sí que es perfecto para ti. A mí, la verdad, siempre me pareció que Dustin era demasiado… blandito, iba de dulce. No sé si me explico. Y yo a ti te veo con un tío más… —Enderezó la postura, ensanchando los hombros en plan machote. —… fuerte, picante. Un hombretón. Alguien que te suponga un reto. Eres una mujer apasionada, con carácter. Te mereces bastante más que un pelele.  

    El ascensor se abrió y ambas salieron al vestíbulo, pero las palabras de Payton, resonaron como un eco en su mente.  

    —Buenas noches, señoritas —se despidieron de ellas los dos tipos de seguridad, con una educación inusual en ellos. Payton se volvió, sorprendida. Y Ellen se limitó a despedirse con la mano.  

    —No les hagas ni caso, son un par de bobos —declaró, sin más, porque en su mente, mientras salían al frío del exterior de la calle, y paraban a un taxi, solo podía dar vueltas a lo que le había dicho su amiga.  

    Ella también había pensado en aquello durante su relación con Dustin, varias veces. Pero siempre había terminado por convencerse de que eso era lo que necesitaba. Sus relaciones anteriores, con hombres más parecidos a lo que le había descrito Payton, habían fracasado. Y cuando se decidió por uno aparentemente de los buenos, de los seguros, también. Con lo que solo le quedaba una cosa por pensar, definitivamente el problema, era ella.  

  



 CAPÍTULO 5 

      

    —¡Guau! —Oyó Ellen que exclamaban a su espalda. Giró sobre sus talones y se encontró con Carla y Brenda que entraban en la cocina en ese momento.  

    —¡Estás espectacular! —le dijo Brenda acercándose a darle un abrazo, mirándola de arriba abajo.  

    —Y tanto que sí —añadió Carla, saludándola después.  

    —Vosotras sí que estáis preciosas —indicó admirando sus disfraces. Las chicas se miraron entre ellas y se dieron la mano, felices. Ellen apartó la vista.  

    —¿Veníais a por bebidas? —preguntó tomando de la bandeja que estaba preparando, dos cócteles y ofreciéndoselos.  

    —Eso siempre viene bien —repuso Carla, aceptando la suya, con rapidez.  

    Brenda tomó su copa después y dio el primer sorbo para luego relamerse.  

    —¡Está buenísimo! ¿Lo has hecho tú? —preguntó tras dar un sorbo más.  

    Se limitó a asentir. No quería contar que hacía unos meses había hecho un curso de coctelería con Dustin, al que los había apuntado para empezar a hacer cosas diferentes y divertidas los fines de semana. El aburrirse con él, tenía que haber sido una señal, pero no la vio. Y tampoco quería ponerse a hablar con las chicas de su ex, otra vez. Aquello era una fiesta. Y por eso también ella se cogió una copa.  

    —Me gustan los cócteles —se limitó a contestar y alzando la copa, propuso un brindis—. ¡Por nosotras! 

    —Y por una noche de lujuria y desenfreno —añadió Brenda, entre risas.  

    Tras semejante declaración, Carla tomó a su novia por la cintura con una promesa en la mirada, y Ellen bebió hasta apurar su copa, sintiendo que sobraba, entre la tensión sexual de la pareja. Ellen carraspeó al terminar, y Carla desvió la mirada hambrienta de su chica, para observarla.  

    —¿Y tú? ¿Ese era el traje con el que pretendías mantener a raya a los chicos durante la fiesta? —le preguntó alzando una ceja, incrédula.  

    —¿Has visto la porra? —preguntó Ellen cogiendo el arma que estaba sobre la encimera.  

    —He visto las esposas, el pantaloncito corto y la escasa tela de tu camisa. Eres un imán para los hombres.  

    Ellen miró a Brenda que asentía vigorosamente repasándola de nuevo, mientras bebía de su copa con avidez.  

    —Pues no es la intención, os lo aseguro. Solo quería disfrazarme de poli. Era mi sueño de niña.  

    —¿Ser policía? —preguntó Brenda, sorprendida.   

    —Pillar a los malos. Me veía todas las series sobre polis e incluso en la universidad llegué a hacer un curso de investigación criminal. Mi padre era policía, supongo que me viene de ahí.  

    —¿Era? —quiso profundizar Carla, mirándola con expectación.  

    —Sí, se retiró el año pasado. Ahora solo persigue a mi madre por la casa —dijo con una sonrisa.  

    Las tres rieron y ella pensó que las preguntas habían terminado, pero no fue así.  

    —¿Y por qué te hiciste periodista, entonces? —le preguntó Brenda, con curiosidad.  

    —Pues… no me lo plantee. Me gusta investigar, pero supongo que no me veo con un arma. Prefiero escribir y contar la historia.  

    —La palabra, es otro tipo de arma, y mucho más poderosa —le dijo Brenda.  

    La frase le hizo recordar a cuando ella defendía su trabajo a capa y espada frente a sus hermanas. Las dos mayores tenían una pastelería y la pequeña era abogada. Y por alguna razón, creían que su labor en la revista como redactora, era superflua e intrascendente. Ellen había tenido que defender siempre su pasión ante ellas. Y se preguntó si, en ese momento de crisis existencial con ella misma, ante otro enfrentamiento, lo haría con la vehemencia de antaño.  

    Terminó por sonreír a las chicas en respuesta y proponer otro brindis, que le dio la excusa perfecta para beberse su tercer cóctel de la noche. Suerte que los había hecho flojos y que tenía bastante resistencia al alcohol. Después de aquello, las tres salieron de la cocina y se unieron a la fiesta. Tuvieron que zigzaguear entre la gente hasta encontrar a la pareja del momento; Payton y Eric que iban disfrazados, ella de Wonder Woman y él de Superman. Eran una pareja de guapos y estaban impresionantes juntos, pero además, el maquillaje pop art con el que habían perfilado sus rostros, los convertían en el centro de todas las miradas, pues parecían recién sacados de una tira de comic.  

    Ellen se sorprendió por lo en serio que se tomaban los vecinos la fiesta, ya no solo por el nivel de los disfraces, sino por la altísima participación. Incluso la señora Fleming y su horrendo gato Lucifer, estaban allí. Ella iba de Cruella de Vil y él de dálmata. Las niñas de Sarah se habían disfrazado, la mayor de Einstein y la pequeña de pony. Eran adorables y también estuvo un buen rato bailando con ellas. En cuanto a los chicos, solo se relacionó con Mat, que iba de Hulk, hasta que tuvo que marcharse al hospital, por una urgencia, y con Eric. Huyó toda la noche del resto del género masculino y de sus piropos. Pues tal y como le habían advertido las chicas, llamó bastante la atención. Pero cada vez que uno le hacía una insinuación sobre lo sexy que era o le sugería que lo arrestara, ella sentía arcadas.  

    Después de despachar al último necesitó un minuto de intimidad y decidió esconderse en el baño. Nada más encontrarse a solas, la tentación de mirar el Instagram de su ex, hizo acto de presencia. Sabía que era un error, que no podría ir hacia delante si no dejaba de mirar hacia atrás, pero antes de poder repetirse esa idea, sus dedos abrieron la aplicación y lo buscaron con un hormigueo en el vientre. En cuanto se abrió la última de sus publicaciones y lo vio con su nueva novia, ambos vestidos de la pareja Potato, la rabia volvió a apoderarse de ella, de una forma enfermiza. 

    La puerta del baño se abrió y Payton la pilló allí, con el gesto descompuesto.  

    —¿Qué te pasa? —le preguntó preocupada.  

    Se limitó a mostrarle la pantalla de su móvil. Payton cogió el aparato e inspeccionó las fotos que había colgado su ex.  

    —Este tío es un auténtico imbécil —declaró—, además de no tener ni una pizca de imaginación. ¿No se le ocurría otro disfraz?  

    —No lo sé. No me ha bloqueado. A veces pienso que le gusta exhibirse ante mí, que vea lo feliz que está con su nueva chica.  

    —No se lo consientas. Esto no te hace ningún bien. Y ella…, en fin. Yo no me pondría el disfraz de la ex de mi novio, ni borracha.  

    Ellen sonrió.  

    —Tienes razón, son tal para cual.  

    Payton apagó la pantalla del móvil de su amiga y se lo entregó.  

    —Recuerda, este tío es un huevo sin sal. Tú ahora necesitas, menos dulce, y más picante, ¡por favor!  

    —Es una buena frase para tatuársela —bromeó Ellen. Ambas sonrieron y tras comprobar el estado de sus maquillajes en el espejo, salieron del baño. Ella, dispuesta por primera vez en la noche, a conseguir algo de diversión masculina en esa fiesta.  

    Sin embargo, su primer repaso entre el material masculino que había, la dejó más fría que un pingüino en mitad del polo. Había que aclarar que muchos de los asistentes eran vecinos y que, por lo tanto, en aquel edificio familiar, o eran muy mayores, o muy jóvenes o estaban casados. Los solteros estaban pillados y los amigos de los solteros eran en su mayoría amigos de Matt y Eric, y había tenido el disgusto de conocerlos en las últimas semanas, cuando este último los había invitado a casa.  

    Empezaba a creer que no encontraría a nadie con quien divertirse, hasta que vio entrar en el apartamento, a un tipo en el que no había reparado en toda la noche, y eso que su papel como una de las anfitrionas la había hecho hablar con todos los presentes.  

    Era guapo, más que guapo, muy atractivo. Tenía el cabello corto, los ojos de un azul verdoso, impactante, que resaltaban aún más con la barbita corta y oscura que encuadraba su mentón definido y presidido por un hoyuelo de esos que dan ganas de morder. Los labios eran firmes, con un rictus serio, displicente. Era atlético y alto. Al verlo girar el rostro apreció su cuello fuerte, sus hombros anchos, y se vio a si misma tragando saliva. Eso era lo que había estado buscando, y como si lo hubiese pedido por catálogo, ahí estaba, justo frente a ella. Durante unos segundos se dedicó a observar al tipo que parecía estar buscando a alguien entre el gentío, mirando a un lado y a otro.  

    ¡Oh! Seguro que tiene novia, pensó. Un tipo como aquel no iba solo a una fiesta. Estaba a punto de darse media vuelta, cuando él clavó la mirada en ella. Se quedó paralizada. Como si la hubiese atrapado con la tela de una araña. Ella era la mosca y él el poderoso artrópodo. Peligroso, analítico, calculador, caminaba hacia ella abriéndose paso entre la gente, con facilidad, pero lentamente, recreándose en la excitación que le provocaba la espera. Ya los separaban solo un par de pasos y reconoció que era inquietante e imponente, y eso lo convertía en turbador.  

    En cualquier otro momento habría apartado la vista, impresionada. Pero tenía tanta curiosidad que le sostuvo la mirada, como si la hubiese hipnotizado. Y entonces él acabó con la distancia que restaba entre los dos y para hacerse oír por encima de la música, se inclinó sobre ella y le dijo al oído con voz grave:  

    —Soy el inspector Burke, Taylor Burke. Y estoy buscando… 

    Una sonrisa se dibujó en los labios de Ellen, a pesar de la excitación que aquel susurro provocó en la zona más baja de su vientre.  

    —¡Vaya! ¡Qué original! Me has visto disfrazada de agente de la ley y has dicho, voy a entrarle en plan policial —lo interrumpió, posando una mano sobre su pecho.  

    Él la escrutó alzando una ceja, pero Ellen no hizo caso al gesto. Estaba sintiendo la dureza de sus pectorales bajo las yemas de los dedos, que presionaron la camisa celeste buscando clavarse en su piel. Sí… estaba fuerte, pensó. Incluso más de lo que había imaginado al verlo. Abrió los labios y se mordió el inferior, conteniendo la respiración.  

    —Está bien —dijo soltando el aire lentamente, poseída por un deseo que hacía mucho tiempo que no sentía. Su voz sonó algo más oscura, necesitada, insinuante—, ¿usamos tus esposas o las mías? —se oyó decir a sí misma, tomando la iniciativa.  

    Él no respondió y ella alzó la mirada, para darse cuenta de que el tipo estaba atento a otro punto del salón, observando por encima de su cabeza.  

    Frunció el ceño, confusa. 

    —Perdón —le dijo él, posando un momento las manos en sus brazos desnudos—, tengo que marcharme —añadió ofreciéndole una mirada de una centésima de segundo. Y después de aquella declaración, lo vio marcharse, perdiéndose de nuevo entre la multitud.  

  



 CAPÍTULO 6 

      

    Ellen se despertó la mañana siguiente con la mente embotada de retazos de la noche anterior. Pero entre todos los pensamientos que paseaban por su maltrecho discernimiento, un recuerdo se abrió camino en su mente. El de unos ojos entre verde y azules que la hipnotizaron. Se puso la almohada sobre la cara y bufó contra ella. ¿Se había insinuado? Sí, lo había hecho. Y a un tipo que había pasado de su bonito trasero, sin reparo alguno. Frunció el ceño. Podía contar con los dedos de las manos, las veces que, en un ligoteo en una fiesta, le había pasado algo así. Elevó la palma y sacó el dedo índice; una. Una sola vez, la de la noche anterior. Sí, no tenía suerte terminando con las relaciones, pero nunca le había costado empezarlas. Mucho menos si se trataba de un rollo esporádico.  

    Si le hubiese pasado hacía unas semanas, cuando vestía como una friki, que vivía en un sótano, y se pasaba el día jugando y comiendo cheetos, lo habría entendido. También si se hubiese mantenido en ese estado de espantar a los hombres, rezumando todas aquellas vibraciones de “NO TE ACERQUES A MI”. Pero no había sido el caso. Precisamente en ese momento, estaba más que dispuesta, y todo el mundo le había dicho que estaba guapa la noche anterior.  

    No lo entendía. Y lo peor era que se había quedado tan rallada con el tema, que se había pasado la noche soñando con el tipo. Puede que tuvieran que ver la media docena de copas, con las que había terminado la fiesta, o simplemente el hecho de que se había sentido herida en su orgullo, pero en su mente enfermiza, se había pasado la noche comiéndole la boca a ese desconocido. Al que pasó de ella.  

    Sacudió la cabeza y se levantó de la cama. Tenía que hablarlo con Payton. No sabía que era peor, si sentirse rechazada, o fustigarse soñando con él. Salió de la habitación bostezando y desperezándose, y sin abrir los ojos siquiera, giró el picaporte del cuarto del fondo del pasillo. Fue como una zombi hasta la cama, y se metió en ella, por el lado de su amiga.  

    —Joder… —oyó que protestaba Eric.  

    —Necesito hablar —dijo ella, cogiendo el brazo de Payton, y apoyando el rostro en él—. Ayer me rechazó un tío. Intenté ligar con uno de la fiesta y me rechazó. ¿Creéis que después de la ruptura me he quedado inservible? Tal vez he dejado de ser atractiva para los hombres.  

    —Espera, ¿has dicho que le entraste a un tío? —Eric pareció menos molesto de repente.  

    —No te emociones tanto. ¿Has oído la parte en que me rechazó? 

    —Pero le entraste a un tío… eso es bueno. Significa que vuelven a interesarte los hombres. Es un avance, ¿no? 

    —Payton, ¿puedes explicarle a tu novio que no es un avance que me rechacen, después de que me deje mi novio por otra?  

    Cuando vio que no obtenía respuesta de su amiga, elevó el rostro para observarla. Payton estaba medio sentada en la cama, con la vista fija en la pared de enfrente, con tal concentración que parecía que intentaba echarla abajo con la mente.  

    —¿Qué te pasa?  

    No le contestó.  

    —¿Qué le has hecho? —le preguntó a Eric.  

    —¡Está sí que es buena! ¿Por qué he tenido que hacerle algo yo?  

    —Porque eres un tío y es lo que mejor se os da, romper a las mujeres. Anoche estaba bien y mírala ahora.  

    Eric resopló y levantó un dedo a modo de advertencia, apretando las mandíbulas, como si estuviese usando todo su autocontrol, pero a Ellen no la impresionaba. Se centró en su amiga.  

    —Vamos, dime, ¿qué te pasa?  

    —No quiero ir. Quiero dejar todo eso atrás ya. Es como una pesadilla que vuelve una y otra vez… 

    —¿A dónde no quieres ir? 

    Otra vez silencio. Payton hizo una mueca y se hundió más en el colchón.  

    —Tiene que ir a hacer una declaración, por el tipo asqueroso que la acosó hace unos meses.  

    Ellen refrescó su mente aún medio adormecida. Antes de mudarse a aquel apartamento y conocer a Eric, Payton vivía en otro, en el centro de la ciudad. Estuvo allí residiendo bastante tiempo. Todo iba bien hasta que empezó a recibir amenazas, insultos y demás formas de acoso. Después descubrió que el que la estaba haciendo pasar por aquella pesadilla era el tipo que le alquilaba el apartamento, que además había puesto cámaras por todo el piso y que la había estado espiando y grabando durante meses. Aquello fue un auténtico infierno para su amiga. Solo de imaginar cómo se debió sentir, se le erizaba la piel de forma enfermiza. Por lo que sabía ella, el acosador había sido detenido, pero habían descubierto que le había hecho lo mismo a muchas más chicas, y llevaban meses recopilando la mayor información posible para conseguir una condena extremadamente dura y ejemplar.  

    —¿El infame casero? —preguntó para corroborar sus sospechas. 

    —El mismo. Al parecer creen que podía tener algún cómplice. Payton tiene que ir a ojear unas fotos, para ver si reconoce a alguno de los sospechosos. —Eric se pasó la mano por la nuca, apurado y evidentemente preocupado por su novia—. Cariño, ya te he dicho que cambiaré el turno en el hospital e iré contigo. No vas a tener que hacerlo sola. —Vio que le decía este buscando su mirada.  

    —No quiero que cambies nada. Me niego a que siga interfiriendo en mi vida, en nuestra vida. 

    Eric volvió a resoplar. Payton estaba cerrada en banda y no había nada más frustrante para él, que el hecho de que ella se negase a que la ayudara. La entendía, necesitaba sentir que tenía el control, pero sabía lo mucho que había sufrido con ese tema y por fuerte que fuese su chica, no quería que se encontrase sola, pasando el trago de revivir toda aquella pesadilla.   

    —Yo no tengo nada que hacer. A mí no me interfiere en nada —se apresuró Ellen a decir— De hecho, me haces hasta un favor dejando que te acompañe, así no miro hoy el Instagram de Dustin, ni pienso en que anoche me dieron calabazas. Te acompaño y luego podemos ir a hacernos la manipedi, que me hace falta —dijo inventando un plan en el momento. Tomó la mano de Payton y le miró los dedos—. Y a ti, también —añadió.   

    Que criticase el estado de su manicura, hizo que Payton desviara la vista de la pared, lo comprobase ella misma y luego la mirase alzando una ceja.  

    Ellen temió que se negara entonces, pero Payton la sorprendió respondiendo: 

    —Gracias. Eres una buena amiga.  

    Ellen sonrió satisfecha y se levantó de la cama de un salto. Se dirigió a la puerta y dijo, antes de salir, dejándolos alucinados:  

    —Lo sé. Voy a ducharme. Lo hemos solucionado en un momento—dijo orgullosa de haberlo conseguido— ¿No os alegráis de que esté aquí?  

    En cuanto la puerta volvió a cerrarse tras su marcha, Eric se dejó caer de nuevo en la cama, bufando con fuerza.  

    —Muy bien, cariño. Dale alas. Ahora cree que nos es imprescindible. ¡No se va a ir jamás! 

    —Sí que lo hará —dijo Payton con calma— No lo has oído, ¡ayer le entró a un tío! 

    —Lo sé, ojalá supiera que tío fue ese, porque tendría una charla con él. Como haya sido alguno de mis amigos el que la ha rechazado, que se prepare… 

    —Te pones muy sexi cuando sale tu vena protectora —le dijo Payton arrebujándose contra su pecho y empezando a acariciar uno de los pezones de su novio, por encima de su camiseta blanca.  

    Los músculos abdominales de Eric se encogieron al instante, con la caricia. Respiró con profundidad, notando cómo crecía su excitación. Un segundo más tarde, la hacía rodar en la cama, para colocarse sobre ella.  

    —Está bien, no quieres que te acompañe, pero te voy a dejar tan relajada que tu visita a la comisaría va a ser para ti, como un paseo por el zoo. Y antes de que pudiese rebatirle esa suposición, selló su boca con un beso, que no fue más que el principio de lo que tenía preparado para ella.  
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    Frente al edificio de la comisaría, Ellen se dio cuenta de que el pulso de Payton, comenzaba a temblar. La cogió del brazo y le sonrió.  

    —Puedes con esto. Eres la mujer más fuerte que conozco. Y él ya no puede hacerte daño.  

    —Eso no lo sé… Si es verdad que tiene un cómplice… 

    —Si eso es cierto, la policía ya está sobre la pista y darán con él. Los van a encerrar de por vida. Y tú y todas esas chicas, seréis libres para siempre.  

    La convicción con la que Ellen pronunció esas palabras, la hizo sonreír levemente y calmó el ritmo de su corazón, que desde que bajaron del taxi, latía en su pecho con una fuerza atronadora.  

    —Está bien, vamos —dijo finalmente, consciente de que aquello era inevitable, por lo que cuanto antes pasase por el mal trago, mejor.  

    Eran poco más de las doce, y a esa hora a Ellen le sorprendió ver que aquello era un hervidero de gente. Hacía años que no pisaba una comisaría, desde que era niña e iba a ver a su padre alguna que otra vez, pero las sensaciones, los olores, el ambiente, eran muy similares a los que ella recordaba. Miró a un lado y a otro, empapándose de todo, mientras esperaban en la cola que había en el mostrador de información de la entrada. Pero en el momento en el que llegó el turno de Payton, su teléfono sonó y tuvo que apartarse para coger la llamada.  

    —Mamá, no puedo hablar ahora. He venido a la comisaría con Payton, que tiene que hacer unas cosas aquí. ¿Te importa si te llamo luego y ya charlamos con calma? —dijo a su madre, antes de que esta empezase a soltarle una parrafada. Pues sabía que una vez que empezase a hablar, ya nada la detendría, como a ella, que había heredado ese rasgo de su progenitora.  

    —Claro hija, pero no te olvides de llamarme, que quiero hablar contigo de Acción de gracias. Todos esperamos que vengas con tu nov… 

    —Luego te llamo, mamá. —La cortó antes de que terminase aquella frase que le provocaba sarpullido. Y resopló, aun con el teléfono en la mano, consciente de que cada vez estaba más cerca el momento en el que tendría que confesar a su familia que los había estado engañando durante meses. No quería pensar en ello en ese momento, y guardó el móvil en el bolso, justo antes de darse la vuelta para volver junto a Payton.  

    —¿Ya estás? —le preguntó esta, que ya había sido atendida y la estaba esperando.  

    —Sí, perdona, era mi madre. Ya sabes, las cosas de siempre. He quedado en llamarla más tarde. ¿Y tú? ¿Te han dicho algo en el mostrador? —preguntó queriendo centrarse en su amiga.  

    —Sí, el inspector Burke vendrá en un momento —dijo inquieta. 

    Ellen la vio aferrarse al bolso con nerviosismo, pero se había quedado en shock al escuchar el nombre del inspector. ¡No podía ser!, se dijo con una sonrisa nerviosa e incrédula. ¿Era el mismo nombre que le había dicho el tipo de la noche anterior? Empezó a sentir que un nudo se le aposentaba en la garganta y la respiración se le volvió dificultosa. Cerró los ojos con fuerza, intentando aclarar los recuerdos de la fiesta, rebuscando entre los retazos, pero lo primero que vislumbró fueron sus ojos magnéticos, hechizantes, clavados en ella.  

    —Señorita Walker… —La voz grave e inconfundiblemente sexi del hombre, se materializó en ese momento. Y ella abrió los ojos, para verlo allí, a un paso de distancia, saludando a Payton—. Siento haberla hecho venir otra vez. Intentaremos ser lo más breves posible.   

    ¡Por Dios, qué vergüenza!, se dijo con el corazón a mil por hora. Giró el rostro y quiso que se la tragara la tierra en ese mismo instante. Era un inspector de verdad, por lo tanto, no había intentado ligar con ella. Con lo que su numerito y posterior rechazo era aún más bochornoso. Y ahora estaba allí, ante él.  

    —Claro, no se preocupe, Inspector. No es algo por lo que me apetezca pasar, pero sé que es necesario —oyó decir a Payton—, Por suerte mi amiga, ha podido venir conmigo, a apoyarme. Esta es Ellen Foster. 

    Payton se giró hacia ella al presentarla, y cuando vio que parecía esconderse tras su espalda, le ofreció una mirada entornada y confusa.  

    Ellen apretó los labios, y suspirando resignada salió de su escondite, tanteando la posibilidad de que él no se acordase de ella y del ridículo tan espantoso que había hecho la noche anterior. Había mucha gente en la fiesta y ella iba disfrazada, la escasa iluminación, la música alta… 

    —Sí, creo que nos conocimos anoche —dijo él acabando con todas sus esperanzas de un plumazo.  

    Ellen tragó saliva. Mucho más al ver que él le ofrecía una mano, para sellar la presentación. No quería tocarlo. Ya lo había manoseado en la fiesta y había visto lo que le había provocado su contacto. Pero Payton la miró con el ceño fruncido y tuvo que aceptar el gesto, a regañadientes.  

    —Sí creo que sí, que puede que nos viéramos. Había mucha gente. Esas fiestas… ya sabe, —Rio con nerviosismo, mientras seguían dándose la mano —… son una auténtica locura —Terminó sintiéndose aún más boba y turbada.  

    Habría jurado que el pulgar masculino había acariciado levemente el dorso de su palma. No… debía estar alucinando. 

    —Estoy seguro —afirmó con contundencia—. Era la única otra agente de la ley — 

    Y aquella mirada de nuevo. Ese examen hipnótico la dejó paralizada otra vez. Escuchó su propio pulso en los oídos, ensordeciéndola con su fuerza y ritmo trepidante, como si supiera que volvía a ser la mosca atrapada en su red, y que en un segundo podía convertirse en su almuerzo.  

    Liberó su mano, aferrándose a la vida. Cuando Payton le dio un toque con el codo, desvió la mirada hacia ella, parpadeando varias veces mientras regresaba a la realidad. Su amiga los observó a ambos confusa durante un momento, y luego abrió los ojos como si un rayo de luz hubiese atravesado su mente.  

    —¡Oh! ¡Vaya! —dejó Payton que la exclamación escapase de sus labios y Ellen suplicó en su mente, que ese mismo rayo la fulminara, que acabara con su patética vida de una vez por todas. 

    —¿Por qué no empiezas? Teníamos planes para después, ¿recuerdas? —le dijo a su amiga que, se había quedado tan alucinada al darse cuenta de que aquel era al hombre al que se había insinuado en la fiesta, que ya no parecía recordar para qué habían ido hasta allí.  

    —Por supuesto. No tardaremos mucho —aseguró él, abriéndoles la barrera de seguridad. Las invitó a pasar y les indicó el camino a seguir.  

    Mientras caminaban entre las mesas de la comisaría, Ellen sintió la mirada del hombre más peligroso del mundo, clavada en su nuca. Un escalofrío estuvo a punto de atravesarla de los pies a la cabeza, pero por suerte llegaron a su destino en ese momento.  

    La mesa del inspector era una muestra de pulcritud. No se parecía en nada a la que en su día ocupó su padre, siempre llena de informes, notas, y envoltorios de caramelos de menta, a los que se había aficionado cuando tuvo que dejar de fumar. Recordaba ese caos de una forma entrañable. Pero ese escritorio parecía sometido a una inspección militar. Se preguntó si el inspector habría estado en el ejército. No sería el primer militar que decidía entrar en el cuerpo de policía tras cumplir con su servicio.  

    Cuando las invitó a ambas a sentarse, aprovechó para ojear mejor la mesa y buscar alguna foto familiar. Muchos agentes no querían tener en sus puestos objetos de su vida privada, pero otros sí mostraban a su familia con orgullo. Él no debía ser de esos, porque nada de lo que había allí, milimétricamente colocado, decía algo sobre el hombre que la ocupaba.  

    —¿Quieren agua, un café? El de la máquina no es muy bueno, pero es lo único que podemos ofrecerles —les dijo él, solícito, antes de tomar asiento.  

    Ellen sentía la boca seca, pero negó con la cabeza. 

    —No, gracias —repuso con demasiada rapidez. 

    Las comisuras de sus labios, inflexibles hasta el momento, parecieron elevarse ligeramente, en un gesto parecido a un atisbo de sonrisa y ella tuvo que desviar la vista.  

    —Yo tampoco quiero nada —dijo Payton que no dejaba de observarlos alternativamente.  

    —Bien, pues empecemos —repuso él, y finalmente se sentó.  

    Los siguientes cuarenta minutos fueron los más largos en la vida de Ellen. Pues mientras Payton los había dedicado a repasar lenta y concienzudamente cada una de las fotos del gran archivador que le había puesto delante el inspector. Él y ella habían permanecido, sentados el uno frente al otro, sin tener nada más que hacer que observarse entre ellos. Las primeras veces de forma furtiva, esquiva, con estudiada brevedad. Pero con el paso de los minutos éstas se habían ido intensificando. Y al final, los dos habían mantenido un duelo de miradas que los había tenido sumergidos en algún lugar fuera de aquellas paredes, cerca de cinco eternos minutos.  

    Durante ese tiempo había sido consciente de cada gesto, cada aleteo de sus fosas nasales al respirar, la forma de acariciarse el mentón, el sonido rasposo que provocaba el tacto de sus yemas contra su barba. Y esa mirada. Unas veces, seria, inquietante, otras inquisitiva, curiosa. Y al final, intrigante y excitante. En más de una ocasión se preguntó de qué iba aquel tipo.  

    De repente, Payton cerró el archivador de golpe. Ella pegó un respingo en la silla con el contundente sonido, y él, ni pestañeó. Se limitó a desenlazar la mirada de la suya, y posarla en su amiga.  

    —Lo siento, no reconozco a nadie. Tampoco es que viese a mucha gente por allí. Salvo a los vecinos de los otros apartamentos.  

    —¿Recuerda si tenía algún trato más cercano con alguno de ellos? Alguien con quien lo viese hablar con frecuencia. ¿Alguna vez reparó en alguien cuando fue a reclamarle las reparaciones que tenía que hacer, a su apartamento?  

    Ellen vio a su amiga, sopesar aquellas opciones y finalmente asentir.  

    —¡Sí…! Una mujer. Creo que era la vecina del… —Se frotó la frente intentando recordar— ¿Quinto? ¿Puede ser? No lo sé, yo no tenía mucha relación con los vecinos. Cuando salía del trabajo quedaba con amigos y no pasaba demasiado por el apartamento. 

    Ambas lo vieron, abrir la única carpeta que tenía él sobre el escritorio y empezar a pasar hojas, buscando un dato en concreto. Ellen se fijó en la letra con la que estaba redactado el informe. Desde su posición era apenas ininteligible, pero parecía alargada y pulcra.  

    —En el quinto viven los señores Martins, los dueños de la tintorería del bajo. También está la familia Zapata, el señor Rogers y…  

    —Espere, el señor Rogers tenía una hermana, creo. Una vez en los buzones, se presentó como tal. Yo no la había visto nunca, pero era una mujer rubia, un poco más baja que yo, de unos treinta y tantos, que dijo que iba a estar allí unos meses. Me comentó que limpiaba algunos de los apartamentos y me ofreció sus servicios. Fue ella a la que vi hablando con… el casero —dijo evitando nombrarlo—. Pensé que lo hacían de sus trabajos de limpieza.  

    —No tengo constancia de ella. Cuando interrogamos al señor Rogers nos dijo que vivía solo. Es extraño. Me pondré con ello enseguida —dijo levantándose de repente, como si fuera hacerlo literalmente en ese momento.  

    Ellen y Payton se miraron, sorprendidas y se levantaron también.  

    —Bien… pues imagino que, si necesita algo más, volverá a ponerse en contacto conmigo —le dijo Payton al inspector.  

    —Por supuesto —aseguró él, ofreciéndole la mano a modo de despedida. Se dieron un firme y escueto apretón. Y luego le ofreció la misma mano a Ellen, que contuvo la respiración antes de unir la suya con la masculina.  

    De nuevo esa calidez abrasadora le recorrió el cuerpo para anidarse en su vientre.  

    —Por cierto, si alguna vez no puede contactar conmigo, Ellen es mi compañera de piso, le puede dejar a ella cualquier recado que tenga para mí —añadió Payton tras observarlos durante el apretón.  

    —Lo tendré en cuenta —dijo él soltando su mano y asintiendo.  

    Ellen solo pudo imitar su gesto de manera mecánica, sumida aún en las sensaciones apabullantes que le provocaba ese hombre.  

    —Gracias por todo —las despidió él y ellas comenzaron a caminar entre las mesas, para marcharse.  

    No habían llegado ni a la puerta cuando Payton la tomó del brazo y le dijo al oído:  

    —¿Han sido cosas mías, o el inspector Burke y tú estáis deseando hacer cochinadas? 
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    —Han sido cosas tuyas, sin duda. Él inspector Burke pasa de mí, como de unas rebajas de bolsos de Chanel. Y tal y como te has dado cuenta tú solita, fue el hombre que me rechazó en la fiesta.  

    —Pero, ¿qué fue lo que le dijiste exactamente? No has llegado a contármelo —insistió Payton nada más salir de la comisaría.  

    —Déjalo así. Ya es bastante humillante. Imagino que vino a la fiesta a buscarte a ti y cuando se me acercó, pensé que estaba intentando ligar conmigo. —Posó una mano en su frente recordando la escena—. Solo te diré que yo fui muy explícita y él estaba en misión policial. Lo que deja el marcador en ridículo máximo, uno. Ellen Foster, cero.  

    Payton la vio suspirar y detenerse en el filo de la acera, con la mano en alto para parar al primer taxi que avistara en la calle. Era más que evidente que quería salir de allí cuando antes. Lo entendía, desde el punto de vista de su amiga, había sido un suceso bochornoso, aunque si no se lo contaba, no podía saber qué era lo que le había dicho al inspector. Pero no era tonta, ni estaba ciega. Y en esa comisaría, mientras ella revisaba las fotografías, había sentido tanta tensión sexual contenida entre ellos, que se había sentido la espectadora de un ritual de cortejo para el apareamiento entre un semental y una yegua. Lo había visto miles de veces en el rancho de su padre, y la escena en la comisaría, con las salvedades evidentes sobre la especie, había sido prácticamente igual.  

    El macho había mirado a la yegua en celo, de manera insistente. En lugar de relinchar de forma prolongada, lo había oído resoplar con profundidad, lenta y dilatadamente. Había alzado la cabeza, tratando de mostrar mayor volumen corporal, expandiendo sus hombros, recolocándose en el sitio, mientras analizaba a la hembra con cautela, pendiente de cada uno de sus movimientos… Solo le había faltado olfatearla en orejas, cuello, axilas y bajo vientre. Y por supuesto lamerle los miembros posteriores. Pero claro, eso no solo habría sido demasiado, sino que ella misma se habría levantado de la mesa y se habría ido de allí, pagándoles previamente una habitación de hotel.  

    Por otro lado, Ellen podía decir lo que quisiera, pero a su amiga le había faltado orinar por todo el escritorio, para llamarlo con sus feromonas y apartar la cola para declararle su predisposición. Ellen podría jurarle que su capricho por el inspector había terminado, pero estaba muy lejos de ser así. Y por eso, nada más entrar en el taxi que su amiga había conseguido detener, sacó el móvil para hacer su segunda jugada maestra en el plan: “Hacer que Ellen recupere su vida”. 

    —¿Qué haces? —le preguntó ella, tras indicar al taxista la dirección que debía tomar. Habían decidido almorzar con Sarah y después ir las tres al salón de estética donde les iban a hacer la manicura y pedicura.  

    —Nada, apuntar unas cosas en la agenda —dijo en tono vago mientras desviaba las llamadas entrantes del inspector Burke, de su móvil, al de su amiga. Sabía que no ponía en riesgo la investigación con una artimaña como esa, porque Ellen le pasaría todas las citas o recados que este le diera, pero así se aseguraba de que, en algún momento, aquellos dos volviesen a entrar en contacto. —¡Ya está! —dijo con una espléndida sonrisa, nada más terminar, satisfecha con su hazaña.  

    Ellen la miró alzando una ceja, confusa con su gesto, y ella disimuló suavizando el semblante. Aun así, no pudo evitar añadir:  

    —Bueno, en cuanto al inspector… 

    —Creí que habíamos dejado ya ese tema.  

    —Estamos a punto de hacerlo. Solo quería decir que sí, supongo que él estaba anoche en misión policial, pero esta mañana no te quitaba los ojos de encima. Y estoy segura de que tendrás noticias suyas muy pronto.  

    La sola idea de que pudiera ser así, hizo que a Ellen le aleteara algo en el vientre. Inmediatamente desechó la idea de su cabeza. Solo había una cosa más estúpida que intentar ligar con un desconocido, con algunas copas de más, despechada tras ver las fotos de su ex en Instagram y creyéndose de repente, la jefa de la manada de las lobas. Y era obsesionarse con él. No iba a volver a pensar en el inspector Taylor Burke, jamás, se dijo con convicción. Pero toda aquella declaración de intenciones no le duró ni media hora. Porque en cuanto Payton y ella se encontraron con Sarah, su amiga se dedicó a hablar de él y de la supuesta química que había visto entre ambos. Y durante los siguientes días, no dejó de hacer comentarios y gastarle bromas sobre el tema. Era como si se empeñase en que no lo olvidara. Se había puesto tan pesadita con el tema que, a partir del miércoles, decidió ir cada mañana al trabajo, sola. Para por lo menos en aquellos momentos, dejar de oír hablar del inspector cachas, como lo había bautizado Payton.  

    De lo que no se había dado cuenta su amiga, era de que cuanto más insistía en hablarle sobre él, más claro tenía que había sido todo un espejismo y el calentón del momento. Y que, además, Taylor Burke y ella, no tenían nada en común. Ella era espontánea, caótica, tenía la lengua suelta y una predisposición especial para meterse en problemas. Y él era todo control, disciplina, rectitud, y economizaba las palabras como si le costasen dinero. Para hacer evidente sus diferencias solo tenía que recordar su escritorio, milimétricamente ordenado, y pensar en su zona de trabajo, por la que parecía haber pasado un huracán. Solo se había sentido atraída por él, porque el tipo estaba evidentemente bueno. Tenía un cuerpo de infarto y una cara, una mirada… Cabeceó dándose cuenta de que su mente ya había divagado a las características del inspector en las que había decidido no pensar. Era lujuria lo que sentía por él, y para aplacar esa parte de sus necesidades, se bastaba ella sola. La autosatisfacción, no la metía en problemas.  

    Con ese pensamiento entró en el edificio de la revista la mañana del jueves. Vio que, en el mostrador de recepción, un grupo variado de visitantes esperaba para recibir sus acreditaciones. Los observó mientras ella sacaba su identificación del bolsillo de su abrigo. Pantalones, camisetas, cazadoras de sport y calzado deportivo; aquellos eran para la revista de deportes de la planta séptima. Y el grupo de los pantalones de pinzas, camisas y mocasines o calzado con cordones, para la científica y sucesos de la octava. Una vez más, frunció el ceño al reconocer que, en todo el grupo no había más de un par de mujeres. En aquel edificio estaban localizadas casi todas las revistas del grupo editorial, y aunque en algunas el número de hombres y mujeres que trabajaban estaba equiparado, seguía habiendo otras, en las que el personal masculino predominaba claramente.  

    —¡Buenos días, señorita Foster! —Interrumpió sus pensamientos el saludo de los dos miembros de seguridad, que habían tomado la costumbre de darle la bienvenida de esa forma cada mañana, desde su pequeño incidente. No sabía si con sorna o con sincera educación pero, de cualquier manera, ella siempre les respondía:  

    —¡Buenos días, caballeros! —Y se quedaba tan ancha, mientras se dirigía a los ascensores.  

    En la décima planta, respiró con satisfacción al ver que una mañana más, llegaba de las primeras. Hacía unos días que así era, y se había dado cuenta de que le gustaba llegar cuando aún se podía respirar esa tranquilidad. Le daba tiempo para repasar la agenda del día y poner un poco de orden en su mesa, antes de que llegase Madison. Y así evitar la mirada inquisitiva que le ofrecía esta cuando admiraba su caos.  

    Esa mañana, sin embargo, no había tenido tanta suerte, pues nada más poner el bolso sobre su mesa, se dio cuenta a través del cristal esmerilado que formaban las paredes de su despacho, que ella ya estaba allí. Miró su reloj. Madison era tan puntual como para llegar cada mañana con quince minutos de antelación, pero ese día lo había hecho con más de tres cuartos de hora. Supuso que tendría trabajo pendiente y se dispuso a darle los buenos días y ofrecerle el primero de los muchos tés chai que su jefa tomaba a lo largo del día. Le sorprendió ver que la puerta del despacho estaba cerrada, cuando la política de su jefa era que esta estuviera siempre abierta. Se encogió de hombros, y posando la mano en la fría superficie, empujó para abrirla. Madison la miró sobresaltada y, con estupor, se levantó de su sillón de un salto. El brusco movimiento hizo que el sobre que llevaba en las manos, se le cayera al suelo.  

    —Perdón, no quería asustarte. He visto que estabas y he entrado para darte los buenos días y preguntarte si querías un té —le dijo mientras entraba rápidamente para ayudarla a recoger el contenido del sobre, que se había desparramado en el suelo, aunque ella ya se había arrodillado para hacerlo. 

    —No, no… —le dijo su jefa en tono angustiado, alzando su mano para detenerla de inmediato. Pero ya había visto la primera de las fotografías, que tenía junto a los pies.  

    Madison alzó la vista, para encarar su rostro y cuando vio la sorpresa en los ojos de su ayudante, se dejó caer para terminar por sentarse sobre la moqueta, con abatimiento.  

    Fue el momento en el que Ellen se dio cuenta del rostro enrojecido de su jefa. La imagen derrotada de la que era sin duda la mujer más imponente y fuerte que conocía, la dejó sin palabras. 

    —Yo… lo siento… no quería… —quiso disculparse.  

    No sabía si marcharse o no, pero le parecía poco humano dejarla allí sentada en el suelo, llorando mientras recogía aquellas comprometidas fotos, en las que se la veía en actitud más que cariñosa con Shane, el fotógrafo principal de la revista. Mucho menos con una mujer que la había ayudado tanto a lo largo de esos tres años. Por lo que finalmente decidió arrodillarse frente a ella, lentamente, con prudencia. Madison tenía los dedos apoyados en la frente, cubriéndose parte del rostro, la cabeza gacha y respiración entrecortada. Ella la observó un segundo, y en silencio recogió el resto de fotos y las guardó en el sobre. Reconoció al instante que era el mismo que había puesto sobre su mesa días antes y que tanto había despertado su interés.  

    —Bueno, ya lo sabes —le dijo su jefa con un suspiro cuando le entregó el sobre. 

    —Yo no sé, ni tengo por qué saber nada, Madison. —Quiso tranquilizarla. Su jefa la miró con una expresión consumida.  

    —De todas formas, ibas a enterarte. Tú y todos los demás. Porque no sé qué pretende el que me ha enviado estas fotos, pero es evidente que nada bueno y que no se detendrá aquí. 

    —Es tu vida privada… 

    —Así debería ser, pero al parecer no. Es una debilidad, una herramienta para hacerme daño y poner en jaque mi posición y todo lo que he logrado. No suelo hablar de mi vida, pero hace meses que estoy sumergida en un duro proceso de divorcio, con el que durante casi veinte años ha sido mi marido.  

    —No… no tenía ni idea —le dijo ella, viéndola levantarse de la moqueta y pasando las manos por sus pantalones, estirar las arrugas que se le habían formado al sentarse en el suelo.  

    —No lo sabía nadie. Julian y yo, quisimos mantenerlo en secreto, hasta haberlo resuelto, por el bien de los niños y las especulaciones de la junta directiva. 

    Ellen sabía que el marido de su jefa pertenecía al consejo del grupo editorial y en ese momento se dio cuenta de lo peligrosas que eran esas fotos para su jefa. En un divorcio contencioso, podían ser un arma arrojadiza contra ella. De repente la oyó reír, con amargura y después lanzar el sobre sobre la mesa antes de dejarse caer en el sillón.  

    —Es curioso, durante todo mi matrimonio he sido fiel a mi marido. He intentado ser la perfecta esposa y madre, mientras me convertía en una de las mujeres más poderosas, con más opinión dentro del mundo editorial y de la moda. He luchado por nuestras libertades, por tener la oportunidad de alzar nuestras voces, por convertir a las nuevas generaciones en mujeres fuertes, independientes que no tuviesen que dar explicaciones sobre su vida, su condición, su sexualidad, que nada empañase su valor. Y ahora… —Resopló señalando el sobre—. Ahora voy a convertirme en objeto de mofa. La gran Madison Stewart, teniendo una aventura con el fotógrafo de su revista, quince años menor que ella.  

    —Pero ya no estás con tu marido, no tienes nada de lo que avergonzarte. Eres una mujer libre y puedes hacer lo que quieras, con quien quieras.  

    Madison la observó, aun con los ojos brillantes, pero su gesto roto tornó a uno indolente.  

    —No es así. A nadie le importa si en un momento de debilidad, de sentirme sola, de necesitar cariño, afecto, durante el divorcio me dejé llevar y tuve una aventura con mi mejor amigo. Porque sí, Shane y yo somos amigos desde que entró a trabajar en esta revista hace diez años. En ese tiempo jamás ha habido algo entre nosotros, pero de repente, algo pasó. No sé qué, pero esa noche, la de las fotos, mientras él me abrazaba tras escuchar mis problemas, mientras me acariciaba la espalda y limpiaba las lágrimas de mis mejillas, todo cambió. Me vi en sus ojos pudiendo ser vulnerable, pudiendo ser yo, solo una mujer. No la parte que cada uno espera o quiere de mí, sino solo yo. Pero nadie entiende eso. No quieren saber lo que fue para mí sentirme tan solo, Madison. En esas fotos verán algo sucio, a una mujer con un puesto de poder teniendo una aventura con un hombre que trabaja bajo sus órdenes y que además es quince años menor que ella. Me verán engañando a mi marido, aunque no sea verdad. Verán a una adúltera, y una mujer que mancha con un escándalo como ese, el nombre de la revista. ¿Cuánto crees que tardará la junta, a la que pertenece mi marido, en decidir que ya no soy la persona idónea para dirigirla?  

    Ellen tragó saliva. Madison tenía razón, eso sería lo que vería todo el mundo.  

    —¿Y quién ha podido ser? ¿Qué es lo que pretende?  

    —No tengo ni idea, en el sobre solo venían las fotos. Imagino que tendré más noticias de quién me las ha enviado —repuso su jefa con gesto angustioso.  

    De repente ambas se quedaron en silencio, al escuchar que empezaban a oírse voces en la sala de redacción. Su jefa se tensó al instante. La vio estirar la postura y sacar un espejo del primer cajón de su escritorio, para empezar a retocarse el maquillaje y borrar las huellas del llanto de hacía unos minutos.  

    —¿Quieres que me deshaga de ellas? —le preguntó Ellen señalando el sobre.  

    Madison lo miró como si fuese una bomba.  

    —Sí, gracias por quitarlo de mi vista. Aunque imagino que no servirá de mucho. El que haya hecho esto debe tener copias de sobra.  

    —Averiguaremos quién es y lo detendremos —le dijo con decisión.  

    Su jefa la miró con una sonrisa abatida y malograda que le dijo que no tenía las mismas esperanzas que ella, y eso alimentó una furia en su interior, sobre las personas que intentaban hacerle daño, que caldeó su pecho de forma intensa. Su padre de niña, la llamaba la defensora de las causas perdidas, pero no creía que este fuera el caso. Madison era una mujer firme, estricta y exigente en el trabajo, pero al mismo tiempo trataba a todos sus redactores como a sus pollitos. Los protegía, los guiaba, los encaminaba para ayudarles en su progreso como periodistas. Era una gran mentora y una mujer formidable, y se negaba a pensar que su futuro y todo lo que había conseguido a lo largo de toda una carrera de duro trabajo, dependiese del malnacido que había enviado esas fotos.  

    Tomó el sobre y apretándolo contra su pecho, salió del despacho, dejando a su jefa recomponiéndose antes de la reunión con la redacción. Y ella, tras sentarse en su mesa y guardar el sobre en su bolso, decidió que jamás dejaría que eso pasara, mientras pudiera evitarlo. 
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    —¿Por qué tienes pinta de haber pasado aquí la noche? —Burke levantó la mirada de los papeles para encontrarse con la de su compañera, que lo inspeccionaba con sospecha, los brazos en jarras y gesto de reproche.  

    —Tal vez porque es justo lo que he hecho —se limitó Taylor a contestar, dejando que el aire saliese lentamente por sus fosas nasales.  

    —Vas a acabar muy mal, te lo digo en serio. En esta unidad se ven cosas muy feas y si no eres capaz de compartimentar, de poner distancia y tener una vida fuera de estas cuatro paredes, la depravación que vemos cada día termina por carcomerte, y acabar contigo.  

    Sabía que Chevy, solo estaba preocupada por él. Hacía apenas diez meses que eran compañeros, desde que él había vuelto a la ciudad, pero se habían compenetrado desde el primer momento. Trabajaban bien juntos, aunque eran muy diferentes. Ella llevaba cuatro años en aquella unidad y parecía estar un poco de vuelta de todo. Se hacía la dura, y tal vez lo fuera, al menos lo suficiente como para “compartimentar” como decía ella. Para él, que venía de homicidios, estar en delitos especiales era aún demasiado abrumador. Allí se veía lo peor de la condición humana, pues consideraba que no había nada más grave que el abuso de menores o mujeres. Había visto casos de ese tipo, como marine en Afganistán, y era algo que no podía ni soportar ni tolerar.  

    Su compañera pensaba que estaba obsesionado con ese caso, y tenía razón. Pero querer resolverlo cuanto antes, no era solo una cuestión de tozudez. Le repugnaban el acoso y el tráfico sexual. Y el tipo al que investigaban, no solo grababa a las chicas a las que acosaba, sino que sospechaban que luego traficaba con las imágenes más íntimas de sus víctimas. Era algo que no habían querido compartir aún con las mujeres que habían sido grabadas hasta que no tuviesen todas las pruebas, pero solo de pensar en que sus sospechas fueran ciertas, se ponía enfermo. Pues para una mujer que había sufrido semejante humillación, no había nada peor que revivir esa pesadilla indefinidamente, estando las imágenes en la red, donde cualquier pervertido como Paul Reiser, podía hacer uso de ellas. Algo así podría destrozar sus vidas para siempre. Por eso era tan importante para él resolver aquel caso cuanto antes, y si tenía que sacrificar su descanso, días libres, o vida personal para lograrlo, lo haría.  

    —¿Cuánto hace que no tienes una cita? —le preguntó su compañera de repente, apoyando ambas manos en su mesa y mirándolo como si estuviera interrogando a un sospechoso.  

    —¿Qué diablos tiene eso que ver con el caso?  

    —Toda tu vida no es el caso. Y poniéndote a la defensiva solo confirmas mis sospechas. Mucho, hace mucho. Demasiado por el ceño fruncido que exhibes como carta de presentación.  

    Taylor resopló dejándose caer en el respaldo de la silla y cruzándose de brazos. A veces Chevy era como un grano en el culo. Y aunque en ese caso tuviera razón, no iba a concederle el gusto de dársela. Hacía mucho que no estaba con una mujer, casi tanto como llevaba en la ciudad, pero no quería complicar su vida en ese momento. Quizás cuando resolviese el caso. Para entonces, aderezar su vida con una mujer, no sería una distracción. 

    —¿Quieres que te presente a alguna amiga? —le propuso ella con gesto burlón— Estoy segura de que a alguna de las que tengo les volvería loca esa pose tuya de tío duro e inaccesible. Las mujeres somos un poco masoquistas, ¿sabes? —continuó divertida.  

    Taylor se dio cuenta de que aquel era el momento perfecto para servirse otro café. Se levantó de la silla e ignorándola fue hasta la cafetera, pero Chevy lo siguió y continuó parloteando.  

      

      

    Pero mientras se servía su undécima taza de café de la noche, y la primera de la mañana, volvió a caer en el recuerdo de la morena que se le había metido en la cabeza hacía unos días. Ni siquiera a ella había querido pedirle una cita, a pesar de haberlo impresionado desde el primer momento.  

    La noche que fue a notificar a la señorita Walker que tenía que ir a la comisaría, iba totalmente centrado en el caso, pensando en las nuevas sospechas que tenía sobre la posible intervención de un cómplice. Había pasado semanas con el visionado y revisión de las grabaciones del indeseable aquel, y se había dado cuenta de que había escenas que habían sido manipuladas. Se fijó en la datación de los vídeos y en cómo estaban clasificados y se percató de que faltaba contenido. No le costó suponer que se trataba del más sensible y peligroso. Pero tras una búsqueda exhaustiva en todas las propiedades del acusado, no habían dado con las grabaciones. La teoría del cómplice tomó más fuerza aún en su mente y su único objetivo al ir a la fiesta, había sido el de citar a la señorita Walker y así acelerar el proceso de investigación. No había contado con encontrar aquel ángel allí. Vestida con una versión sexi del uniforme de agente de policía, podía parecer una chica mala, pero nada más enlazar la mirada con la suya, lo que vio, lo dejó impactado.  

    Antes de darse cuenta, ya estaba dirigiendo los pasos hacia ella. Se dijo que solo quería preguntarle por el paradero de su testigo, pero cuando ella creyó que intentaba ligar y se le insinuó posando las manos sobre el pecho, todo su cuerpo reaccionó de inmediato. En otras circunstancias, en otro momento, no habría mediado ni una palabra más con ella, y siguiéndole el juego, se la habría llevado a un lugar mucho más privado para poseerla. 

    Pero levantó el rostro y vio a su testigo en ese momento, y se dio cuenta de lo cerca que había estado de desviarse del objeto de su misión. Tuvo que hacer un gran esfuerzo por apartarse de ella, por dejarla allí, con expresión de no entender qué había pasado.  

    Tampoco él tenía una respuesta. Al marcharse definitivamente de la fiesta, la había buscado con la mirada y no la encontró. Se dijo que era lo mejor, aunque el primer pensamiento que tuvo la mañana siguiente fue para recordar sus ojos color avellana, clavados en él, mientras sus manos recorrían su pecho.  

    ¿Quién habría podido imaginar que esa mañana ella aparecería en la comisaría, acompañando a la señorita Walker? Menos mal que Chevy había quedado mientras con un informante para otro de sus casos, y no había estado allí para ser testigo de cómo había reaccionado al verla, de la forma en la que le había sido imposible apartar la mirada de ella. De lo mucho que le había costado contenerse para no decirle algo. Si su compañera hubiese estado allí, ahora en lugar de burlarse de él, bautizándolo como el John Wayne de la comisaría, estaría intentando que llamase a la señorita Ellen Foster.  

    La había Googleado y había descubierto que era también redactora como su testigo, en la revista Revolution. En la web de la revista había varios artículos antiguos suyos, y tenía que reconocer que era divertida, ácida, puede que transgresora. Todo lo contrario que él.  

    —Los opuestos se atraen —escuchó de repente que le dijo Chevy. Y temió haber dicho algo en voz alta. La miró alzando una ceja—. Mi amiga Alice, dulce, parlanchina, la maestra de… 

    —No —repuso aliviado al comprobar que ella seguía hablando de concertarle una cita con una de sus amigas—. No quiero quedar con nadie. Cuando resuelva el caso, tal vez… —dijo en tono vago, pensando de nuevo en la morena.  

    —¡Oh! No sé ni para qué me molesto —protestó Chevy, tras resoplar—. Eres tan…  

    La frase quedó a medias cuando el teléfono de la mesa de Taylor sonó interrumpiéndolos. Le hizo una mueca burlona a su compañera y fue a cogerlo con celeridad, deseando que fuese la información que había estado esperando toda aquella larga y agotadora noche. 

  



  

     CAPÍTULO 10 


       


     Ellen escuchó su teléfono sonar cuando estaba a punto de sacar la bolsa de palomitas del microondas y resopló antes de colgar otra vez. Llevaba todo el día recibiendo llamadas de un número desconocido, que con total seguridad era de alguna compañía de telefonía móvil. La semana anterior se había planteado cambiar de línea y operador y después de hacer un par de consultas por internet, había empezado a recibir ofertas telefónicas, de lo más insistentes. Cansada de responder con educadas negativas, ese día había decidido dejar de contestar y así esperar que se diesen por aludidos. Pero aquel operador no parecía conocer los límites.  


     Llevaba días esperando que llegase ese momento, el de la película con palomitas. Esa semana le tocaba elegir a ella, por fin, después de haber tenido que ver Rambo III, elegida por Erik, y la no menos acertada Bar Coyote, de Payton. Ella sin embargo se había decantado por todo un clásico ya de la comedia romántica; Siempre a tu lado. Y no porque se sintiese especialmente sentimental en esos momentos, pero es que no se cansaba de ver a Ashley Judd y a Marisa Tomei, divagando sobre la teoría de la primera, acerca de la vaca vieja y la vaca nueva. Que no era más que asegurar la tendencia de los hombres de abandonar a sus parejas una vez las consideraban vacas viejas, y buscar una vaca nueva, como hacían los toros sementales que no repetían con la misma vaca, jamás, una vez habían conseguido copularla.  


     La persona que había hecho ese guion, el iluminado o iluminada que había asociado ese hecho comparándolo con el comportamiento masculino en cuanto a las relaciones, merecía toda su admiración. Sonrió mientras vaciaba la bolsa de palomitas en la ensaladera de plástico verde lima que usaba para esos efectos, y como siempre, añadió un poco más de sal a las palomitas. Estaba a punto de coger la ensaladera para ir al salón, cuando el teléfono volvió a sonar con insistencia. Dejó que el aire saliese liberado en un suspiro, con lentitud y cogió la llamada sintiendo que algo muy oscuro la poseía en su interior.  


     —¡Deje de llamarme! No estoy, ni estaré jamás interesada en lo que ofrece. ¿Lo ha entendido o le hago un croquis? —preguntó, pero antes de recibir una respuesta, colgó sintiéndose liberada. Aun así, por si no le había quedado claro aún a su interlocutor, puso el teléfono en silencio.  


     —¿Quién era? —le preguntó Payton, entrando en la cocina en ese momento.  


     —Nada, otro comercial. Pero ya lo he despachado. ¡Vamos a ver la peliiiii! —dijo contenta.  


     —Yuhuuuuu —repuso Payton con ironía, pues su grado de ilusión era inversamente proporcional al suyo.  


     —No seas aguafiestas. Hugh Jackman está como un queso en esta película.  


     —¿Y en cuál no? Pero ese no es el caso. La has elegido por la tontería esa de la vaca —empezó a protestar, pero Ellen le tapó la boca con la mano, callándola.  


     —Shsssssss… —le chistó— Es una verdad universal que todo el mundo debería reconocer. Yo estoy por tatuármela en la frente.  


     Payton se liberó de su mano, apartándosela de la boca.  


     —Ibas a estar monísima, sí. Vamos pesadilla, que cuanto antes empecemos, antes la terminaremos —dijo con resignación, empujándola hacia la puerta. De repente miró hacia la encimera—. ¿No coges el teléfono?  


     —No, déjalo. A ver si se cansa el pesado ese ya, de llamar —dijo saliendo por la puerta. Payton se quedó mirando con duda el aparato cuya luz encendida, anunciaba una nueva llamada, pero finalmente salió con ella de la cocina.   


     *** 


       


     —¡Maldita sea! —exclamó Taylor, dejando el móvil sobre el escritorio. Llevaba todo el día llamando a la señorita Walker para citarla y mostrarle la foto que le habían mandado desde Cleveland de la sospechosa, y no conseguía que le cogiese el teléfono.  


     Era importante, había pasado toda la noche anterior en la comisaría esperando aquella información. Y ahora sabía que la mujer que creía que era la cómplice de Reiser, estaba fichada allí, y además había sido sospechosa de un cargo por estafa. Finalmente, no habían podido acusarla y enjuiciarla, por un tecnicismo, pero el agente del caso no había tenido duda de que estaba metida en el ajo. Le había enviado una foto y toda la información de la que disponía de ella, por si le ayudaban a localizarla. Estaba contento, no era la mejor pista del mundo, pero sí un hilo firme del que tirar, en cuanto tuviese la identificación visual de la sospechosa.  


     Como la única víctima que la recordaba era Payton Walker, necesitaba que fuese ella misma la que hiciese dicha identificación, pero todos sus intentos de localizarla habían sido vanos. Había querido durante todo el día citarla por teléfono y así no tener que ir a visitarla a su casa, donde había altas probabilidades de encontrarse con la morena, ya que la misma señorita Walker, le había dicho que eran compañeras de piso. Y ahora no le iba a quedar más remedio que hacerlo. Mucho más, después de haber sido la mujer a la que intentaba evitar, la que le había colgado el teléfono sin miramientos. No lo había dejado ni presentarse, cuando le había soltado toda aquella parrafada sobre que no le interesaba lo que le ofrecía y le había colgado.  


     Había hablado muchas veces con la señorita Walker, por el caso, y reconocía su voz con claridad. Y la de la morena, también. La tenía grabada en la mente, desde que se le insinuó en la fiesta, y sabía que había sido ella. ¿Por qué tenía el teléfono de la víctima y cuál era su motivo para colgarle cuando era evidente que llamaba por un asunto policial? Era un misterio, pero estaba a punto de resolverlo.  


     Se levantó de su silla y tomó del primer cajón de su escritorio las llaves del coche, las de su casa, la cartera, y la placa. Finalmente tomó el abrigo negro del perchero y se marchó de allí, con paso decidido.  


       


     *** 


       


     Eric vio como el salón se llenaba de suspiros y puso los ojos en blanco, tras contemplar a las mujeres, sentadas juntas en el otro extremo del sofá, mirar embobadas la pantalla. En ella a Hugh Jackman, daba en ese momento a Ashley Judd fideos chinos con la mano, directamente del bote, sin camiseta y sentado sobre la encimera de la cocina.  


     —Me parece poco higiénico —dijo por el simple hecho de fastidiar. Y recibió una mirada entornada de ambas.  


     Al menos su novia lo había mirado. Había instaurado los jueves de pelis, al poco de que Payton se mudase a la casa, solo para tener una excusa para pasar tiempo con ella, pero desde la marcha de Daniel y la llegada de Ellen, estas dos se sentaban juntas en el sofá, compartiendo palomitas, comentarios y hasta suspiros cuando salía algún buenorro.  Que sí, que podía admitir que Hugh Jackman podía estar… atractivo en esa película, pero es que solo les faltaba babear. Y para él, sinceramente, no había otro como el Hugh lobezno, dijeran ellas lo que dijeran. Aun así, se habría tragado todas las películas romanticonas del actor si a cambio hubiese tenido a su Payton con él, compartiendo sus palomitas, bromeando con ella, metiéndole mano y terminando por hacer el amor en el sofá.  


     Bufó cuando vio a ambas, exclamar “¡Bésalo, bésalo, bésalo, bésaaaaloooo tontaaaa!” A una Ashley Judd que se resistía a caer en las garras del amor. Se frotó la cara y decidió ir a por una cerveza. Justo en ese momento oyó la llamada por facetime en el portátil, que tenía sobre la mesa del salón. Se animó al instante, sabiendo que sería Daniel. Su buen y fiel amigo, Daniel. Añoraba tanto la época en la que eran mayoría de chicos que su primera pregunta tras responder la llamada y verlo en la pantalla fue:  


     —¿Cuándo regresas?  


     Daniel irrumpió en carcajadas.  


     —Aún me quedan unos meses, amigo —le dijo este con una de sus grandes sonrisas. Él, sin embargo, apoyó la cabeza en la mano e hizo una mueca de disgusto, aprovechando que estaba de espaldas a las chicas—. Pero no me puedo creer que me estés echando de menos con lo bien acompañado que estás. ¿Qué tal las chicas? —le preguntó con sincero interés.   


     —Estupendamente, ¿no las oyes? —le dijo cuando llegaron a él las risas de ambas—. Están viendo una comedia romántica.  


     —¡Noche de pelis! —le dijo su amigo, y él se limitó a asentir— ¿Prefieres que cuelgue y hablamos en otro momento?  


     —De eso nada. Quiero que me cuentes tus cosas. Lo que sí voy a hacer, es aprovechar para pedir pizza, por la app. Así, para cuando acabe la peli tenemos la cena.  


     —Mm… la pizza de Gino´s. No me la recuerdes, tío. Creo que es lo que más echo de menos de casa.  


     Siguieron hablando y, al cabo de un rato, Payton, intrigada por las risas de los chicos, se levantó del sofá aun sin terminar la película para acercarse al ordenador y saludar a Daniel. 


     Ahora reían los tres, y Ellen desvió la mirada hacia sus compañeros de piso, reconociendo en los comentarios de los tres amigos, lo mucho que se querían y añoraban. Ella solo había visto a Daniel una vez, el día que llegó a la casa y él se iba. Fue casi como una carrera de relevos. Pero Daniel volvería en unos meses a ocupar su cuarto, pues solo se había marchado para hacer una especialidad de un año en Los Ángeles. También era cirujano, junto a Eric y Matt en el hospital Monte Sinai, y juntos formaban el equipo de los inseparables tres mosqueteros.  


     Ellen ocupaba ahora el cuarto de Payton, pero sabía que cuando regresase Daniel, cuatro, en aquel apartamento, serían multitud. Su intención al mudarse allí, nunca había sido la de estar tanto tiempo con ellos, pero los meses habían ido pasando. Al principio no se sentía capaz de hacer nada con su vida, y después había estado tan segura y cómoda, que no se había vuelto a plantear lo de mudarse.  


     Oyó una nueva carcajada mientras Eric comentaba que iba a intentar secuestrar a Payton y llevársela el siguiente fin de semana de escapada romántica, coincidiendo con la festividad del Día de los Veteranos. Y supo que tal vez había llegado el momento de volver a pensar en independizarse.  


     Eric a menudo le había sacado el tema a Payton de dicha escapada, pero nunca terminaban por hacerla, y se preguntó si ella sería el motivo. Por nada del mundo quería interferir en la relación de la pareja. Los quería y eran un ejemplo de lo que siempre había querido encontrar en una relación.  


     De repente se sintió fuera de lugar y se levantó del sofá para con la excusa de ir a por algo de beber, tener unos minutos para pensar en la decisión que había tomado. No había llegado a la puerta de la cocina, cuando el timbre de la puerta del apartamento, sonó.  


     —¡Será la pizza, yo la cojo! —les dijo a los chicos, y tras tomar su cartera de la cómoda de su dormitorio, fue corriendo a abrir.  


     Se quedó de piedra al ver materializado, bajo el marco de la puerta, al hombre que no se había podido quitar de la cabeza desde hacía una semana. Y tragó saliva antes de hablar.  


  




 CAPÍTULO 11 

      

    —¡El Inspector Taylor Burke! ¡Qué casualidad! Justo el hombre con el que quería hablar.  

    Su espontánea declaración, llena de entusiasmo lo dejó atónito, pero no permitió que la sorpresa asomara a su rostro.  

    —Curiosa afirmación de quien imagino que me ha estado colgando el teléfono todo el día —expuso él en tono pétreo.   

    La que sí dejó que la sorpresa inundase sus ojos color avellana, fue ella, que los entrecerró al tiempo que abría la boca con asombro. Después ladeó la cabeza, confusa.  

    —¡Yo no he hecho tal cosa! —se defendió, poniendo los brazos en jarras. Al hacerlo el cárdigan blanco con el que se abrigaba se le resbaló unos centímetros por los hombros. Y se abrió tanto como para que él pudiera apreciar que bajo la prenda, llevaba solo un top deportivo del mismo color, que se ajustaba a la perfección a su exultante pecho. Este se erguía bajo la tela, soberbio, cuando era más que evidente que no llevaba sujetador. Desvió la mirada al instante, enfocando por encima de la cabeza femenina, y tragó saliva en posición marcial.  

    —Lo siento, no he venido para esto. No entiendo las normas del juego. Y sí, tal vez necesite un croquis, pero ahora tengo que ver a la señorita Walker. Y es urgente —espetó él. Y posando una mano sobre su hombro desnudo, la hizo a un lado para pasar al interior.  

    Ellen se quedó en el pasillo asimilando el contacto en su piel. Se miró el hombro que le hormigueaba, al tiempo que en su cabeza reproducía la frase… “necesite un croquis”. Abrió los ojos de par en par. Era a él al que había estado colgando y al que había soltado aquella resuelta respuesta, para que dejara de llamarla.  

    Apretó los labios y aun así se los cubrió con la mano, para no soltar una exclamación y después toda clase de improperios hacia su amiga. Si él la había estado llamando, solo podía ser por Payton. La muy bruja había desviado las llamadas del inspector a su móvil. Por eso no hacía más que preguntarle, cada vez que sonaba su teléfono, quién era.  

    Resopló.  

    Había quedado de nuevo como una imbécil con aquel tipo. Y en esta ocasión, lo necesitaba. Entró definitivamente en el apartamento y lo encontró allí, con su pose erguida, contando a Payton, Eric y Daniel, que estaba atento a todo desde el ordenador, las novedades sobre el caso. Ella terminó de adentrarse en el salón, y se sentó en una de las butacas moradas que franqueaban el sofá. Él registró sus movimientos de soslayo, pero volvió rápidamente a su discurso.  

    —Por eso necesito que eche un vistazo a esta foto. Si es ella, teniendo en cuenta que ya tiene diversos antecedentes en varios estados, podemos sopesar la posibilidad de que sea cómplice del acusado. No quiero que quede ningún fleco en la investigación, así que me gustaría tener todo esto claro antes del juicio.  

    —Por supuesto —dijo Payton, tomando de manos del inspector su teléfono móvil. Ellen lo vio, allí, con su gesto inflexible, aguardando mientras su amiga inspeccionaba con detenimiento la fotografía. Se preguntó qué pasaría por su mente. Era evidente que estaba totalmente focalizado en el caso y que era meticuloso y concienzudo. ¿Lo sería igual para todo? Sacudió la cabeza al instante, cuando aquel pensamiento nada apropiado despertó su imaginación.  

    Su enérgico gesto debió llamar su atención, porque Burke la miró un segundo, enarcando una ceja. Pero tras ese leve escrutinio, desvió de nuevo la vista a su amiga. 

    —Sí, creo que es ella —dijo Payton devolviéndole el móvil.  

    —¿Solo cree o está segura? —inquirió él.  

    —No… es… es ella. Es que lleva el cabello más claro. Cuando yo la conocí no era tan rubia. Y ese color y ese corte, le endurecen las facciones, pero es ella —confirmó.  

    —Bien. Si está segura puedo seguir esta línea de investigación.  

    —Perdón… —intervino Ellen de repente.  

    Él se giró a observarla con un gesto idéntico al de hacía un par de minutos. Pero lejos de amilanarla, algo en aquella actitud hermética la hizo desear provocarlo. ¿Tendría otras expresiones? ¡Ellen, céntrate!, se dijo a si misma cuando vio que el resto de presentes esperaba su aportación a la conversación. 

    —Quería saber, si esta mujer es en efecto cómplice de la asquerosa sabandija, ¿qué papel valoran que ocuparía en el caso? ¿Para qué la usaría ese tipo? 

    Lo vio apretar las mandíbulas, y saber que lo había incomodado, le provocó una satisfacción especial.  

    —Sí… es cierto, ¿para qué la necesitaría? —intervino Eric también interesado.  

    Taylor se vio de repente, rodeado de miradas curiosas e interesadas en algo que no podía contestar.  

    —Aún no puedo revelar más información. Es una investigación delicada y en curso. Solo puedo asegurar que estamos dando todos los pasos necesarios para que no quede ni un solo fleco que el abogado de la defensa pueda usar en beneficio del acusado. De ahí que prefiera ser tan cauteloso e investigar cualquier línea, por insignificante o extraña que pueda parecer.  

    ¡Chorradas!, pensó Ellen. El inspector Burke sabía mucho más de lo que estaba revelando. Conocía a los polis. Y no seguían una pista si no olía mal antes. La mujer de la foto debía ser una pieza clave en su investigación, y debía tener un papel relevante cuando se tomaba las molestias de ir hasta allí para que la identificase Payton. La maquinaria de su mente empezó a girar, pensando en las posibilidades. Era algo que había hecho mucho con su padre, durante su infancia y adolescencia. Le gustaba pasar tiempo con él, cuando este se llevaba informes a casa de los casos. A veces se sentaba junto a su padre en la mesa del salón y charlando sobre ellos, le contaba sus teorías. Su padre siempre le había dicho que sería una buena detective, que tenía olfato y buena intuición. Recordaba esos momentos como unos de los más felices de su infancia.  

    Pero para el resto de presentes, aquellas frases bien estudiadas que daban un rodeo sin revelar absolutamente nada del caso, parecieron ser suficientes, porque los vio asentir complacidos. El inspector casi pareció sonreír, y ella se cruzó de brazos, apretando los labios. Entendía que no pudiera dar información sin confirmar, a las víctimas, pero su hermetismo le hacía pensar que tal vez Payton siguiese bajo algún tipo de amenaza. Y eso no le gustaba.  

    —Bien, pues no les molesto más… —lo oyó iniciar la despedida.  

    —En absoluto lo ha hecho, solo estábamos viendo una película —se apresuró a decir Payton, señalando la pantalla—. Venga cuantas veces sea necesario.  

    Ellen tuvo ganas de poner los ojos en blanco. ¿En serio, Payton?, pensó. ¿Por qué no lo invitas a quedarse a cenar de paso? 

    —No sé si es correcto hacer algo así, pero hemos pedido unas pizzas. ¿Quiere quedarse a cenar? Por las molestias de haberle hecho venir hasta aquí… —añadió rápidamente Payton, resuelta, para dar algo de sentido a aquella proposición que a todas luces estaba fuera de lugar. Y convirtiendo en real su mayor temor.  

    ¡Qué malo era conocerse tan bien!, se dijo. Su amiga no tenía límites como casamentera, pensó molesta. Por alguna razón que no llegó Ellen a comprender, el inspector desvió la mirada hasta ella un momento, pillándola haciendo una mueca de disgusto. 

    —No gracias. Es muy amable, pero aún tengo unas cuantas cosas que hacer antes de terminar el turno. Y no ha sido una molestia —lo oyó responder.  

    Una ínfima parte de su interior se sintió un poco decepcionada. Podía haber sido divertido analizar a aquel crucigrama de hombre, en un ambiente más relajado que el de la comisaría. Pero otra, mucho mayor, se sintió aliviada. Tenerlo allí, en la cotidianidad de su vida, no la iba a ayudar a espantarlo de sus fantasías sexuales. Esas que no había confesado a nadie, pero que acechaban de cuando en cuando, algunas de sus noches de autosatisfacción.  

    —Bueno, en otra ocasión será, entonces. Ellen, ¿puedes acompañar tú al inspector hasta la puerta? —le pidió Eric con una sonrisa pícara.  

    ¡Oh, por Dios! ¿Él también?, pensó. Pero bajo el atento escrutinio del inspector Burke, no le quedó más remedio que contestar:  

    —Claro, será un placer —dijo con su más melosa y cínica sonrisa.  

    El corto recorrido por el pasillo, lo hizo delante de él, con paso urgente. Y en cuanto llegó a la entrada, abrió la puerta y se hizo a un lado para dejarlo pasar. El gran cuerpo del inspector se deslizó por su lado, a tan corta distancia, que su brazo le rozó el pecho. Y sus pezones se erizaron al instante. Se cerró el cárdigan apretándolo contra su cuerpo, al comprobar que él se había dado cuenta de su reacción.  

    —Bien… —se aclaró la garganta él, desviando la mirada a sus ojos—. Me marcho —anunció antes de girarse, con la firme intención de cumplir con su palabra.  

    —Sí, pero… antes… —Lo detuvo ella cogiéndolo por el brazo.  

    El gesto, que lo pilló por sorpresa, lo dejó petrificado y giró el rostro para mirar su agarre con una ceja alzada. 

    —Lo siento, pero necesito aclarar un par de cosas —le dijo ella soltándolo, rápidamente.  

    Bajo su atento escrutinio, se sintió algo nerviosa. No quería más motivos para alimentar el cotilleo de sus amigos y tomando el filo de la puerta, la entrecerró, buscando algo de intimidad. Cuando se giró para enfrentarlo, lo tenía a menos de un metro de distancia y tragó saliva. De nuevo se sintió la mosca a punto de ser engullida por la araña. Aquella presencia imponente le tenía que venir de perlas con los delincuentes. Seguro que les arrancaba confesiones con solo una de esas gélidas miradas, aunque a ella, lo que la estaba poniendo era cardiaca. Tal vez, se había equivocado al querer hablar con él justo en ese momento, sopesó.  

    —Bueno… antes de nada quería disculparme por lo de antes… lo de colgarte... Llevo varios días recibiendo llamadas de operadores de telefonía y pensaba que eras uno de esos.  

    —Yo no la llamaba a usted —repuso él rápidamente, tratándola con formalidad cuando ella había empezado a tutearlo.  

    —Lo sé —dijo ella notando como se crispaba su tono—. Creo que Payton desvió las llamadas de tú número al mío.  

    —¿Y por qué haría tal cosa?  

    —Porque tiene la absurda idea de que nosotros… en fin… que como, poco menos que me tiré en tus brazos en la fiesta de Halloween…  

    —Fue una confusión, está olvidado —dijo él queriendo evitarle el bochorno, pero lo que interpretó ella fue que no le daba la más mínima importancia al suceso.  

    Liberó lentamente el aire de sus pulmones por la nariz, irritada.  

    —Exactamente. Olvidado. No te intereso y tú a mí tampoco. Obvio. Todo claro. Clarísimo. Meridiano —fue añadiendo ella, sintiéndose por momentos más boba que nunca. Había pensado pedirle ayuda como policía con el tema del sobre de su jefa, pero ahora solo quería salir corriendo.  

    —Bien —dijo él con un gesto entre confuso y perplejo.   

    —Bien —repitió ella, empujando la puerta, con la clara intención de dar aquella incómoda conversación por zanjada. 

    —Nos vemos —añadió él, dando un paso atrás.  

    —O no —dijo ella, justo antes de cerrarle la puerta en las narices.  

    Y apoyada en la madera, resopló con fuerza, preguntándose qué demonios acababa de pasar. 

  



 CAPÍTULO 12 

      

    Ellen, frente al edificio de la comisaría, inspiró y expiró al menos media docena de veces antes de decidirse a entrar. Una vez más encontró una cola de gente esperando para ser atendida en el mostrador de información. Y aferrándose al asa de su bolso, colgado en su hombro, se colocó tras el último de la fila aguardando su turno.  

    Se había pasado las últimas veinticuatro horas debatiéndose entre si ir hasta allí o no. Pero cada vez que veía el sobre con las fotos de su jefa en su bolso, le hervía la sangre. ¿De veras iba a dejar que aquel gusano que quería arruinar su carrera, quedase impune solo por el miedo a encontrarse de nuevo con el inspector macizo? Ella no era una cobarde, y la respuesta era siempre, no. Pero luego sentía que le sudaban las manos.  

    Tampoco sabía de qué se preocupaba. Era una comisaría enorme y tenía que ser difícil coincidir con él. Además, las cosas habían quedado totalmente claras entre ellos, no tenía de qué avergonzarse ya. La ponía taquicárdica, sí. Pero se le pasaría con el tiempo, igual que se le había pasado lo de Dustin, del que ya prácticamente no se acordaba. Hacía días que no solo no veía su cuenta en Instagram, sino que lo había bloqueado de las suyas. Y estaba muy orgullosa de si misma por haberlo hecho.  

    Diez minutos más tarde, miró la hora en su móvil, resoplando. En aquel tiempo apenas se había movido la cola un par de puestos y empezaba a pensar que iba a retrasarse mucho más de lo que había pensado. Le había pedido a Madison entrar una hora más tarde esa mañana, pero a ese ritmo, con seguridad tardaría el doble. Resopló y guardó el teléfono en el bolsillo de su abrigo rojo, un par de segundos antes de que un tipo chocara con ella y la hiciese tambalearse.  

    —Perdón —le dijo el hombre, al instante.  

    —Claro —repuso, recolocándose, el bolso en el hombro.  

    —¡Quieto ahí ahora mismo, Billy el rápido! —Oyó perpleja que gritaba una mujer al tipo que estaba a punto de salir de la comisaría. Se giró sorprendida, para ver como la mujer corría hacia él, lo reducía antes de que pudiese huir y lo inmovilizaba en un momento, llevándole una mano a la espalda, mientras lo presionaba contra la pared, enérgicamente.  

    Fue como ver la escena de una peli. Y todos los presentes se quedaron boquiabiertos. Algunos agentes aplaudieron, pero ella seguía sin entender nada de nada, hasta que la oyó decir.  

    —Ya hay que tener cara para volver a intentar robar dentro de la comisaría, Billy. Voy a empezar a pensar que te gusta que te espose —le dijo la mujer al detenido, al oído. La vio sacar del interior de su cazadora, un móvil y Ellen abrió los ojos como platos al comprobar que era el suyo. Por instinto se palpó el bolsillo en el que lo había dejado, pero efectivamente allí no estaba.  

    —Creo que esto es suyo —le dijo la mujer, ofreciéndoselo.  

    —Síiii, gracias. No me había dado ni cuenta —reconoció, tomando él teléfono. 

    —Es lo normal, Billy tiene mucha práctica y los dedos rápidos, pero muy poco cerebro —replicó la mujer, que a todas luces debía ser detective o inspectora en la comisaría—. Hazme el favor, Lana, y lleva a Billy al calabozo. En un rato estoy con él —la oyó pedirle a una agente de uniforme, que fue presta a obedecerla.  

    En cuanto la mujer se giró nuevamente hacia ella, Ellen aprovechó para agradecérselo de nuevo.  

    —De veras, un millón de gracias. Tengo media vida en el teléfono. Solo con perder la agenda del trabajo, habría sido una catástrofe.  

    La mujer sonrió con amabilidad. Tenía unos treinta y largos años, rubia, de pelo largo recogido en una coleta. Los ojos azules y un cuerpo casi tan menudo como el de ella. Sin embargo, se veía a la legua que no era alguien con quien quisieras meterte. Mucho menos después de haber visto la exhibición que acababa de hacer. 

    —Ya imagino. Este debería ser un lugar seguro, pero a veces pasan cosas como esta. Parece que les da morbo infringir la ley en nuestras narices.  

    —Ya lo veo. Suerte que estaba… detective… 

    —Inspectora —la corrigió ella—, inspectora Sullivan. Pero puedes llamarme Chevy. Todo el mundo lo hace.  

    —Chevy, encantada. Yo soy Ellen Foster —le dijo ofreciéndole la mano.  

    —Un placer —repuso la inspectora—. Espero que no hubieses venido a denunciar un robo. Eso sería un poco raro.  

    —Sí, sí que lo sería —rio. Era muy agradable—. Pero no, no. Venía por un asunto un poco más… delicado. Una denuncia por chantaje o amenazas. La verdad, es complicado.  

    —Vaya, justo mi especialidad. ¿Por qué no pasas y me cuentas? 

    Ellen sonrió complacida con la idea. Chevy era muy simpática y sin duda hablar de un tema tan difícil como el de las fotos de su jefa, le resultaría mucho más cómodo con una mujer. La inspectora le abrió la puerta, y ella pasó por su lado, sin poder evitar recordar que hacía unos días, lo había hecho de la misma forma con Burke. Sacudió la cabeza, negándose a que este interfiriese en sus pensamientos. Y cuando Chevy la guió hasta su mesa, la siguió repitiéndose que debía centrarse. Sin embargo, al caminar por el pasillo donde estaba la mesa del inspector, no pudo evitar mirar de soslayo su escritorio vacío y respirar con alivio. Justo un par de mesas atrás de la de Burke estaba la de Chevy, y en cuanto se sentó, llamaron su atención las fotos que tenía esta sobre su mesa de dos adolescentes junto a ella, riendo y vestidos con idénticas equipaciones de béisbol.  

    —¡Qué guapos! —le dijo justo antes de sentarse en la silla que le indicó.  

    —Sí. Llevan mis genes, pero no son obra mía, sino de mi hermana. Son mis sobrinos y los amores de mi vida. Yo no tengo hijos, aún, pero mi mujer y yo estamos en ello. 

    Le soltó toda aquella información con tanta naturalidad, que Ellen sintió que la conocía de toda la vida. La hizo sentir muy cómoda, y le sonrió.  

    —Pues mucha suerte con la misión.  

    —Gracias —repuso la inspectora, ya acomodada en su sitio. Posó las manos sobre el escritorio y clavó su mirada azul en ella—. Y dime, ¿en qué puedo ayudarte?  

    Y aquel fue el pistoletazo de salida para una charla de casi veinte minutos en los que le relató el problema de su jefa y el riesgo que corría. Después le entregó el sobre que ella había metido previamente en una bolsa de plástico.  

    —¡Qué profesional! —le dijo Chevy al ver el sobre así de protegido.  

    —Bueno… —dijo ella ruborizándose—, mi padre era poli. Y esto son pruebas, ¿no? Se pueden obtener huellas y esas cosas del análisis de las fotos. El sobre ha pasado por varias manos; los de seguridad, mi jefa, las mías y a saber cuántas personas más, pero el contenido solo lo hemos tocado la persona que se las ha mandado, mi jefa y yo.  

    —Ya veo. Ha sido una buena idea, pero tenemos un problema. Y es que tu jefa no quiere denunciar el delito. No eres la víctima… y… 

    —Ella está avergonzada. No quiere que salga a la luz todo este asunto. Cree que acabará con su carrera. Y tal vez lo haga, pero solo si el que lo ha hecho, se sale con la suya.  

    Chevy hizo una mueca y resopló mirando el sobre. Ellen contó cada segundo esperando que le dijese que sí, que intentaría hacer algo por ella, pero en ese momento se vieron interrumpidas.  

    —Oye, Chevy, tengo ya la información sobre el complejo turístico en el que trabaja la sospechosa. Tenemos que echar un vistazo y he hecho una reserva para este fin de sema… 

    Ellen escuchó a su espalda esa voz que le erizaba la piel, aproximándose. Y se mordió el labio inferior, petrificada, sin mover un solo músculo. Como si jugando a las estatuas se pudiese convertir en una, totalmente imperceptible a los ojos masculinos. Pero no fue así. En cuanto él se detuvo, supo que la había reconocido. Y no tuvo más que esperar un segundo para que Burke se colocara a su altura y la escrutara con el ceño fruncido.  

    —¡Ellen…! ¡Señorita Foster! ¿Qué hace aquí?  

    —Inspector Burke…  

    —¿Os conocéis? —preguntó Chevy, mirándolos con curiosidad.  

    —Sí —repuso él.  

    —No —rebatió ella, al mismo tiempo. Cuando Burke la miró alzando una ceja, se corrigió—. Apenas.  

    —¡Vaya!, pues no es lo que parece —volvió a intervenir Chevy mientras el inspector y ella se calibraban con la mirada.  

    Por alguna razón él no dejaba de mirarla, con una expresión tan indescifrable que no tenía la menor idea de qué pasaba por su mente. Pero fuese como fuese no iba amilanarse, así que se la sostuvo alzando la barbilla, orgullosa.  

    —Es la amiga y compañera de piso de Payton Walker —dijo él como si esa fuese su carta de presentación.  

    —¡Qué casualidad! Era el caso del que venías a hablarme, ¿verdad? Decías que has localizado el complejo en el que trabaja la sospechosa… —dio el pie Chevy a su compañero para que continuase hablando.  

    —Sí, pero, ¿qué hace ella aquí?  

    —Es un asunto policial. Ha venido a pedir ayuda —repuso Chevy escogiendo muy bien las palabras.  

    Tal y como esperaba, pensar que Ellen podía necesitar la asistencia de la policía, hizo que por la mirada de su compañero se pasease un rastro de preocupación. Tuvo ganas de sonreír, al instante, pero se contuvo. 

    —No importa. Ya estoy en ello.  

    —¿De veras? —preguntó Ellen levantándose de la silla de inmediato, con una sonrisa—. Muchas, muchas, muchas gracias —le dijo con entusiasmo.  

    —No hay de qué, Ellen. Lo trataré como un asunto extraoficial. No es algo que podamos hacer con frecuencia, pero entiendo tu preocupación y comparto contigo que la discreción en este caso es muy importante.  

    —Sí, así es. Me alegro de que lo veas así. Estaré en deuda contigo, para siempre.  

    —¡Oh! Tal vez no haya que esperar tanto…  

    Ellen ladeó la cabeza, sorprendida, pero sin menguar la sonrisa.  

    —Mi compañero necesita una tapadera para el fin de semana. Si no tienes nada mejor que hacer, le vendría bien tu ayuda para el caso de tu amiga.  

    Los ojos de Ellen se abrieron de par en par. Abrió los labios, perpleja y los volvió a cerrar. ¿Un fin de semana largo con Taylor Burke, con el último hombre al que quería ver? ¿Con el hombre del que debía huir? ¿Para ayudar en el caso de Payton? ¡Mierda!, pensó. ¿Por qué tenía que ser para ayudar a Payton? A eso no podía negarse.  

    Resopló.  

    —Está bien. Es justo —dijo elevando la mano para sellar el trato con la inspectora.  

    Chevy iba a devolverle el gesto cuando Burke la tomó por el brazo, y tirando de ella, lo impidió.  

    —¿Te has vuelto loca? ¡Es una civil! —lo oyó Ellen decir a Chevy, elevando la voz. No consiguiendo disimular su enfado.  

    Lo vio enfrentarse a Chevy, pero esta ni pestañeó.   

    —Bueno, tú solo vas a ojear. A echar un vistazo y comprobar que realmente es ella. No es peligroso. Y Ellen es más que una civil, tiene instinto. Su padre es poli.  

    —¿Qué su padre es poli? ¿Y tú cómo sabes eso?  

    —Me gusta hablar con la gente. Y es maja, muy maja.  

    Ellen apretó los labios para contener una sonrisa complacida. Burke se dio cuenta de su gesto y volviendo a tomar a su compañera del brazo, la apartó aún más para que ya no pudiese escuchar ni una palabra más de las que se decían.  

    —No me habías contado nada de ella… ¿Por qué? —lo interrogó Chevy en un susurro, en cuanto se hubieron alejado. 

    —¿Porque no hay nada que contar? Es solo la compañera de piso de Payton Walker. La he visto un par de veces, nada más. 

    Chevy entornó la mirada como si pudiese leerle la mente y él cambió de postura, incómodo.   

    —Bien, entonces, no veo el problema. Si a ella le parece bien tener que sacrificar contigo unos cuantos días de su vida, puede ser una buena tapadera. Es un complejo para parejas, y tú y yo, jamás de los jamases daríamos el pego. No soy tan buena actriz. Además, operan a mi hermana pasado mañana, ya me he pedido los días.  

    Burke recordó que así era. Se sintió fatal por haberlo olvidado, porque la hermana de Chevy tenía un tumor cerebral muy delicado y él había olvidado por completo la operación, centrado como estaba en el caso.  

    —Es cierto, lo… lo siento —dijo sacudiendo la cabeza mientras se pasaba una mano por el cuello, mortificado.  

    —No pasa nada. Pero entiende que tengo que estar con mi familia en este momento. Y tú solo vas a hacer algunas preguntas, echar un vistazo. Probablemente la pista no te lleve a nada y lo peor que puede pasar es que te relajes unos días, con una morena preciosa. Es algo por lo que deberías sonreír, Burke. Limítate a darme las gracias.  

    Y tras aquella declaración, la vio volver a su mesa para agradecer a Ellen que fuese a ayudarlos, sin que él pudiese hacer nada por evitarlo. 


  





 CAPÍTULO 13 

      

    —¡Buenos días, señora Fleming! ¡Buenos días, Lucifer! —dijo Ellen a su vecina del noveno, en cuanto las puertas del ascensor se abrieron y vio allí a la extraña pareja.  

    —Buenos días, vecina —le devolvió el saludo la mujer, y ella arrastró su maleta con ruedas hasta el interior. No tuvo que pulsar el botón del bajo porque ya estaba encendido. Y se dispuso a contar los segundos que tardaba el artefacto en hacer el trayecto.  

    Tenía que reconocer que estaba nerviosa. Tanto como para apenas haber pegado ojo en toda la noche. Y ahora, a solo unos minutos de encontrarse con el inspector Burke para pasar con él cuatro días, mucho más. Miró de reojo a su vecina que mantenía la barbilla levantada y mirada al frente, como si ella no estuviera. Su gato era otra cosa. Este la escrutaba de forma inquietante. Lucifer era el bicho más horrendo que había visto en su vida, pero la pareja le hacía gracia. Payton le había contado el primer día que coincidieron con ellos en el ascensor, que aquella señora era dueña de toda la novena planta, y que su marido había construido aquel edificio familiar. Desde luego se comportaba como si fuera la dueña de todo el inmueble, y le parecía peculiar. Siempre vestía muy elegante y se pasaba la mayor parte del día subiendo y bajando, fiscalizando a todos los vecinos. Se rumoreaba que lo controlaba todo y lo sabía todo, y se preguntó si sería verdad.  

    —Por lo que veo, van a dejar el apartamento vacío todo el fin de semana —le dijo la señora, de repente. Pero cuando se giró para contestarle, le sorprendió ver que la mujer seguía mirando al frente—. La señorita Walker y el señor Gordon también se han ido hace un rato, a las siete cuarenta y cinco —añadió. 

    —Sí, así es —dijo alucinada con su nivel de control—. Se han ido de escapada romántica.  

    —¿Usted también va a hacer una de esas? —preguntó señalando con la cabeza su maleta.  

    —No… no. Nada de eso. Es… un favor, solo un favor —repuso sin saber muy bien qué contestar.   

    La mujer le dedicó una mirada entornada que afortunadamente, se vio interrumpida por la llegada al bajo. Ambas se despidieron al unísono de Irvin, el portero, y salieron juntas al exterior donde para su sorpresa, ya la esperaba Burke apoyado en su coche. Un Camaro negro, que era el complemento perfecto para aquella estampa de tipo duro e irresistible. En cuanto la vio, Burke enderezó la postura de inmediato. Ella se detuvo en seco y sus miradas se enlazaron.  

    —Un favor… —dijo la señora Fleming a su lado, sacudiéndola del momento—. Cada vez le ponen nombres más extraños —terminó por decir. Y después la vio alejarse negando con la cabeza.  

    Ella tomó aire y lo soltó antes de acercarse al coche, intentando cargarse de valor. Es por Payton, se dijo. Pero aun así sintió un nudo en el estómago.  

    —Buenos días —le dijo él, con su gesto habitual.  

    —Buenos días —repitió ella, dejando que le quitara la maleta de las manos para ir a la parte trasera de su coche, e introducirla en el maletero. Abrió la puerta del copiloto y cuando vio que él cerraba el maletero, entró para tomar asiento. Cuando Burke hizo lo mismo en el suyo y cerró la puerta, se dio cuenta de que iba a pasar junto a él, a escasos centímetros de distancia, las siguientes cinco horas. Y solo aquel pensamiento ya hizo que la temperatura de su cuerpo aumentara varios grados.   

    Él no dijo nada. Solo arrancó el motor y de una sola maniobra sacó el coche del aparcamiento y se incorporó al tráfico. Una hora treinta y siete minutos aguantó ella en aquel sepulcral silencio que le estaba crispando los nervios, hasta que estalló.  

    —Oye, mira. Esto me hace tan poca gracia como a ti, pero…  

    —Nadie la ha obligado a venir —la interrumpió él.  

    Ellen apretó las mandíbulas.  

    —Eres insoportable —le espetó ella. Ya estaba lanzada y no iba a dejarlo ahí—. Y sí, nadie me ha obligado a venir, pero lo he hecho porque quiero a mi amiga y me preocupa. Si puedo ayudar en algo para resolver su caso y cerciorarme de que está a salvo, lo haré. También lo hago por Chevy, que me pareció un encanto. Es alucinante que seáis compañeros y no se te haya pegado nada. Y una vez dicho esto, si tenemos que pasar el fin de semana juntos, más te vale empezar a cambiar de actitud y ser más amable, o descubrirán nuestra tapadera a los cinco minutos. —Nada más terminar, ella giró el rostro hacia la ventanilla, impidiéndole ver su gesto.   

    Burke se quedó de piedra con su discurso. Sabía que tacto era lo último que tenía y parecía que con la señorita Foster solo era capaz de fastidiarla una y otra vez. No había querido ser tan seco, pero es que no sabía cómo hablar con ella. Aún estaba asimilando que iban a pasar juntos cuatro días y, justo después de que ella le soltase que no tenía interés alguno en él.  

    ¿Qué se supone que debía hacer? ¿Cómo iba a manejar la situación, cuando él no hacía más que imaginar que se la comía entera? Aquel fin de semana largo, juntos, cuando debía estar más concentrado que nunca, era la peor de las ideas. Y no sabía cómo había terminado por complicarse todo tanto.  

    Pero ella tenía razón, aunque solo fuera por el caso, no podían llegar al complejo sin hablarse, como dos auténticos desconocidos. No si quería que la farsa colase y la sospechosa, que según había averiguado trabajaba como gerente allí, no desconfiase de los dos. Si eso pasaba, no solo pondría en riesgo la operación, sino también a Ellen, pues si sus sospechas eran ciertas, ese tipo de persona no tenía escrúpulo alguno.  

    Resopló dándose cuenta de que ella no tenía ni idea de dónde se había metido. ¿Pero cómo se lo iba a explicar sin revelarle demasiado sobre la investigación? Para empezar, tenía que romper esa barrera de hielo que él mismo había erigido entre los dos.  

    Estaba a punto de hacerlo, carraspeando para suavizar su tono, cuando el teléfono de ella sonó. Taylor apretó frustrado el volante, mientras Ellen buscaba el aparato en el interior de su bolso. Se sorprendió al verla suspirar y cambiar la entonación radicalmente para contestar.  

    —¡Mamá! ¿Qué tal estás?  

    La vio recolocarse en el asiento, algo tensa. Y el gesto despertó su curiosidad.  

    —He estado muy ocupada toda la semana. Ya te dije que el ritmo en la redacción es frenético últimamente… Lo sé, lo sé. Iba a llamarte en cuanto tuviese un rato… 

    Su respiración se hizo pesada y la vio girarse en el asiento, cubriendo el altavoz del teléfono para buscar algo de intimidad, antes de continuar.  

    —No seas dramática, sabes que siempre lo hago. Pero… mamá no te oigo bien, voy en el coche de un amigo y no debe haber mucha cobertura.  

    La madre de Ellen debió de hacer algo con su teléfono, porque sus siguientes palabras se escucharon por todo el coche con total claridad.  

    —¿En el coche de un amigo? ¿Qué tipo de amigo? ¿Es del trabajo? ¿Lo conoce Dustin?  

    Ellen puso los ojos en blanco y juraría que se había puesto roja como un tomate.  

    —¿Por qué crees que tiene derecho a controlar mis amistades? —espetó ella muy molesta.  

    —Es tu novio, cariño. Su obligación es protegerte.  

    Su novio… las palabras lo dejaron paralizado en el sitio. ¿Ella tenía novio? Aquella revelación estalló en su cerebro, pues tal y como se habían conocido, no se había planteado dicha posibilidad en ningún momento.  

    —Mira mamá, ahora no puedo hablar, y no tengo ganas de discutir. Te llamo esta tarde. Y no, no sé si voy a ir en Acción de Gracias sola o acompañada. Dale un beso a papá y otro a mis hermanas de mi parte. Te quiero. —La oyó despedirse a la carrera.  

    Ella dejó el móvil sobre su regazo y resopló profusamente, como si realmente acabase de hacer kilómetros de marcha. Parecía afectada por la conversación. Y muy posiblemente necesitase un par de minutos para serenarse, pero él no podía aguantar tanto y antes de pensarlo siquiera, formuló la pregunta que lo tenía perturbado: 

    —¿Tienes novio?  

    —¡No te importa! —escupió la respuesta, aun enfadada. 

    —Solo quiero conocerte un poco mejor, por nuestra tapadera. Tienes razón en todo lo que me has dicho antes. Lo siento. Tengo que cambiar de actitud y para que esto funcione, además, deberíamos conocernos más. —Lo dijo en un tono tan calmado y natural que Burke tuvo ganas de ponerse una medalla a si mismo, por haber improvisado tan bien su interés. Supo que aquel cambio era el correcto cuando ella relajó el gesto y la postura y terminó por asentir.  

    —Por el bien del caso, claro —apuntó ella.  

    —Por el bien del caso —repitió él, en un tono sorprendentemente suave que a Ellen le revolucionó las mariposas de la tripa.  

    —Bien, pues por el bien del caso te diré que no, no tengo novio. Pero mi madre y… toda mi familia, en realidad, creen que sí. No me he atrevido a decirles aún que mi ex, Dustin, me dejó hace meses por otra, con la que había empezado a engañarme.  

    —Un cretino —dijo él, con su habitual economía de palabras. Pero el mensaje agradó tanto a Ellen como para que sonriera abiertamente, y la animase a seguir hablando.   

    —Sí, ¿verdad? Primero me pidió que me fuera a vivir con él. Avisé a mi casera de que me iba, empaqueté, y a un par de días de marcharme, lo pillé con la otra. Mi apartamento ya había sido apalabrado a otra persona y me encontré en la calle.  

    —¿Por eso vives con Walker? 

    —Payton. Tienes que llamarla por su nombre y dejar lo de señorita y Walker. No puede parecer que sigues en el ejército, ni apestar a poli. Y sí, ella y Eric me acogieron en mis horas bajas. Pero estoy buscando piso ya para mudarme pronto.  

    —Espera, ¿cómo sabes que estuve en el ejército? —preguntó alucinado.  

    —¡Oh! Solo hay que verte… Mira tu postura, la forma de tratar a la gente, esa distancia cortés y hermética. Y tu mesa… ¿has visto tu zona de trabajo?  

    —Cada mañana.  

    —Pues eso, es espartana y tan pulcra como para pasar una inspección militar —Ellen hizo una mueca.  

    —¿Eso es malo? 

    —No, es gracioso —concedió ella, encogiéndose de hombros.  

    —Nunca me habían descrito de esa forma —apuntó confuso.  

    —Apuesto a que no. Pero a mí me parecen cosas peculiares. Si fruncieras menos el ceño, podrías resultarme hasta simpático.  

    —Vaya… —fue la escueta respuesta de Burke, que desvió la mirada hacia su ventanilla, ocultándole el rostro. Y después volvió a fijarla en la carretera.  

    Ellen no tenía ni idea de lo que pensaba de su afirmación, pero toda aquella conversación ya era un cambio, así que no iba a quejarse. 

    —Bueno, yo no tengo novio. ¿Y tú? ¿Cuánto llevas divorciado?  

    Recibió el segundo alzamiento de cejas. Cuando él la miró de soslayo, ella le señaló su mano.  

    —La piel se queda más satinada, y la carne hundida, en la zona en la que se ha llevado una alianza durante mucho tiempo.  

    Burke estiró los dedos, aferrados al volante, y contempló la marca que seguía ahí, en su dedo anular. Ladeó la cabeza y apretó los labios antes de decir:  

    —Chevy tenía razón, eres observadora y perspicaz. ¿Es porque tu padre es poli?  

    —Por favor, inspector Burke, no cambie la línea del interrogatorio y responda antes a mis preguntas —le dijo con una sonrisa divertida.  

    Él se quedó paralizado con el gesto espontáneo, casi coqueto que le ofrecía ella y tragó saliva antes de claudicar.  

    —Hace once meses que lo formalizamos, aunque las cosas iban mal ya mucho antes.  

    —¿Estuvisteis mucho tiempo juntos? —quiso indagar más, sabiendo que él no se explayaría demasiado en las respuestas si no presionaba.  

    —Mucho. Demasiado. —Cuando Taylor vio que ella movía su mano, en un gesto que le pedía que continuara, añadió: —siete años. Y antes de que lo preguntes fue por diferencias irreconciliables. No buscábamos lo mismo en una relación, ni a la hora de formar una familia.  

    Muchas más preguntas se agolparon en su mente en ese momento, pero él decidió cambiar de tercio, y como había sido más abierto en sus respuestas, se lo permitió.  

    —¿Y tú, cuéntame? ¿Por qué no le has dicho a tu familia que estás soltera? ¿No te llevas bien con ellos? 

    —Sí lo hago, pero son… complicados. O yo muy diferente. A veces pienso que fui adoptada o algo así. No sé… —resopló mirando hacia la ventanilla, comprobando que acababan de salir por la 26, a la altura de Taconic State Pkwa, hacia Albany. Aun les quedaban más de dos horas de viaje. Tenía tiempo de hacer un retrato bastante fiel de su familia—. Supongo que siempre he sido un poco la oveja descarriada de mi casa.  

    —¿Por qué? —preguntó él, confuso— Tienes un buen trabajo y buenos amigos. 

    —Pero no estoy casada, ni hay visos de que lo vaya a estar en un futuro cercano.  

    —¿Y eso es malo? 

    —En mi familia es lo peor. Mi madre cree que la estabilidad y felicidad de una mujer está vinculada a encontrar al hombre ideal y formar una familia junto a él. Una mujer soltera, por mucho éxito que tenga, es una mujer incompleta, que ha fracasado en la parte emocional de su vida.  

    No dejó que él opinara y continuó.  

    —Lo sé, un pensamiento bastante arcaico. Pero mi familia es católica y para mi madre fue así. Ella encontró a mi padre, se enamoró perdidamente y desde entonces está volcada en su cuidado y el de sus cuatro hijas. Es feliz de ese modo, haciendo de protectora de todos. Mis hermanas, además, aunque trabajan, todas han formado sus propias familias. Hasta la más pequeña está casada. Y en las reuniones familiares, durante mucho tiempo me miraban con una mezcla de pena y preocupación. Era muy incómodo, frustrante y humillante que no pudiesen verme a mí, y solo a mi condición sentimental.  

    —¿Y por eso saliste con el cretino? —La pregunta la pilló por sorpresa y lo miró boquiabierta.  

    —¡Síiii! Por eso lo hice. Creí que Dustin era de los buenos, de esos chicos que llevas a casa y estás segura de que gustará a tu familia. Alguien fiable, una buena base para una relación sólida. Y, en fin, si no me va bien ni con los chicos malos, ni con los buenos, está claro que el problema soy yo, ¿no? —resopló resignada.  

    —No.  

    La que alzó una ceja ante la escuetísima respuesta fue ella.  

    —No estoy de acuerdo. No era la persona adecuada para ti, solo eso —dijo contundente y enérgico.  

    Lo miró abiertamente, girándose hacia él. Le pareció que su expresión era más cálida. Tal vez porque ahora parecía algo más cercano y dispuesto a abrirse. Y descubrió que quería más.  

    —¿Qué pasa? —inquirió él consciente de su inspección.  

    —Nada. Me preguntaba si ahora quieres que te cuente la primera vez que me caí en bici, con siete años, o mis veranos de campamento adolescente.  

    Burke se dio cuenta de que le interesaban esas cosas y muchas más, pero no podía parecer tan ansioso y decidió tirar por un camino que ya habían iniciado.  

    —Mejor háblame de tu padre, de cómo fue crecer con un poli en casa.  

    —Está bien. Te lo contaré todo, pero después te toca a ti. Quid pro quo, compañero —le dijo alzando un dedo y la barbilla a la vez.  

    Y Burke supo que satisfacer su curiosidad, lo iba a meter en serios problemas.  
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     “Saranac Lake country club. Complejo para la reconexión y relación en pareja”, leyó Ellen, nada más bajarse del coche. Abrió los ojos y apretó los labios, girándose hacia Taylor rápidamente, ya que este estaba sacando el equipaje del maletero.  

    —¡Es un complejo exclusivamente para parejas! —le dijo entre dientes, con evidente nerviosismo.  

    —Sí, ya lo sé —repuso. Y al ver que ella no cambiaba el gesto alterado, el que mostró sorpresa fue él— ¿No sabías que era para parejas? 

    —¡Nooo! Solo oí lo de complejo turístico y reserva. Pensé que nos haríamos pasar por amigos.  

    Burke se mordió el labio inferior. Era evidente que, para ella, el cambio en la situación era un problema. No lo iba a negar, para él también, pero había tenido un día y medio para asimilarlo, mientras que ella acababa de descubrirlo en ese momento. La vio en shock, apretándose las manos y haciendo respiraciones.  

    —Está bien, no es tarde. Podemos dejarlo… si esto es demasiado para ti… 

    —¡No! Ya estamos aquí, no podemos abortar la misión antes de empezarla. No…de eso nada. Dame solo un minuto. —La vio cerrar los ojos y hacer unas cuantas respiraciones lentas y profundas—. Pareja… somos pareja… —se dijo ella con el firme propósito de convencerse a si misma— Sí… podemos hacerlo, ¿verdad? —Buscó su confirmación con una sonrisa nerviosa, tan cerca del histerismo que Burke empezó a preocuparse.  

    Cerró el capó del coche y girándose hacia ella, la sujetó por los hombros, para enlazar la mirada con la suya.  

    —Podemos hacerlo. Yo confío en ti.  

    —¿Confías en mí? —preguntó sorprendida.  

    —Claro. De lo contrario no habría ido a recogerte esta mañana. En quien no confío es en la gente que hay dentro. Y por eso, antes de entrar, necesito saber que estás preparada para esto. No pienso ponerte en peligro.  

    ¡Oh, madre mía!, se dijo Ellen en su mente. A escasos centímetros del rostro masculino, vio las llamas en la mirada entre verde y azul del inspector Burke. Eran hipnotizantes, abrasadoras, envolventes, y se vio a si misma asintiendo, dispuesta a quemarse.  

    —Bien —le dijo él aliviado, y tan complacido como para mostrar una sonrisa.  

    El gesto masculino provocó una conmoción en su cerebro, al instante. Aunque no más que el hecho de que él la rodeara con el brazo, girándola, cuando se dio cuenta de que una mujer salía a recibirlos.  

    Ellen no tuvo más remedio que reaccionar cuando la oyó hablar.  

    —¡Los neoyorquinos! —exclamó la mujer entusiasmada, bajando la escalera.  

    Ellen sintió que Burke se tensaba a su lado y supo el motivo nada más fijarse en la recién llegada.  

    —Soy Kelli Hyder, la encargada del complejo. Bienvenidos —dijo esta con una gran sonrisa. A Ellen le costó devolvérsela al reconocerla como la mujer a la que habían ido a investigar. Pero terminó por replicar su gesto, haciendo acopio de toda su entereza. 

    —Encantada. Yo soy Ellen —dijo ella, intentando mostrar naturalidad.  

    Pero la mujer le devolvió una mirada entornada.  

    —Ellen… ¿pensaba que se llamaba Chevy? 

    Los miró confusa, alternativamente. Ellen no podía creer que la hubiesen fastidiado tan pronto, e hizo funcionar los engranajes de su mente rápidamente.  

    —¿Chevy? ¡Cariño! ¡Qué travieso eres! —dijo posando una mano sobre el pecho masculino de forma melosa, mientras le brindaba una mirada juguetona—. Mira que dar el apodo que usas en nuestros juegos… Ya me entiende— dijo girándose hacia la mujer que aún seguía desconcertada. Ellen clavó los dedos en la piel de Taylor, buscando su colaboración.  

    —Bueno, ya me conoces. Nunca pierdo la oportunidad de sacarte los colores. Nuestra primera vez fue en un Chevrolet, y de ahí… —hizo un gesto con la mano explicando la relación.  

    —¡Oh, ya entiendo! —expuso la tal Kelli, asintiendo y compartiendo con ellos una mirada ladina.  

    —¡Qué vergüenza! —exclamó Ellen— ¿Qué va a pensar de nosotros? 

    —Que son una pareja encantadora que sin duda disfrutará mucho de nuestro complejo, diseñado especialmente para el entretenimiento, conexión y placer de las parejas —dijo alzando las cejas un par de veces.  

    Ellen y Burke sonrieron tensos, a la par, frente al comentario.  

    —¡Sí! ¡A eso hemos venido! —exclamó ella, que sentía que le dolían las mejillas de tanto entusiasmo fingido. 

    —Perfecto, pues síganme, que les voy a mostrar las magníficas instalaciones y la suite que tienen reservada. Estoy segura de que será el marco perfecto para una escapada apasionante.  

    Convencida de aquello, la mujer les dio la espalda y ambos, tras mirarse, la siguieron conscientes de que se habían salvado por los pelos y que el juego solo acababa de empezar.  

    El registro de su llegada, duró apenas unos minutos y después Kelli ordenó llevar su equipaje a su habitación, mientras ella se ofrecía a hacerles un recorrido por las instalaciones. Ellen tuvo que reconocer que el lugar era precioso. La casa principal era una enorme construcción blanca con tejado gris, frente a las impresionantes vistas del lago de Saranac. Los árboles que, en aquellos días de otoño, lucían mezclando verdes con tonos marrones, tejas y vivos naranjas, rodeaban el complejo formado por cuatro construcciones más pequeñas, unidas por pasarelas de madera, en medio de una abundante vegetación. El entorno era idílico. Y si no hubiesen estado allí en misión policial, el lugar perfecto para relajarse unos días.  

    —Es una maravilla —dijo ella, queriendo entablar conversación con la sospechosa. 

    —Sin duda. Es un lugar único en un emplazamiento mágico. Aun me siento abrumada cada mañana cuando veo tanta belleza —dijo la sospechosa, cerrando la puerta de la zona del spa que acababa de mostrarles.  

    —¿Es usted de aquí? —Oyó Ellen que Burke preguntaba a la mujer.  

    —No… no. Llegué hace unos meses. Vine por unos días, pero me surgió la oportunidad de quedarme, cuando el anterior encargado se marchó. Y por supuesto, aproveché la ocasión. ¿Quién no querría vivir en el paraíso? —preguntó sonriente.  

    Ambos imitaron su gesto.  

    —¡Por supuesto! —afirmó Ellen, encantadora, adelantándose un paso para posicionarse al lado de la mujer— Desde luego, esto no tiene nada que ver con la locura que supone Manhattan.  

    —Y que lo diga. Yo viví un tiempo allí, antes de venir. Y no lo cambio por esta paz, por nada del mundo. 

    —No me extraña. Solo este aire tan puro, es para embotellarlo. —Su respuesta hizo gracia a la mujer que le sonrió con complicidad.  

    Burke las observó desde atrás, con tantas sonrisas y halagos, Ellen había conseguido metérsela en el bolsillo en solo unos minutos, y tuvo que admitir que, tras el primer momento de pánico de su recién estrenada compañera, había entrado en su papel muy bien.  

    Recorrieron los tres edificios que restaban, destinados a la sala de yoga y meditación, el almacenamiento de equipos deportivos, y otra bautizada como expresión corporal, que a él no le quedó muy claro para qué servía, por estar más centrado en inspeccionarlas que en la explicación que daba la sospechosa.  

    De repente le sorprendió sentir la mano de Ellen aferrando la suya. La miró sin dejar que la sorpresa asomase a su rostro, mucho más cuando ella en un gesto cariñoso, apoyó la mejilla en su brazo.  

    —¡Oh, sí! Estamos deseando llegar a la habitación y descansar un poco. Ha sido un largo viaje.  

    —Por supuesto —dijo Kelli repitiendo esa sonrisa ladina que a él lo hacía entrecerrar la mirada.  

    Ellen, sin embargo, se mostraba encantada con la mujer, con la que parecía haber congeniado a la primera. 

    —Este es un folleto con todas las actividades que ofrecemos, y el horario del servicio de habitaciones y el restaurante.  

    Ellen tomó el desplegable. Y ambos, aun agarrados de la mano, la siguieron por un largo pasillo hasta una puerta de madera, con un letrero con el número trece. Vieron a la sospechosa abrir la puerta con una llave magnética y echándose a un lado, los dejó pasar primero.  

    Se quedaron alucinados con el tamaño del dormitorio y el baño de la suite, presidida por una gran cama que a Ellen la hizo tragar saliva, al instante. Decidió centrarse en la decoración ambientada en el lago, cálida y acogedora, a la par que elegante.  

    —Es perfecta —anunció sonriendo.  

    —Perfecta, sin duda —añadió Burke.  

    —Me alegro mucho de que les guste. Les dejo la llave aquí —añadió Kelli colocándola en una bandeja plateada que había en un mueble junto a la puerta. Después, regalándoles una última sonrisa, salió de la habitación y cerrando la puerta tras ella, los dejó definitivamente solos. 
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    —Esa tipa oculta algo —le dijo Ellen nada más oír el chasquido de la puerta. Lo soltó y se volvió hacia él—. No me gusta. Negó con la cabeza, apoyando las manos en las caderas. 

    —Cualquiera lo diría —repuso él cerrando el puño, como si quisiera retener el calor de la mano femenina, en su interior. 

    Ellen lo miró alzando una ceja.  

    —Intentaba ser simpática para ganarnos su confianza. Estamos de incógnito, ¿no? Y tú parecías más tenso que una cuerda —le reprochó.  

    —Estaba inspeccionando el terreno —dijo él, concentrado aún en el hormigueo de su mano.  

    —Imagino que tendremos tiempo de hacer eso también, pero ahora igual la mejor estrategia sería ganarnos su simpatía, ¿no te parece? Si hacemos que confíe en nosotros será más fácil sacarle información. ¿No era el propósito de esta misión? 

    —No es tú propósito, sino el mío. Tú estás aquí para facilitarme una identidad, una tapadera que no me haga parecer sospechoso.  

    —¿Pretendes que sea una mujer florero? —preguntó perpleja, encarándolo, enfadada.   

    —¡No! Solo quiero protegerte. —La declaración estaba llena de intensidad y Ellen parpadeó un par de veces—. Perdona, pero no quiero la simpatía de esa mujer. Y cuanto más alejada estés de ella, más tranquilo estaré y mejor podré hacer mi trabajo.  

    —No lo entiendo. ¿Estás preocupado por mí? ¿Crees que es peligrosa?  

    Burke apretó las mandíbulas.  

    —Antes de que me sueltes un discursito de esos en plan poli, para terminar por no aclararme nada en absoluto, olvídalo. Ya conozco vuestros procedimientos. No tengo miedo, pero quiero la verdad. Necesito la verdad para hacer bien mi papel. 

    Burke bufó. Definitivamente ella era demasiado perspicaz y tozuda e inevitablemente sexi con el rostro arrebolado por el enfado, la mirada incendiaria y esa pose peleona.  

    —Eres una civil —dijo él tras alejarse. Fue hasta la cama y se sentó en el filo, apoyando las manos en el colchón. Necesitaba mantener las distancias.  

    —Por ahí vas mal. —Y para acentuar su preocupación, la vio seguirlo hasta esa parte del cuarto. Ellen se quitó el abrigo, lo dejó sobre un sillón y se cruzó de brazos, permaneciendo de pie, ante él.  

    —No lo entiendes… 

    —No lo entiendes tú. Sé que aquí está pasando algo más. Evitaste mi pregunta en casa, cuando quise saber el papel de esa mujer en el caso, pero ahora no están ni Payton ni Eric. Y no dejaré que lo vuelvas a hacer.  

    Ellen lo vio bajar el rostro y resoplar, sopesando sus palabras. Lo que no hizo más que confirmarle que aquello era más gordo de lo que les hacía creer. 

    —Tal vez no sea nada. Chevy no coincide conmigo en este asunto. Cree que no hay suficiente base para mis sospechas, pero es como un rumor que no deja de embotarme la mente.  

    Burke se pasó una mano por la cabeza, por su cabello raso, de corte pulcro.  

    —¿Qué es lo que crees que está pasando? —preguntó ella con cautela, en tono bajo. Y se aproximó a él un paso más.  

    —Te lo contaré si me prometes no acercarte a esa mujer —le dijo él alzando la cabeza y enlazando la mirada con la suya, de esa forma tan íntima que la dejaba hipnotizada.  

    Se limitó a asentir, hechizada.  

    —Creo que es la cómplice de Paul Reiser y que ella guarda el material más delicado de las grabaciones que hizo a sus víctimas, aunque aún no sé con qué fin.  

    —Creí que teníais todo lo que había grabado ese tipo… Fue, al menos, lo que me dijo Payton.  

    —Eso es lo que creen las víctimas, pero mi investigación me hace pensar que no es así. Cuando repasé el material y la datación de las pruebas, estas no cuadraban. Faltaban cintas. Es evidente que fuera lo que fuese lo que contuviesen esas cintas, tenía que ser mucho más importante para Reiser, si lo escondió hasta el punto de que no pudiésemos dar con él.  

    Ellen tragó saliva, mientras sopesaba sus palabras.  

    —¿Dices que puede que esa mujer tenga videos e imágenes comprometidas de Payton y el resto de sus víctimas, para comercializar o hacer uso de ellas en la red?  

    —Eso no lo sé. En el peor de los supuestos, así sería.  

    —Pero, si fuese así, ¿no estaría ese material ya colgado?  

    —No necesariamente. Los cargos a los que se enfrenta por acoso e invasión de la intimidad, serían mucho más graves si les sumamos el tráfico de pornografía. Puede estar esperando a después del juicio, o incluso querer negociar con el fiscal, llegado el momento, para rebajar su condena a cambio de entregar las cintas.  

    Ellen palideció tanto, y su gesto se descompuso de una forma tan evidente que Burke se levantó, preocupado. Le tomó el rostro con ambas manos y la obligó a mirarlo.  

    —No he debido contarte nada —dijo a escasos centímetros de su rostro.  

    Ellen, envuelta en una nebulosa de turbación, negó con la cabeza y se aferró a las muñecas masculinas.  

    —No, tenía que saberlo. Gracias por confiar en mí —dijo en un susurro. 

    Se miraron durante un segundo eterno, en silencio, paladeando la tensión del momento. Un millón de ideas pasaron por la mente de Ellen y todas terminaban en avanzar los escasos centímetros que lo separaban de él, y besarlo.  

    Mala idea, se dijo. No podría soportar otro rechazo. Y dio un paso atrás, de repente, rompiendo el contacto. 

    —¿Crees… crees que estará usando este sitio para hacer más grabaciones, pero de parejas? —dijo lo primero que se le pasó por la mente, intentando disimular la debilidad que había estado a punto de hacerla cometer una locura.  

    Cuando vio que él tardaba en contestar, se giró para encararlo y vio su cara de estupor.  

    —No había pensado en esa posibilidad.  

    —No sé, igual estoy delirando después de lo que me has contado. Pero este lugar, pensado solo para parejas… No sé… una mente enferma acostumbrada a hacer ese tipo de cosas, vería aquí un filón.  

    —Disimula —le dijo él yendo hasta la puerta y echando el pestillo.  

    —¿Qué? —preguntó atónita. Él se detuvo a su lado e inclinándose sobre ella, le susurro al oído, acariciándola con su aliento— Que disimules. Deshaz el equipaje o haz cualquier cosa que no sea sospechosa, mientras yo registro la habitación en busca de cámaras y micros.  

    Ellen asintió forzando una sonrisa que quedó congelada en su rostro cuando él dejó un pequeño beso en su mejilla, en un gesto cariñoso que sin duda era para disimular. Se sintió confusa, y perdida durante un segundo. Antes de darse cuenta de que debía ponerse en marcha. Obedeciendo, empezó a deshacer el equipaje, con un nudo en el estómago. 
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    —Esto es un poco raro —dijo Ellen, recolocando el trasero en la silla—. Además, me da la sensación de que todo el mundo nos mira— añadió recorriendo con la mirada el comedor lleno de parejas la mar de acarameladas. 

    —Normal. Somos los únicos que no se están manoseando —le dijo él introduciéndose un trozo de filete en la boca.  

    Ellen lo observó alucinada con su pasividad. De hecho, desde que habían llegado al restaurante del complejo para cenar, no la había mirado ni una sola vez. Solo estaba concentrado en su plato, como si aquel filete con patatas fuese lo más interesante del lugar. Ella, sin embargo, no había tocado su salmón, pendiente como estaba del resto de comensales. Había sido un alivio descubrir que no había ni cámaras ni micros en el dormitorio, pues solo de imaginar que hubiesen tenido que disimular en la intimidad del cuarto, se ponía cardiaca. Y ya tenía bastantes preocupaciones desde que Burke le había contado sus sospechas sobre Kelli Hyder. Desde entonces, estaba mucho más nerviosa y alerta que a su llegada. Por eso no dejaba de inspeccionarlo todo buscando pistas y comportamientos sospechosos. 

    Se habían pasado la tarde, en apariencia paseando. Y en la realidad, reconociendo el terreno. Ella seguía pensando que lo mejor era interactuar con la gente, pero Burke le había dicho que tenía un protocolo de actuación y que debían seguirlo para asegurar la integridad de la operación. Obedeció solo porque le había prometido que se mantendría alejada de la sospechosa y que sería prudente. Pero él, desde la conversación que habían tenido en la habitación, había vuelto a mostrarse frio y distante. Sin compartir con ella ni las deducciones que había obtenido de tanta inspección, ni cualquier otra cosa que estuviera pasando por su mente. Ni siquiera le había dicho cuáles eran las actividades que había elegido para que hiciesen esos días. Y empezaba a estar harta de que la tratase como a un complemento decorativo. 

    —Igual deberíamos hacer algo nosotros también, como ellos —dijo por el simple hecho de ver cómo reaccionaba.  

    A Burke se le cayó el cuchillo que, tras rebotar sobre el mantel, terminó en el suelo provocando un gran estruendo. Ellen apretó los labios para contener una sonrisa al verlo agacharse apresuradamente a cogerlo, intentando disimular su turbación.  

    —¿A… a qué te refieres? —le preguntó él, en cuanto se hubo incorporado.  

    Ellen vio que el camarero se acercaba a reponer el cubierto que se había caído, por uno limpio. Y aprovechó para colocar una mano sobre la mejilla masculina, en un gesto acaramelado.  

    —No sé, cariño —le dijo aproximando el rostro al suyo a modo de confidencia. Burke no se movió del sitio, petrificado—, algo que haga que parezca que tienes una aventura conmigo y no con ese filete.  

    El camarero dejó el cuchillo sobre el mantel con una sonrisa.  

    —Gracias —le dijo Ellen al chico.  

    Burke se mantuvo en silencio y solo asintió al muchacho. En cuanto este se alejó, Ellen siguió con su exposición.  

    —No digo que me hagas el amor sobre la mesa, en mitad del comedor, pero… 

    Un nuevo estruendo se escuchó en la sala y Ellen comprobó que esta vez era el tenedor de Burke, el que había terminado en el suelo. Él resopló profusamente y ella se cubrió la boca con la mano, para no irrumpir en carcajadas.  

    El camarero volvió a acercarse presto a repetir la operación anterior.  

    —Lo siento —le dijo esta vez Burke al muchacho, con voz más grave de lo habitual. Al darse cuenta de que así era, cogió la copa de vino que ella había insistido en que tomaran en lugar del agua que iba a pedir él, y dio un buen trago.  

    Pero en cuanto el camarero se marchó, Ellen volvió a la carga.  

    —Pero es evidente que algo tenemos que hacer. Estamos rodeados de parejas lujuriosas, que solo quieren arrancarse la ropa y… —le dijo entre dientes con una sonrisa en los labios, y la mano acariciándole el brazo, lentamente.  

    Ellen se dio cuenta de que estaba disfrutando demasiado de la caricia, cuando sus dedos se estiraron para abarcar sus bíceps fuertes y torneados, bajo la camisa celeste que se había puesto él para cenar.  

    —Bueno, ya sabes lo que sigue… —terminó la frase apresuradamente, sintiendo que empezaba a invadirla el calor—. Y nosotros parecemos una pareja al borde del divorcio. Ya sé que fingir deseo por alguien es complicado, pero si no lo empezamos a hacer mejor, esto no va a col... 

    —No.  

    Cuando ella lo miró atónita, él continuó.  

    —No es lo que me pasa —aclaró.  

    Ellen lo vio expirar lenta y profusamente, echar la silla hacia atrás y, tras levantarse, ofrecerle una mano indicándole que lo acompañara.  

    Tragó saliva, pero aun así, tomó su mano y se levantó sin replicar. Sorprendida, lo vio empezar a caminar en dirección a la salida, tirando de ella. Todos los presentes los observaron, incluida la sospechosa que les brindó una sonrisa cuando pasaron por su lado. Como si abandonar la mesa a mitad de la cena, en aquel sitio, fuese lo más normal del mundo. Ellen se preguntó si la llevaría a la habitación, pero vio que no era así, en cuanto él la hizo girar para encaminarla hacia la salida principal.  

    Afuera, el frío de la noche los recibió, helándoles la piel al instante. Ellen tiritó y sus dientes castañearon, mientras empezaba a exhalar nubes de vaho cálido que escapaban de sus pulmones. Cuando la llevó al lateral del edificio y tuvo que caminar con los tacones sobre las tablillas de madera de la pasarela, empezó a resistirse.  

    —¿Qué… qué demonios es lo que estamos haciendo? —preguntó, cada vez más molesta y confusa.  

    Él se detuvo de repente y ella terminó por chocar contra su cuerpo.  

    —Necesito reglas, límites —dijo él frente a su rostro, a tan corta distancia que Ellen tuvo que dar un paso atrás para intentar leer la expresión de su mirada. Pero siguió sin entender nada.  

    —¿Qué quieres decir? —preguntó, confusa.  

     —Por esto no quería que vinieras.  

    Ellen frunció el ceño, se cruzó de brazos y alzó la barbilla, molesta. 

    —¿Por qué exactamente? ¿Porque intento ayudar? Es lo único que hago. No busco interferir en tu misión.   

    —Pero lo estás haciendo. ¿No te das cuenta?   

    —¿De qué? 

    —¿Crees que puedo concentrarme en mi trabajo contigo revoloteando a mi alrededor? 

    —¡Yo no revoloteo…! 

    —Sí lo haces. Me miras, me tocas, me coges de la mano, te pones ese vestido, haces que me preocupe por ti, que te bese en la mejilla, me hablas de hacerte el amor sobre la mesa… 

    —¡Solo estaba… bromeando! A veces pareces de piedra. Es divertido provocarte cuando te pones en ese plan. Además, no mentía. Si seguimos así nadie se va a creer que somos una pareja de verdad. ¡Ni siquiera me has mirado en toda la tarde! 

    Burke enlazó la mirada con la suya en ese momento, de esa forma que solo sabía hacer él. Pulsando los botones que la encendían célula a célula, hasta despertar cada recóndito rincón de su cuerpo. Hipnotizándola… 

     —¿Así es como quieres que te mire? —le preguntó, avanzando un paso hacia ella.  

    Ellen tragó saliva y, percibiendo como se espesaba su respiración, asintió.  

    Lo vio elevar las manos y usar ambas para atrapar su rostro. Las yemas de los dedos masculinos acariciaron la piel de sus mejillas, de su cuello, y sintió pequeñas descargas allí, que la recorrieron, cálidas, placenteras, excitantes.  

    —¿Así es como quieres que te toque? —preguntó esta vez mientras se inclinaba sobre ella, para detenerse a escasos centímetros de su boca.  

    Él se bebió la exhalación entrecortada que escapó de sus labios. 

    —Sí… —habló ella en un susurro entregado. 

    —Bien —apuntó él tan cerca que sus labios se rozaron.  

    El contacto fue tan ligero, que bien podría haberlo imaginado. Pero volvió a ver las llamas, esas llamas de sus ojos entre verdes y azules, en los que se reflejaba la luz de una hermosa luna llena. 

     —Necesito reglas, límites —volvió a repetir él, buscando su consentimiento para seguir— ¿Besarte sería adecuado?  

    Su voz sonó grave, íntima, expectante, necesitada y ella solo pudo asentir con la cabeza. Burke bajó la mirada hasta su boca, y acarició con el pulgar la comisura de su labio inferior, de una forma que a Ellen le pareció tan excitante como tortuosa. La araña, enredándola en su tela de deseo, vino a su mente.  

    Se estaba volviendo loca.  

    A punto de gritarle que la besara, él posó una mano en su nuca. Él movimiento la dejó sin aliento. Y entonces Burke descendió para entregarle el suyo. En cuanto sus bocas entraron en contacto, Ellen sintió que se derretía en sus brazos. Él la aferró con fuerza y ella se rindió a esos labios que presionaron los suyos con codicia, poseyéndola, haciéndole el amor con la lengua que invadió la cavidad de su boca esta vez sin pedir permiso, proclamándola suya. Se la bebió, se la comió literalmente, emborrachándola con un baile endiablado. Jamás la habían besado de esa forma y Ellen tuvo que aferrarse a sus brazos con fuerza para no sentir que se caía. Todo su cuerpo despertó al deseo. Un deseo que hacía tanto que no sentía que la devastó centímetro a centímetro y se anidó en su vientre, haciendo que su sexo palpitase con intensidad y una enervante necesidad.  

    Y entonces él detuvo el beso. Con los ojos cerrados, lo oyó resoplar con frustración. Abrió los párpados y lo miró, justo en el momento en el que él apoyaba la frente sobre la suya. Tenía la respiración tan afectada como la de ella. Burke se mordió el labio inferior, como si paladease los vestigios del beso que acababan de compartir, y gruñó después.  

    Aturdida, lo sintió soltarla. Sin dejar de mirarla a los ojos, la liberó, despojándola del calor que segundos antes le había entregado.  

    —Estoy perdido —afirmó él dando un paso atrás.  

    —Burke… —Ellen se sorprendió al percibir la necesidad en su propio tono.  

    —Vuelve al dormitorio y cierra la puerta. No me esperes despierta —añadió él antes de girar sobre sus talones y desaparecer al cobijo de los árboles del exterior. 
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    “No me esperes despierta”, bufó Ellen sentada sobre la cama, recordando sus palabras. ¿De veras pensaba él que podría pegar ojo, después de lo que había pasado? Y mucho menos cuando había desaparecido, sin dar señales de vida en toda la noche.  

    Se levantó de un salto, harta de dar vueltas en la cama. Ya entraba algo de luz a través de la cortina. Las descorrió y admiró el paisaje que, en cualquier otro momento, le habría parecido espectacular. En ese, sin embargo, solo veía nubes negras sobre su cabeza. Estaba furiosa y preocupada en partes iguales. Quería despellejarlo y abofetearlo, justo después de comprobar que estaba bien. Había sido una noche fría y se preguntaba una y otra vez, dónde la habría pasado.  

    No tenía sentido seguir pensando en eso, porque dudaba mucho que se hubiese marchado sin ella, y con todo su equipaje en aquella habitación. Tarde o temprano tendría que regresar, y entonces, la iba a oír. La iban a oír hasta en Nueva York, como se le pusiera un poco tonto. ¿Cómo se atrevía a marcharse toda la noche? Sin tener en cuenta que la había besado, (algo difícil de obviar, al menos para ella, que había recibido de su boca el mejor beso que le habían dado en toda su vida), no podía creer que se hubiese ido, dejándola allí sola. No necesitaba guardaespaldas, pero se suponía que tenían una misión. Eran algo así como compañeros. ¿Se habría ido a investigar él solo?  

    Sus tripas rugieron con furia en ese momento, sacándola de sus cavilaciones. No le extrañaba. La noche anterior no había llegado a cenar y tras todas aquellas horas en vela, su estómago estaba tan encogido y arrugado como una pasa. No sabía qué hacer. Si bajaba a desayunar sin él, igual levantaba sospechas entre el personal del hotel y mucho más en la gerente/sospechosa.  

    Resopló. Para ser una habitación tan elegante, el cuarto no disponía ni de mueble bar, ni de unos tristes cacahuetes. Miró a un lado y a otro con desesperación, sopesando si comerse la pasta de dientes, cuando vio que había un papel blanco delante de la puerta. Alguien lo había metido por debajo y ella no se había enterado.  

    Fue corriendo hasta allí y lo tomó del suelo con ansiedad y pulso tembloroso. Lo primero en lo que se fijó fue en la firma y al ver que en esta se leía, Burke, resopló aliviada. El sosiego le duró lo que tardó en leer el resto de la nota y darse cuenta de que, tras horas de preocupación, él se había limitado a citarla a las nueve en el embarcadero. Posó las manos en las caderas y bufó.  

    El muy… ¿qué se había creído? La preocupación se esfumó para dejar lugar solo al enfado. Y entornó los ojos, furiosa. Miró su reloj y vio que aún tenía tiempo de darse una ducha y desayunar algo antes de su encuentro. No lo pensó y se puso en marcha, deseando verlo y decirle un par de cosas.  

    En el comedor, tal y como esperaba, se convirtió en el centro de atención de todas las miradas. Todas las mesas estaban ocupadas por parejas, como si hubiesen estado esperando allí desde la noche anterior. Y en esa ocasión también, no solo sintió sus miradas clavadas en ella, sino que escuchó los cuchicheos a su costa. Intentó no pensar en eso, y engullir con ansiedad sus tostadas, huevos revueltos, salchichas, fruta y café, centrada en repasar mentalmente todas las cosas que pensaba decirle a Burke, en cuanto lo viera. 

    “Estoy perdido”. Aquella otra declaración que le había hecho la noche anterior, se reprodujo en su mente. ¿Qué había querido decir con eso? Sacudió la cabeza desechando esa línea de pensamientos mucho más peligrosa. Pues era más fácil para ella, centrarse en el enfado que sentía hacia él que en las cosas que le había hecho sentir con su forma de mirarla, de tocarla, de besarla.  

    No se percató de que se había llevado los dedos a los labios, rememorando el contacto, hasta que Kelli intentó llamar su atención.  

    —¡Vaya! ¿Ha bajado a desayunar usted sola? —La sorpresa se paseó por sus ojos, curiosa.  

    —Sí… bueno. Mi novio tiene insomnio. Y se levanta muy temprano para salir a dar largos paseos.  

    —¡Oh! ¡Qué pena! El desayuno es la comida más importante del día. Y siempre he pensado que comer en pareja no solo alimenta el cuerpo, sino el amor. —A Ellen le pareció la frase más cursi y tonta que había oído, pero forzó una sonrisa.  

    —Tiene toda la razón. Igual consigo que me acompañe mañana.  

    —Seguro que sí. Además, algunas de nuestras terapias en pareja están enfocadas a la relajación y conexión, seguro que le ayudan a liberar tensiones y conciliar el sueño como un bebé.  

    —¡Eso sería fantástico! Me encanta la idea. Por qué no nos apunta usted misma a algunas de esas actividades, ya que es quien mejor las conoce.  

    —¡Claro! Por supuesto —repuso la mujer, complacida con el voto de confianza—. Les dejaré las inscripciones y horarios en recepción.  

    —Perfecto, pues voy a ir a buscar a mi novio y comentárselo. Muchas gracias, Kelli. Es usted la mejor —dijo levantándose de la silla.  

    La mujer le brindó una sonrisa encantada, y ella se la devolvió. Pero en cuanto le dio la espalda, cambió el gesto radicalmente. Aquella tipa seguía sin gustarle ni un poquito.  

    Ellen caminó con paso acelerado hasta que divisó el embarcadero. Habían estado inspeccionando esa zona la tarde anterior, pero con aquella luz de la mañana, era aún más hermoso. El lago reflejaba la vegetación y construcciones más próximas al agua, que parecía un espejo plateado. Aspiró el aire fresco de esas horas tempranas, llenando los pulmones de los aromas del agua y la vegetación, pensando que así calmaría sus nervios. Pero ni todas las inspiraciones directamente de una bombona de oxígeno, habrían sosegado su sistema nervioso, al verlo allí parado, esperándola.  

    En cuanto sus miradas se cruzaron, sintió como si Burke tirase de la tela de araña en la que la tenía atrapada, acercándola a él, dejándola sin voluntad para decidir. Se recordó a si misma que estaba furiosa por haberse ido la noche anterior, por las horas de ausencia sin saber dónde estaba, por haberse marchado tras aquel beso de película que la había torturado toda la noche, y por haberla dejado con mil preguntas sin contestar.  

    Apretó las manos enguantadas y se caló el gorro de lana hasta las orejas sintiéndose nerviosa, justo antes de verlo caminar hacia ella con esa pose enérgica e imponente. Recordó la primera vez que lo vio, y lo que él le hizo sentir con una sola mirada. En aquel momento no sabía que lo que prometían sus ojos se quedaba muy corto al lado de lo que podían darle sus labios. Y, aun así, esa misma noche ya se rindió a él.  

    A un paso de distancia inhaló con profundidad, intentando prepararse para la discusión que con total seguridad tendrían. Siempre había pensado que la mejor defensa era un buen ataque. Y ella, para tener el control de aquella batalla, debía ser la primera en golpear. Por eso abrió los labios dispuesta a soltarle toda clase de improperios.  

    Lo que no había esperado, bajo ningún concepto, fue que él la rodease con su brazo y atrayéndola a su cuerpo, la besase en los labios apoderándose de ellos como si estos siempre hubiesen sido suyos. No fue un beso profundo, invasivo o devastador. Pero no le faltó un ápice de pasión. Los labios masculinos presionaron los suyos con seguridad y firmeza, haciendo que sintiese cada centímetro de la piel cálida, suave y excitante.  

    Ellen se quedó sin aliento con los ojos muy abiertos, por la sorpresa.  

    Y tan rápido como empezó, él se detuvo. Ella seguía aun con los ojos abiertos de par en par, y Burke registró su gesto alzando una ceja.  

    —¿Qué te parece? —le preguntó de repente.  

    Ellen parpadeó varias veces, aturdida.  

    —¿Quieres que te ponga nota? ¿Por el beso o la escapada de anoche? 

    —¿Estás enfadada?  

    —¿Acaso crees que me faltan motivos? Me besaste, y luego te fuiste sin más. Dejándome sola toda la noche, preocupándome por ti. ¿Qué clase de compañero de mierda eres? 

    —¿Estabas preocupada?  

    —¡Sí… claro! ¿Pero has oído el resto de lo que te he dicho?  

    La pregunta quedó en el aire cuando él volvió a besarla sin previo aviso.  

    Con las dos manos tomó su rostro y repitió el beso anterior, aunque presionándola con más fuerza. Durante un segundo se permitió saborearlo, entregada a la oleada de calor instantáneo que la recorrió, hasta que se dio cuenta de que lo que hacía él era callarla.  

    —Para —lo apartó, empujando su pecho con ambas manos.  

    Con lo grande que era en comparación con ella, no consiguió moverlo ni un centímetro, pero él se detuvo al instante. 

    —Si me sigues besando no puedo pensar. Y estoy enfadada. Quiero estar enfadada. Así que deja de hacerlo y háblame. Cuéntame qué pasó anoche, ¿por qué te fuiste, y qué has estado haciendo?  

    Ellen se cruzó de brazos dejando claro que iba en serio. Y su gesto ofuscado despertó una sonrisa inmediata en los labios de Burke. Estuvo a punto de la conmoción, por la sorpresa. ¿Desde cuándo sabía sonreír? ¿Y por qué era aún más irresistible cuando lo hacía?, se preguntó. Iba a decirle que parara de hacerlo, cuando él la tomó de la mano, como había hecho la noche anterior, y tiró de ella.  

    —Está bien, vamos a hablarlo —le dijo—. En el bote. En mitad del lago nadie podrá oírnos.  

    —Tampoco salir huyendo. Me parece bien —añadió ella con retintín, volviendo a hacer alusión a su marcha de la noche anterior.  

    —Yo no hui —dijo él deteniéndose junto a un bote pintado en amarillo y azul.  

    —Claro… si tú lo dices… Aunque he visto corredores de maratón, tomárselo con más calma que tú —replicó ella, decidida a seguir enfadada. 

    Él volvió a sonreír y Ellen se preguntó a si misma si calladita no estaría más guapa. Lo vio tomar un chaleco salvavidas y sin mediar palabra, empezar a colocárselo a ella. Desvió la mirada para no caer en la tentación, a tan corta distancia, de embelesarse de nuevo. Pero un gemido escapó de sus labios cuando él apretó las cinchas de los cierres, y de un tirón, se las ató pegándole el chaleco al cuerpo.  

    —¿Estás bien? ¿Te lo he ajustado demasiado?  

    —Está… está bien —consiguió responderle en un hilo de voz. Pues durante un segundo se había preguntado cómo sería que la atase, para dejarla a su merced sobre la enorme cama que tenían en el dormitorio.  

    —Perfecto —repuso él y fue a colocarse su chaleco. Después bajó hasta el bote y, una vez dentro, alzó las manos para ayudarla a subir a ella también.  

    En cuanto estuvo dentro se sentó, aun turbada por el contacto de las manos masculinas sobre su cintura en el procedimiento de embarque. Burke, por suerte, no se dio cuenta, centrado como estaba en coger los remos y empezar a remar hacia el interior del lago. Ellen resopló y desvió la vista al contemplarlo frente a ella, realizando el movimiento circular de sus poderosos brazos y hombros, e inclinándose hacia delante con cada movimiento de arrastre. Como si estuviese haciendo flexiones o cayendo sobre ella una y otra vez, en una sesión maratoniana de sexo.  

    —¿Crees que el lago estará muy frío? —preguntó, sopesando la idea de tirarse al agua de cabeza.  

    —¿Quieres huir? —repuso él.  

    —¡Por supuesto que no! Yo tampoco huyo —dijo alzando la barbilla.  

    —Perfecto, porque pensé que quizás querrías hacerlo, cuando te confiese lo que te tengo que decir.  

    Ellen tragó saliva. Sobre todo, porque él acompañó sus palabras con una de esas miradas hechizantes.  

    —Pues dispara tranquilo, de aquí no voy a moverme —Literalmente, pensó. Porque al mirar alrededor, se dio cuenta de que ya estaban en mitad del lago.  

    —De acuerdo. —Él soltó los remos tras asegurarlos. Sin embargo, aguardó algunos segundos eternos e inquietantes antes de hablar—. Por favor, ya sé que te cuesta contenerte, pero no me interrumpas. Déjame terminar antes de darme tu respuesta, ¿de acuerdo?  

    Ellen frunció los labios al percatarse de lo bien que la conocía. Pero terminó por asentir, haciendo que cerraba su boca con una cremallera imaginaria.   

    —Perfecto. Pues… ya sé que me dijiste que yo no te interesaba…  

    Ellen abrió los ojos con sorpresa y se mordió los labios para que de estos no escapara ni un solo sonido. Pero estaba alucinada porque lo último que esperaba era que él sacase ese tema. 

    —Y que diste por hecho que yo tampoco tenía interés en ti, pero te equivocaste— añadió él.   

    Ellen abrió la boca inmediatamente para recordarle que la había rechazado en la fiesta, pero él alzó una mano para que tuviera presente que no lo podía interrumpir. Y frustrada, resopló, dejando caer los hombros. No obstante, apretó las mandíbulas y se cruzó de brazos.  

    —Sí me interesas —soltó a bocajarro—. Me he sentido atraído por ti desde la fiesta, desde que te vi con tu disfraz de poli y me miraste con esos preciosos ojos tuyos, color avellana.  

    Ellen alzó las cejas. No solo por el significado de su apabullante declaración, sino también impresionada con el hecho de que él hubiese encadenado todas aquellas frases seguidas.   

    —He intentado mantenerme alejado de ti, porque eso es un problema. Me distraes. Impides que me centre en el caso, en mis objetivos. Cuando te tengo cerca solo quiero besarte, llevarte a un lugar privado y… Bueno, ya me entiendes.  

    Ellen estuvo a punto de negar enérgicamente con la cabeza para que él siguiese contándole las cosas que le haría, pero estaba tan alucinada que se mantuvo impávida en el sitio.  

    —Imagino que todo esto te hace sentir muy incómoda porque tú no sientes lo mismo, pero necesito que entiendas lo complicado que es para mí fingir que somos una pareja. Besarte, tocarte, acariciarte… Me pides que haga todas esas cosas por el bien del caso, pero necesito reglas, limites —repitió él como la noche anterior. Y ella entendió lo que había querido decirle entonces—. Sin ellas estoy perdido. Necesito que haya normas, porque además no quiero pasarme, dejarme llevar y que te sientas violentada, vulnerada… 

    —Vale, basta. Lo siento, pero no puedo callarme más —dijo abriendo los brazos y alzando las palmas para detenerlo. Era casi doloroso verlo sentirse mal por desearla—. Tengo preguntas.  

    —No lo puedes evitar, ¿verdad? —inquirió él, pero no parecía enfadado por la interrupción. 

    —No. Así que será mejor que te vayas acostumbrando.  

    —No hay problema. Pregunta.  

    —¿Fue ese el motivo por el que te fuiste anoche? ¿Porque tenías que contenerte? 

    —Sí. Sabía que me atraías y que eras una distracción, pero no me di cuenta de hasta qué punto hasta que te besé. No estaba preparado para lo que me hiciste sentir. Y quería mucho más. Lo mejor para los dos era que pusiera espacio.  

    Ellen tragó saliva cada vez más aturdida y a la vez excitada. Saber que él la deseaba de esa forma, era lo más excitante que le había pasado jamás. Y mantener el gesto impasible le costó una vida, pero quería que él siguiera.  

    —Pero también necesitaba averiguar si debía contarte esto o no. Y saber si iba a ser capaz de cumplir con mi misión, aquí contigo. Este caso es muy importante para mí. Me preocupan las víctimas y su futuro. No puedo dejar que esta gente quede impune o no pague por el daño que han hecho, tampoco que lo sigan haciendo. Durante la mitad de la noche, mientras paseaba por el lago, solo podía pensar en mandarte de vuelta a casa. Me centré en la investigación y aproveché la noche para inspeccionar bien el interior de las salas de terapias. Descubrí que allí sí hay cámaras. Estaban apagadas, por lo que imagino que solo se usan durante las horas de terapia. No veo justificación para que estén instaladas si no es para obtener imágenes íntimas de las parejas. Y eso significa que estoy en lo cierto. Kelli Hyder está grabando a los huéspedes.  

    —Y puede que guarde las cintas en el mismo sitio en el que esconde el material de Reiser —dijo ella. Y ambos se miraron un segundo, sintiendo esa conexión—. Seguro que, por eso, me ha insistido esta mañana en que nos apuntásemos a algunas actividades.  

    —¿Has hablado con ella? —Burke apretó las mandíbulas.  

    —Se ha acercado durante el desayuno, para preguntarme por qué estaba desayunando sola. Algo que no habría pasado si hubieses estado conmigo. Además, ¿qué esperabas que hiciera, dejarla con la palabra en la boca y marcharme sin contestar? Eso sí que habría sido raro. He tenido que cubrirte mintiendo, diciendo que te habías levantado temprano para caminar porque tienes insomnio. Ha sido cuando me ha hablado de las terapias. Le he pedido que ella misma nos apuntase a las que considerase mejor.  

    Burke frunció los labios.  

    —¡No tenía ni idea de que quería grabarnos! —se defendió— Ahora sabemos lo que pretende y podemos trazar un plan.  

    —No voy a colocarte en esa situación. Cuando te he visto llegar, no he podido evitar pensar en ponerme a prueba, contenerme y besarte como lo haría cualquier pareja que tiene una cita…  

    —¿Eso es lo que has hecho cuando nos hemos encontrado? ¿Besarme como lo haría cualquier pareja? —preguntó ella alucinada, porque si eso era un beso contenido, necesitaba ya, los desatados que tenía esa boca guardados para ella.  

    —Lo he hecho mal, ¿verdad?  

    —Nooooo, Nooo, en absoluto. No se te ha notado nada que te contenías. Han sido besos de lo más… profesionales para una tapadera.  

    —¿Te burlas de mí? —preguntó alzando una ceja.  

    Ellen se cubrió el rostro con ambas manos, ocultando la sonrisa y las mejillas arreboladas.  

    —¡Maldita sea! —bufó él, enrojeciendo.  

    Ellen se mordió el labio inferior, conteniendo la sonrisa. Enlazó la mirada con la suya y le dijo: 

    —Créeme, ha sido perfecto, para la tapadera y para cualquier otro momento fuera de esta locura —aseguró, y con cuidado, levantó el trasero de su asiento y se arrodilló ante él, temiendo que, si se ponía en pie, terminasen los dos en el agua.  

    Burke la miró confuso, pero ella tenía que seguir.  

    —Aunque espero que, cuando pase todo esto… me enseñes cómo besas cuando no estás contenido. Porque, Taylor Burke, tú también me gustas.  

    Y pillándolo por sorpresa, fue ella la que alzó los brazos esa vez y, rodeando su cuello, lo besó para demostrárselo, sin contenerse ni un poquito. 
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    —Habíamos quedado en que, por el bien de la operación, los límites estaban en besos, cogernos de la mano y alguna caricia furtiva y justificada para el desempeño de nuestros papeles como pareja, ¿verdad? —le preguntó Burke al oído, en la puerta de la primera de las actividades que les había reservado Kelli. 

    Ellen se limitó a asentir, patidifusa, ante la escena que se presentaba frente ellos. Habían ido hasta allí cogidos de la mano, aparentando ser una pareja enamorada a punto de disfrutar de una experiencia reconfortante de reconexión. Pero lo que se supone que debían hacer, no la reconfortaba en absoluto. Aún más, sabiendo que iban a ser grabados por aquella repugnante delincuente.  

    Habría preferido cien millones de veces las actividades que había pensado inicialmente Burke para ese día, que eran, paseo en bici, ruta a caballo y tirarse en tirolina. La última le había hecho especial ilusión hasta darse cuenta de que, con el nuevo plan y después de que Kelli reorganizara sus agendas, debían dirigirse al spa. Someterse a algún tratamiento de belleza en pareja tampoco debía ser tan malo, había terminado por convencerse. Pero lo que tenían reservado no era una limpieza facial, aromaterapia, envoltura con algas o cosas así. No, ellos iban a dar una clase de algo parecido a un masaje erótico-festivo, mutuo, en pareja. Lo que venía a decir que él iba a acariciarla, lenta, profunda, sugerente e íntimamente, por todo el cuerpo. Y ella a él.  

    Apenas acababan de confesarse la atracción mutua que sentían y ahora debían hacer todo eso, delante de un supuesto terapeuta y una cámara. No se dio cuenta de que presionaba con fuerza la mano de Burke hasta que este se pronunció.  

    —Nos vamos —anunció de repente, mirándola.  

    Ella elevó la cabeza para enfrentarse a su mirada y supo que a él tampoco le hacía gracia.  

    —¡Bienvenidos! ¡No sean tímidos! Pasen —les dijo un hombre joven de unos treinta y tantos, con una enorme sonrisa. Ellen no sabía si aquel tipo estaba en el ajo o no, de las grabaciones, pero por si acaso, ya le cayó mal.  

    —Perdón, pero esto no va mucho con nosotros… —empezó a decir Burke con la clara intención de marcharse.  

    —¡Oh! No digan eso antes de probarlo. Algunos de sus compañeros también eran reticentes al principio, y ahora están encantados con los beneficios de la terapia, ¿verdad?  

    Para sorpresa de ambos, vieron como el hombre se giraba a preguntar y al asomarse, reconocieron en la sala a otras dos parejas más. Estas esperaban para comenzar, con espléndidas y radiantes sonrisas.  

    —¿Nos pueden dar un minuto? —preguntó al resto. Y cerrando la puerta corredera con una sonrisa de disculpa, se giró hacia Burke, obligándolo a mirarla.  

    —A lo mejor estamos sacando las cosas de quicio, y no es tan malo. Si hay más gente, no puede ser algo tan… tan —dijo alzando un par de veces las cejas, para explicarse.  

    Burke carraspeó. A él la sola idea de darle un masaje, lo ponía cardiaco.  

    —Tú decides, pero si veo algo que no me guste o te ponga en una situación incómoda, lo acabo rápidamente —dijo con ese tono suyo, inflexible y enérgico.   

    A Ellen esa actitud protectora le provocó un cosquilleo en la tripa y dibujó una sonrisa en sus labios. Sin poder evitarlo elevó la mano y posándola en la nuca masculina, lo obligó a inclinarse hacia ella. En cuanto lo tuvo a su altura, depositó un beso en su mejilla.  

    Él la miró, perplejo. Y durante un segundo, la escasa distancia entre sus rostros, hizo que regresara esa necesidad de probarse, cada vez más palpable y peligrosa. Para Burke, el gesto había sido tan imprevisto y dulce, que se vio completamente desarmado. Aún estaba en aquella nube de confusión cuando Ellen le dio la espalda y abrió la puerta de nuevo, con una sonrisa. El grupo les dio la bienvenida, al instante. Y se dejó guiar por ella al interior, cuando lo cogió nuevamente de la mano.  

    Media hora más tarde, se daba cuenta del aprieto tan enorme en el que se había metido al aceptar que hiciesen aquella actividad. Durante los primeros diez minutos que habían consistido en una serie de estiramientos, la cosa había ido bastante bien. Estaba más que excitado, pero podía controlarse. Mucho más delante del terapeuta y el resto de parejas. Pero luego cada una se había ido a una sala privada con una camilla, velas, incienso, música relajante y una jarra con dos vasos de té. Y desde allí, la voz del terapeuta que salía por uno de los altavoces, iba guiándoles sobre los siguientes pasos a dar. Presionar con suavidad, clavando los dedos en la piel de su cuello, espalda, coxis y la parte trasera de sus piernas, ya había sido algo delirantemente sexi. Pero ahora la tenía boca arriba, tan solo con unas braguitas blancas, de estilo deportivo y una escueta toalla, cubriendo sus pechos. Él había tenido que quitarse las prendas del tronco superior, y llevaba el torso al descubierto. La voz les dijo que flexionasen las piernas de sus parejas, y él lo hizo colocando los dedos en la parte anterior de sus rodillas y alzándolas. Ellen exhaló lo que pareció un gemido, y la erección que pugnaba desde hacía rato contra su pantalón, se reveló, impaciente.  

    —Ahora, abran las piernas de su pareja, como si fuera una flor, con lentitud…  

    Burke tragó saliva y enlazó la mirada con la de ella. Negó con la cabeza, consciente de que aquella postura la dejaría expuesta, y no solo para él.  

    —Cariño, ¿puedes poner mi bolso encima de la estantería? No me gusta que esté en el suelo— le dijo ella de repente, casi sin aliento. Parpadeó al darse cuenta de lo que le estaba pidiendo.  

    Nada más entrar en la sala, tras una rápida inspección, se había percatado de que la cámara estaba en la estantería superior, escondida en una maceta. Si ponía su bolso donde le pedía, taparía el objetivo y quien estuviera viéndolos, se quedaría sin imagen.  

    —Claro, cielo —repuso, pensando “chica lista”.  

    Creyó que una vez cubierta la cámara, ella se levantaría de la camilla. Pero al volverse hacia Ellen, la vio morderse el labio y separar las rodillas dejando clara su invitación.  

    Lo volvía loco. Tan loco como para fantasear con degustar el fruto prohibido que se abría ante él, e imaginar que la poseía después. Pero no podía hacer eso. No iba a hacerla suya allí, ni en ese momento.  

    —Ahora masajeen la zona interior de los muslos, desde la rodilla, hasta la ingle. Lentamente, mientras sienten como se relajan los músculos, bajo el contacto.  

    Inspiró con pesadez tras terminar de abrirla. Pasó los brazos por debajo de sus piernas y tiró del cuerpo femenino hacia él, para llevar su trasero hasta el filo de la camilla. Ella contuvo el aliento y volvió a morderse el labio con fuerza cuando él, masajeó el interior de sus muslos. Al llegar a la zona más alta de los mismos, ya era fuego líquido lo que veía en sus ojos color avellana. Con los pulgares recorrió sus ingles y dejó que estos invadiesen levemente el límite prohibido que marcaban sus braguitas, rozando por debajo de la tela su pubis. Se oyó a si mismo gruñir con necesidad y a ella exhalar otro gemido, aun mayor.  

    Estaba a punto de perder el control y no podía permitirlo. No con ella, no allí, ni así. Apartó las manos de su sexo, y se las colocó detrás de la cabeza, enlazando los dedos.  

    Ellen le vio resollar con fuerza la frustración del deseo contenido. El mismo que la tenía a ella en una nube densa y delirante. Se sintió mal por haberlo provocado. Una vez que habían cubierto la cámara, tenía que haber detenido aquello y haber seguido las reglas que se habían impuesto hasta que se marchasen de allí. Pero al parecer él tenía razón al dudar que fuesen capaces de cumplir con su objetivo, sin distraerse.  

    Se levantó de la camilla al instante y se apresuró en vestirse. Él permaneció al otro lado de la sala con el torso aún descubierto, apoyado en la pared y mirando hacia el techo.  

    No podía verlo así. Y ya vestida fue hasta él. Al sentirla a su lado, el bajó la mirada.  

    —Lo siento —le susurró.  

    Él negó con la cabeza, con gesto serio.  

    —Lo siento, de verdad —repitió ella, totalmente arrepentida. 

    No sabía lo que estaba pasando por su mente y tragó saliva angustiada. La iba a mandar a casa, seguro que la iba a mandar a casa. Lo había fastidiado todo; la posibilidad de ayudarlo, la oportunidad de conseguir las pruebas y la de pillar a esos indeseables. Y todo por un calentón. Estaba tan convencida de ello que bajó la mirada, derrotada.  

    Y entonces él tomó su rostro entre las manos y la obligó a mirarlo. Ellen se sentía a punto del llanto. Y cuando los labios masculinos cayeron sobre los suyos, ofreciéndole el beso más íntimo y dulce que le hubiesen dado jamás, algo en su pecho se hinchó, cálido y reconfortante, salvándola de un pozo en el que no sabía que había estado, hasta ese momento. 

  





 CAPITULO 19 

      

    El camino de vuelta a la habitación lo hicieron cogidos de la mano, con los dedos entrelazados y en absoluto silencio. Cada uno concentrado en sus propios pensamientos, asimilando lo que había pasado. Pero en cuanto entraron en el dormitorio, ella lo enfrentó.  

    —¿Quieres que me vaya? Lo último que deseo es fastidiar el caso, comprometer tu trabajo o hacer algo que pueda perjudicarte.  

    —No —repuso él dejando la llave de la puerta en el mueble de la entrada—. No vas a irte. Y lo que ha pasado no ha sido culpa tuya. Yo tenía que haberlo previsto. Me distraigo, porque me tienes loco.  

    Ellen lo miró, perpleja con la declaración. El corazón se le aceleró tanto que sintió su latido en la garganta, casi doloroso.  

    —Si te sirve de algo, el sentimiento es mutuo —repuso ella, considerando que debía ser igual de valiente que él. Pero el pulso le temblaba, y tenía miedo. Sabía que estaba cayendo al vacío. Llevaba casi un año buscando una red de seguridad, una relación que la hiciese estar con los pies en la tierra. Y con él no era así.  

    No se lo había querido admitir, porque llegar a enamorarse de Taylor Burke, sería realmente peligroso. No tenía nada que ver con la relación que había tenido con Dustin. Ellen había renunciado con su ex a esa pasión abrasadora, a sentir que mueres con el contacto de otra piel, con la invasión de otra boca. Cada vez que tocaba o besaba a Tyler, se entregaba a ciegas, sin mirar las consecuencias, los peligros. Solo deseando sentirse viva, queriendo experimentar las sensaciones, el deseo, las emociones al límite. Él lo intensificaba todo de una forma que daba miedo. Y, sin embargo, se había vuelto adicta a esa sacudida de locura desde la primera vez que lo vio.  

    Lo encaró viendo que él no decía nada. Y se encontró con su sonrisa. Esa sonrisa devastadora y sexi que provocaba en ella una conmoción.  

    —No me mires así.  

    —No me mires tú así —repuso él yendo hasta la butaca que estaba justo frente a la que había ocupado ella al entrar y sentándose también. Pero siguieron mirándose con intensidad durante largos y agónicos segundos. Sabiendo que debían guardar esa distancia, pero sintiendo que sus pieles los llamaban a gritos.  

    Ellen decidió hacer trabajar a los engranajes de su cabeza. Y empezar a buscar soluciones.   

    —¿Por qué no quieres que me vaya? Podemos fingir una discusión. Una gorda y pública, que justifique mi marcha. Tú te quedarías, por supuesto, completamente desolado...  

    Él sonrió con sus palabras.  

    —No lo hagas, no sonrías. No me dejas pensar y estamos trazando un plan.  

    Burke tuvo aun más ganas de ampliar el gesto tras saber que a ella le gustaba, pero se contuvo, volviendo al habitual.  

    —Gracias. Bien. Como iba diciendo, te quedarías el resto del fin de semana para intentar sanar tus heridas tras la ruptura. Podrías seguir moviéndote por el complejo con libertad, investigando, sin distracciones.  

    —No, ese plan no puede funcionar.  

    —¿Por qué no? Es perfecto.  

    —No lo es porque te necesito.  

    Ellen tragó saliva de forma evidente.  

    —Seguro que ni siquiera te das cuenta de que lo estás haciendo, pero deberías empezar a pensar tus frases antes de hablar, si no quieres que me lance sobre ti en este momento.  

    —¿Te excita que te necesite?  

    —Según parece me excita todo.  

    —Mm… —Algo parecido a un gemido escapó de la garganta de Burke. Y lo vio recolocarse en la butaca. 

    —¿Para qué me necesitas? —preguntó ella tras sacudir la cabeza y cruzarse de brazos, como si así estuviese erigiendo una barrera entre ambos.  

    —Eres una gran compañera. Si no hubiese sido por ti, no habría caído en la posibilidad de que hubiese cámaras en las habitaciones y no las habría buscado en el complejo. Y si no llegas a hablar con la sospechosa esta mañana, no habríamos descubierto que graba las sesiones de terapia.  

    Ellen se sintió halagada por sus palabras, y sus mejillas se colorearon levemente.  

    —Habrías terminado por descubrirlo todo tú solo.  

    —O no. Sin ti, de hecho, ni siquiera habría podido venir. Además, te has encargado de que no lo echara todo a perder, y de cubrirme cuando me marché…  

    —También me he encargado de fastidiarlo durante la sesión de masaje… 

    —Ya te he dicho que eso no es culpa tuya. No puedes evitar que te desee de esta forma, ni esta tensión que hay entre los dos.  

    —Demasiada tensión. Tal vez deberíamos hacerlo de una vez, liberarnos y empezar a actuar como personas y no como animales en celo —dijo ella bromeando.  

    Pero ambos se miraron como si aquella idea se hubiese abierto camino entre los dos como un rayo imposible de obviar.  

    —Deberías empezar a pensar lo que dices, antes de hablar, si no quieres que me lance sobre ti —se la devolvió él.  

    Y ella hizo una mueca, entre divertida y coqueta.  

    —Está claro que tenemos dos opciones; o lo hacemos realidad. Nos dejamos llevar, permitimos que ocurra y luego nos centramos en el caso… —dijo él. 

    —O nos concentramos en resolverlo cuanto antes, y solo entonces… 

    Otra vez se quedaron mirándose, sintiendo que aumentaba la temperatura de la habitación.  

    —La primera opción está descartada. Si te toco, si te pruebo, si te poseo… 

    ¡Oh… Dios… mío!, pensó Ellen, sintiendo la tensión en la zona baja de su vientre, haciendo que palpitara su sexo.  

    —No podré parar después. No puedo hacerte el amor y borrarte de mi cabeza.  

    Ellen se aclaró la garganta, para poder hablar.  

    —¿Y entonces qué propones? ¿Ponemos más reglas? ¿Trazamos un plan?  

    —Es lo más lógico, hasta que consigamos las pruebas.  

    Ellen asintió, sabiendo que era lo correcto. El caso, las pruebas para enjuiciar a todos los culpables, asegurarse de que ni Payton ni ninguna otra víctima, tuviese que pasar una vida de acoso en las redes. Sí, se dijo a si misma, ese era el camino que debían tomar. Lo único en lo que tenía que pensar.  

    —Podemos hacerlo. Esta tarde estaba programada una sesión de body painting en pareja… 

    Burke alzó una ceja.  

    —Nosotros, desnudos, pintando nuestros cuerpos con pinceles, con las manos… —le hizo un resumen.  

    —Ya me hago una idea —dijo él expirando con fuerza—. Tenemos que evitarla.  

    —A toda costa. Estoy de acuerdo.  

    —Aunque parece interesante, podemos probarlo en Nueva York —dijo él de repente. Y ella sintió un nudo en el estómago, al ver que él hacia planes para ambos.  

    —Sí… —se limitó a contestar con un suspiro—. Pero ahora… creo que necesitamos tiempo para pensar. Cualquier actividad nos pondrá en riesgo, y ya sabemos que hay cámaras.  

    —Sí, ya lo he pensado. Solo tenemos que averiguar dónde. Espero que Hyder guarde las grabaciones físicamente en algún lugar del complejo, y no esté descargando las imágenes en algún servidor online.  

    —¿Puede hacer eso? —preguntó ella, perpleja.  

    —No sería la primera vez que lo veo, pero los delincuentes suelen tener pautas, un modus operandi. Si en el caso de Reiser había cintas, hay que suponer que en esta ocasión también las habrá. Es como un fetiche para ellos, una prueba de dominación sobre sus víctimas.  

    —Es asqueroso —replicó ella sintiendo náuseas.  

    —Totalmente. Por eso vamos a detenerlos —le dijo él con media sonrisa y una calidez en la mirada, abrumadora.  

    —Sí, vamos a hacerlo. Para empezar, ¿qué te parece si decimos al servicio de habitaciones que nos traigan aquí la comida. Podemos insinuar que la terapia ha surtido tanto efecto que no queremos salir de la habitación en toda la tarde.  

    —Es muy creíble —apunto él—, y así tenemos tiempo de trazar una estrategia e investigar un poco más. Creo que el mejor momento para ir a buscar las cintas es a la hora de la cena. Los terapeutas, monitores y personal de día, ya se habrán ido. Y entonces será más fácil moverse por el complejo, con menos ojos observando. Hyder también suele pasarse por el comedor para hablar con las parejas y asegurarse de que todo está bien.  

    —Ese sería el momento perfecto, con una buena distracción que nos diese tiempo para registrar su despacho. He visto que todas las puertas del complejo están abiertas, pero ella lleva una llave magnética colgada al cuello.  

    Burke sonrió, admirando nuevamente su perspicacia.  

    —Bueno, puede que no sea nada. Igual es solo la llave de su cuarto… 

    —O puede que lo sea todo. Y esa llave nos lleve hasta las pruebas.  

    La que sonrió en ese momento, fue ella.  

    —¿Nunca te has planteado dedicarte a la investigación? Se te da muy bien.  

    Que él pensara así, la llenó de orgullo.  

    —Hubo un tiempo en el que sí. En la universidad hice algunos cursos de investigación criminal. Estaba a muchos kilómetros de casa. Soy de Chicago, toda mi familia vive allí. Pero yo me mudé a Nueva York para estudiar. Estaba deseando salir de casa, vivir aventuras. Siempre supe que era diferente a mi madre y mis hermanas y quise encontrarme a mi misma. Aun así, al cabo de un tiempo, echaba tanto de menos las tardes con mi padre, comentando sus casos, que busqué la forma de sustituirlo aprendiendo más sobre algo que realmente me apasionaba.   

    —¿Y cómo aterrizaste a una revista de moda? —preguntó él, lleno de curiosidad.  

    —Bueno, Revolution es mucho más que eso. Es un portal para la mujer. Está centrada en nuestras necesidades, en precisamente darnos la oportunidad de conocernos más, de crecer, de darnos voz y valorar lo que somos, como somos. Aunque no siempre pensé que era sí. Yo llegué a la revista por casualidad, primero hice unas prácticas. Eso me permitió conocer los entresijos de la revista, de la redacción, la maquinaria que lo mueve todo, y a mi jefa.  

    —La mujer a la que están chantajeando.  

    —Sí, Madison. Es fantástica. Desde el principio vio algo en mí, que yo ni siquiera sabía que tenía. Me dijo que cuando acabase la universidad la llamase. No lo hice —sonrió—. Me daba vergüenza pensar en trabajar en un lugar en el que se escriben artículos sobre masturbación femenina, empoderamiento, o la revolución sexual de la mujer.  

    —¿Por qué? —preguntó alzando una ceja.  

    —Creo que seguía pensando que tenía que ser la chica buena que mi madre me había dicho que debía ser. Ella y mis hermanas no creen que el trabajo que hago en la revista sea importante. Creen que es una publicación frívola que mete muchas ideas locas en la cabeza de las chicas. Mi madre preferiría que fuese abogada, o pastelera, como mis hermanas. Y no le gusta ir a la iglesia y que le comenten… Margaret, he visto que tu hija ha escrito un artículo sobre cómo realizar la mejor felación.  

    —Perdón —lo oyó decir tras carraspear—. ¿Sabes hacer la mejor felación?  

    —Disfruto practicando sexo oral. Me siento poderosa al dar placer, y bueno… creo que no se me da mal —le respondió clavando la mirada en la suya, con descaro.  

    Burke tragó saliva.  

    —Lo apuntaré junto al body painting, en la lista de cosas para hacer a nuestra vuelta.  

    Ella sonrió y él se lamió ligeramente el labio inferior, antes de mordérselo. 

    —Decías entonces, que a tu madre no le hace gracia… —Quiso reconducir él la conversación cuando vio que se desviaban rápidamente.  

    Además de ser un tema mucho más seguro para ellos, en ese momento, le encantaba saber cosas sobre ella. Dibujarla en su mente con nitidez, averiguar quién era la mujer que lo estaba volviendo loco. Hacia días que se había dado cuenta de que su interés por ella no era meramente sexual y, esas conversaciones le daban la oportunidad de adentrarse más en su mundo.  

    —Sí, cuando decidí finalmente aceptar una oferta de Madison para empezar a trabajar junto a ella, mi madre no estuvo de acuerdo. No se siente muy orgullosa. —Ellen hizo una mueca. Intentaba disimular que ese hecho no le importaba, pero él intuyó que no era así—. Pero la obediencia no está en mi ADN. Creo que es mi deber encontrar mi sitio, y no seguir el de los demás.  

    —Eres una revolucionaria. Me gusta.  

    —No creas que es tan bueno. Mi forma de pensar y actuar me mete a menudo en problemas. En realidad, mi jefa te diría por ejemplo que soy todo un imán para ellos. Que pienso poco antes de actuar, que me muevo por instinto y tengo incontinencia verbal. Interrumpo con demasiada frecuencia, soy muy impaciente, temeraria y cabezota.  

    —¿Intentas parecer menos atractiva ante mis ojos? —preguntó él divertido.  

    —Debería serlo. Tú y yo no tenemos nada en común. Lo supe en cuanto vi tu escritorio.  

    —¿Qué problema tienes con mi espacio de trabajo? Es la segunda vez que te metes con él.  

    —Es un museo minimalista.  

    —Es ordenado y pulcro —repuso él, al instante.  

    —Aséptico e impersonal —apuntó ella.  

    —No estoy de acuerdo. Es muy personal, yo soy así. Me gusta el orden. Las normas dan sentido a mi vida. Me gusta que todo esté estructurado. Todo es más fácil de ver y analizar desde una cuadricula.  

    —¡Por Dios! La vida no es una cuadricula. Y las personas tampoco. ¿Qué sentido tiene todo si no puedes salirte de las líneas y experimentar que hay fuera de ellas? ¿Qué clase de excitación provoca seguir el camino establecido? 

    —Estás confundida.  

    Ellen frunció el ceño.  

    —Me gusta experimentar, tengo impulsos y deseos, como el que siento por ti. Es algo inesperado y abrumador, pero no me cierro a vivirlo. Me gusta el riesgo, he sido marine. Pero creo que no todo vale y que hay que poner unos límites, priorizar, tener una ética. Me gustan las cosas a mi manera, pero no impongo a nadie que viva bajo mis reglas. Respeto que cada cual lo haga a la suya, mientras no hagan daño a los demás. 

    Ellen se quedó fascinada con su apasionado discurso. No había sido tanto el tono, como el mensaje que guardaba.  

    —Eres un protector.  

    —Tuve que aprender a serlo, desde niño.  

    —¿Vas a contarme por qué?  

    Burke se levantó de la butaca, al instante. Ellen temió haber acabado con la complicidad del momento, habiendo tocado un tema delicado para él, pero no había podido evitarlo. Ella se estaba abriendo, dejando que la conociera. Le había contado todo sobre su vida, incluso su vergonzosa ruptura con Dustin. Y aun no sabía prácticamente nada del hombre por el que estaba perdiendo la cabeza, el que ocupaba cada vez más espacio de su mente y caldeaba su corazón.  

    Lo vio resoplar y pasarse una mano por el pelo y el cuello.  

    —No me gusta hablar de eso. Solo lo he compartido con una persona antes de ti.  

    —¿Tu ex mujer? —se atrevió a preguntar.  

    —Sí, con ella. Serena, tiene una gran familia, como tú. Se crio con unos padres amorosos y una estabilidad que a mi me parecía un sueño. Creo que ella buscaba una aventura salvaje con un chico con pinta de duro, que la hiciese escaparse cada noche por la ventana, y a mi me gustaba ver los partidos de los domingos con su padre, sentados en el sofá de su salón. Yo valoraba lo que ella tenía, porque era algo con lo que yo había estado soñando toda la vida. 

    —¿Tuviste una mala infancia?  

    —Fue mucho peor. Mi padre es un maltratador —Ellen se quedó paralizada ante la declaración. Escrutó su rostro en busca de las emociones que le provocaban esos recuerdos, pero solo apreció su gesto pétreo—. Agredía a mi madre casi todos los días desde que yo tuve uso de razón. A mí no consiguió golpearme tanto como le habría gustado, porque ella siempre se ponía en medio, recibiendo por los dos.  

    —Burke… Lo siento… Lo siento mucho —dijo ella levantándose también. Aunque se mantuvo a distancia. Sentía el corazón encogido.  

    —No importa. Todo cambió cuando me desarrollé. No iba a consentir que siguiese haciéndole daño, y le planté cara. Tenía mucha rabia acumulada, demasiada para alguien tan joven. Acababa de cumplir dieciocho años cuando él, de un puñetazo la dejó inconsciente sobre el suelo de la cocina. Yo estaba entrando en casa y lo presencié. Me volví loco. Fui a por él y le di una paliza. Una que casi lo mata. De hecho, lo mandé al hospital gravemente herido.  

    Desvió la mirada, pareciendo avergonzado.  

    —Fue defensa propia… Estabas protegiendo a tu madre.  

    —No es así exactamente. Además mi padre me denunció, pero no terminé en la cárcel gracias al policía que llevó el caso. Mi madre dejó que mi padre regresara a casa cuando salió del hospital. Y yo decidí que, si no me alejaba de allí, terminaría tan mal como él.  

    —Tú nunca podrías ser como tu padre. Eres la persona más decente, honesta y protectora que conozco. No te imagino haciendo algo que pudiese dañar a otro ser humano.  

    —Vaya… —le dijo él con una sonrisa perezosa— Te tengo encandilada.  

    —No sé de dónde sacas semejante afirmación —repuso ella apartando el rostro para que él no advirtiese como se teñían sus mejillas.  

    —Ya… 

    —Bueno, entonces, ¿ese fue el momento en el que decidiste alistarte? —Se propuso cambiar así el tema de conversación.  

    —Sí. Hacía unos meses que mi relación con Serena había terminado, y nada me ataba ya para seguir allí. Decidí alistarme y en muchos aspectos fue lo mejor que pude hacer con mi vida. Maduré, me convertí en un hombre, hice amigos que hoy en día sigo conservando y que se convirtieron en mis hermanos, pero también me di cuenta de que no era mi sitio. Quería hacer algo que realmente marcara la diferencia en el día a día. No veía sentido a estar protegiendo a personas a las que después dejaba a su suerte al terminar mi servicio. Perdí a gente y me di cuenta de que la vida es demasiado corta para no dedicarte a algo que realmente te haga feliz. Regresé y entré en la academia de policía.  

    —Y volviste con tu ex… —apuntó ella sin dejar que la curiosidad que sentía por su relación pasada, asomase a sus ojos. 

    —Sí, nos reencontramos por casualidad, y después de los años de separación, recordamos algunas de las cosas que hallamos el uno en el otro durante nuestra adolescencia. Ella había sido lo único bueno que tuve esos años, y fue natural para mí buscar de nuevo esa sensación. Tardamos mucho tiempo en reconocer que no se puede crear algo mirando al pasado, cuando no se comparte la misma idea de futuro. Éramos personas diferentes, ya con sueños diferentes. Intentamos que funcionase, ambos hicimos concesiones, pero ninguno de los dos era feliz. Al final decidimos tomar caminos distintos. Vivíamos en Boston, y decidí regresar a Nueva York y empezar de cero. Eso fue hace unos once meses.  

    —¿Seguís estando en contacto?  

    —No. Salvo por algún mensaje, no he vuelto a saber de ella. Imagino que estará intentando rehacer su vida, al igual que yo la mía.  

    Sus miradas quedaron enlazadas en ese momento. Y Ellen se preguntó si ella formaría parte de ese nuevo inicio.  

    El teléfono de la habitación sonó estridente, sacudiéndolos del halo íntimo y confidente que había nacido entre los dos. El primero en reaccionar fue Burke, que se apresuró a correr hacia una de las mesillas de noche y levantar el auricular.  

    Ellen lo oyó hablar con alguien de recepción y no le costó entender que los llamaban para confirmar su reserva para el body painting, cuando él, tal y como habían acordado, pidió que la anularan. Añadió que habían quedado tan satisfechos con la terapia de masaje, que preferían quedarse toda la tarde en la habitación. También aprovechó para hacer el pedido de la comida. Ambos se decantaron por pizza, ensalada y pidieron una botella de vino tinto. Mientras él terminaba con la llamada, ella se alejó para estar un par de minutos a solas en el baño. Necesitaba asimilar todo lo que le había contado de su vida. Ahora le parecía aun más admirable, como se había llegado a convertir en el hombre que era. Había sufrido mucho, mucho más que ella, que veía en ese momento las desavenencias con su madre como una auténtica minucia. Sabía que era querida. Tal vez no entendiesen su estilo de vida y las cosas que eran importantes para ella, pero la querían y siempre habían intentado protegerla. Él, sin embargo, había estado muy solo.  

    La necesidad de abrazarlo, de besarlo, se hizo tan fuerte, tan urgente, que le dolió la piel. Pero precisamente porque quería salvaguardar todo lo que él había conseguido con tanto esfuerzo, no podía hacerlo. No pondría de nuevo en peligro el caso, ni su trabajo.  

    De repente escuchó unos golpes en la puerta del baño, que la sobresaltaron.  

    —¿Estás bien? —le preguntó él al otro lado.  

    Ellen se acercó a la puerta cerrada y apoyó la mano en la madera.  

    —Sí, perfectamente. Salgo en seguida. Dame solo un minuto.  

    —Los que hagan falta. La comida tardará quince. Voy a llamar a Chevy para ver cómo está su hermana, que la operaron ayer.  

    —Bien, mándale un abrazo de mi parte.  

    —Hecho —repuso él. Y lo oyó alejarse de la puerta.  

    Sintió un pinchazo en su pecho y se llevó la mano allí, confusa, sobrecogida. Sabiendo que algo estaba cambiando en su interior.   
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    —Hyder acaba de entrar —le dijo Burke tras echar un vistazo a la puerta. Ella, que la tenía de espaldas, se limitó a asentir— ¿Estás lista? —le preguntó Burke posando una mano encima de la suya, apoyada en la mesa del comedor, que estaban ocupando para la cena.  

    Ellen sabía que esa era la señal que habían acordado, pero aun así, tras horas de haber limitado el contacto entre ellos, percibir su calor, le aceleró el pulso.  

    —Lista —repuso ella apartando la mano enérgicamente. 

    Está vez fue Burke el que asintió.  

    —¡No puedo creer que me hagas esto! ¡Justo ahora! —Le gritó furiosa. Al instante consiguieron captar todas las miradas curiosas del comedor. Y la más importante, la de la sospechosa.  

    —¡Y yo no puedo creer que sigas siendo tan egoísta! ¡No eres el centro de esta relación! ¡No puedes tomar decisiones por los dos! —gritó él con furia. Si no hubiese estado segura de que todo aquello era una pantomima, se habría hecho pis encima. Había un destello en los ojos de Burke que no le había visto hasta el momento. Tuvo que tragar saliva, mucho más cuando lo vio levantarse y dar un golpe en la mesa con los puños.  

    Ellen golpeó su plato con crema de calabaza, aprovechando el momento, y se la echó por encima a si misma. Burke salió bramando del comedor y ella, se puso a “llorar” mientras intentaba limpiar el estropicio que había dejado la densa crema naranja en su vestido azul de esa noche.  

    Lo de llorar de mentira no era la primera vez que lo hacía. En la escuela, tras soltar una historia lacrimógena a los profesores, había conseguido que le repitiesen un par de exámenes que no había preparado bien. Y ya siendo adulta, el recurso también la había librado de una multa, al fingir un poco de aflicción de más. Sabía que podía hacerlo, solo tenía que pensar en algo que la pusiera triste. Y tras la emotiva charla que había mantenido con Burke y que él le relatara su difícil infancia, a los pocos segundos, ya era una fuente andante, con toda la congoja, suspiros entrecortados, e hipidos que se podían esperar del llanto de una mujer rota.  

    Tal y como esperaba, después del vergonzoso momento, Kelli no tardó ni quince segundos en acercarse a su mesa, para auxiliarla. Y así evitar un escándalo mayor en sus instalaciones destinadas para la relajación en la pareja.  

    —¡Oh, Dios mío! ¿Está bien? —le dijo sin calidez en la mirada, inclinándose sobre ella. Ellen casi sonrió con malicia cuando la tarjeta que llevaba colgada al cuello, la mujer, le rozó el brazo. En un movimiento rápido mientras la distraía con su escandaloso llanto, se la soltó de la cinta con la que la llevaba colgada al cuello.  

    —¡No… no lo estoy! —repuso ella con la vehemencia de una Scarlett O´Hara entregada a su papel— ¿Podría ayudarme a limpiarme esto, por favor? Añadió levantándose de la silla.  

    En cuanto lo hizo, parte de la crema de su vestido cayó al suelo y, se apresuró a elevar el vestido conteniendo el resto. En cuanto vio el estropicio que estaba haciendo, pringándolo todo, Kelli se apresuró a guiarla hasta los baños más cercanos, situados al final del comedor. De camino a los mismos pidió a una camarera que les llevasen un par de toallas y productos para las manchas. Nada más entrar en los aseos, Ellen fue derecha a meterse en uno de los cubículos.  

    —Deme un momento, por favor —se excusó, para inmediatamente empezar a llorar de nuevo de forma estridente.  

    Una vez sola en el aseo, abrió la ventana que daba al lateral del edificio y poniéndose de puntillas, estiró el brazo para sacar la mano por ella. Entregando así a Burke, la tarjeta que le había robado a Kelli. Este no solo la tomó, sino que mantuvo sujeta su mano, mientras depositaba un beso sobre su dorso. El gesto la conmovió tanto como para dejar de llorar un segundo, por la sorpresa. Al darse cuenta de que estaba abandonando su papel, se mordió el labio inferior y llenando sus pulmones, se entregó de nuevo a su desgarradora interpretación. Le iban a hacer falta muchas más lágrimas si quería entretener a Kelli el tiempo suficiente como para que Burke pudiese inspeccionar su despacho a conciencia. Se preparó para ello mientras recordaba el suspenso en clase de teatro que le había puesto la señorita Miller en el instituto. Hizo una mueca y compungió el gesto antes de abrir de nuevo la puerta del servicio, para llorando como una plañidera, contarle a Kelli la desastrosa pelea con su novio, mientras limpiaban el vestido.  

    *** 

    Burke sonrió de camino al despacho de la gerente del complejo, rodeando por el exterior el edificio. Así, siendo de noche, era mucho más fácil llegar sin ser visto por otros huéspedes o algún miembro del personal. No disponía de mucho tiempo y corrió por las pasarelas de madera hasta que llegó a la salida de emergencia de la zona trasera, que antes de la cena ya había dejado entreabierta haciendo tope con un pedazo de papel doblado hasta convertirlo en un pequeño y discreto taco. En cuanto atravesó la puerta, se guardó el papel en el bolsillo. Y comprobando que no había nadie en el pasillo, se apresuró a ir hasta el despacho de Hyder. Justo a punto de llegar, le pareció escuchar un silbido y unos pasos que se acercaban y, con celeridad, corrió hasta la puerta, pasó la llave por el sensor y entró antes de poder ser visto.  

    No encendió la luz del despacho. Se mantuvo en silencio en la oscuridad, con el oído pegado a la puerta, hasta que lo oyó pasar de largo. Al girarse de nuevo para observar en la penumbra el interior del despacho, la oscuridad le permitió ver algo sospechoso. De entre los tablones de madera que cubrían las paredes, pudo vislumbrar algunos destellos de luz azul que se filtraban por las rendijas de las maderas más separadas. Era algo casi imperceptible, pero el resplandor llamó su atención. Iluminándose con el móvil, para no tropezar, atravesó la habitación y al llegar a la pared, que estaba justo detrás del escritorio, palpó la madera con las yemas de los dedos. El corte de los tablones era perfecto a la vista, pero al tacto, pudo notar el contorno de lo que parecía ser una puerta. Se decidió por alumbrar la pared, y evidenció que efectivamente, iluminado, no se notaba nada en absoluto, aunque no le cabía duda de que había un hueco al otro lado.  

    Comprobó la hora. Habían transcurrido siete minutos desde que Ellen le entregó la llave, y habían calculado no más de veinte para regresar a devolvérsela. Por lo que se dispuso a encontrar la forma de abrir esa puerta. Palpó toda la pared, buscó interruptores en las estanterías y el escritorio, en los libros de los estantes, en los cuadros de la pared, y no encontró cómo abrirla. Quedaban cinco minutos y empezaba a desesperarse. Tenía que regresar ya, o pondría en un aprieto a Ellen. Cuanto más se retrasase, más posibilidades había de que Kelli Hyder se diese cuenta de que ya no llevaba la llave colgada al cuello, y sospechase que algo raro estaba pasando. Se pasó una mano por el pelo dando un paso atrás. Estaba seguro de que las pruebas que llevaba meses buscando, se encontraban allí, al otro lado de la pared. Y no podía acceder a ellas. Dio otro paso más, queriendo tomar algo de perspectiva. Y entonces, junto al escritorio, se sorprendió al sentir que el talón se le hundía en el suelo. Aun más cuando escuchó el chasquido de la puerta de la pared entreabrirse un par de centímetros, dejando salir mucha más luz azul.  

    El corazón se le desbocó al momento y fue corriendo a abrir la puerta. Ante sus ojos se materializó su mayor pesadilla. El cubículo tenía apenas un metro cuadrado cubierto desde el suelo hasta el techo de estanterías por los tres lados. Todas llenas de cintas y más cintas de vídeo. No tenía tiempo para inspeccionar todas las etiquetas con las que estaban clasificadas y encendió la cámara del móvil para recorrer el espacio y grabar su hallazgo. En el centro de la estantería que quedaba frente a él, estaba el receptor que recogía las grabaciones. Sus marcadores luminosos eran los que desprendían la luz azul que lo había llevado a descubrirlo.  

    Volvió a mirar el reloj. Habían pasado los veinte minutos. Bufó preocupado y con celeridad volvió a cerrar la puerta del escondite. Dio un último repaso visual al despacho para comprobar que dejaba todo como estaba, y salió de allí corriendo. No encontró a nadie en el pasillo, ni en el trayecto por fuera del edificio desde la salida de emergencia hasta la ventana del baño. Allí vio la mano de Ellen esperando la llave. Se la entregó mientras oía que Kelli le decía elevando la voz:  

    —Señorita Foster, si no me necesita más, la dejaré sola para que pueda calmarse.  

    —¡Noooo… por favor, no se vaya! —la oyó decir, abriendo la puerta del aseo.  

    No podía quedarse a escuchar el resto porque tenía que volver al interior, y se alejó de la pared para salir corriendo de nuevo.  

    —Perdone, tenía que sonarme la nariz —le dijo Ellen a la sospechosa, haciendo que se limpiaba el rastro de lágrimas de los ojos—. Pensará que soy un desastre… Aquí, llorando por un hombre que me ha dicho esas cosas y me ha dejado sola,  en la mesa.  

    Se miró en el espejo y vio el estado deplorable de su rostro después de tanto llanto, con el maquillaje corrido, el pelo alborotado y el vestido destrozado. Debería sacarse una foto y mandársela a la señorita Miller para que le cambiase la nota con carácter retroactivo.  

    —No. Aunque creo que debería ser usted más fuerte, querida. En este centro buscamos la conexión de las parejas. Pero a veces, cuando el compañero no está a la altura, lo mejor es sacrificarlo —reprodujo aquella frase con tanta frialdad en la mirada y desapego en el tono, que Ellen sintió que se le helaba la sangre en las venas.  

    Por un momento, ante semejante declaración, Ellen se quedó paralizada, para al final forzar una tensa sonrisa.  

    —Tiene toda la razón. Debería plantearme seriamente si seguir con él o no —añadió nerviosa pues Hyder no dejaba de escrutarla con la frialdad de una psicópata.  

    Por eso, dar su siguiente paso, fue lo más difícil que había tenido que hacer en toda su vida.  

    —¡Muchas gracias, Kelli! —dijo lanzándose a abrazarla. Se fundió con ella, aparentando estar extremadamente agradecida, y así poder volver a enganchar la llave, del colgante de su cuello.  

    La mujer se mostró tensa e incómoda. 

    —Lo siento, me he dejado llevar. Solo quería que supiera que sus palabras y apoyo han sido muy importantes para mí. Añadió con su tono y gesto más inocente.  

    —Claro… —repuso la sospechosa con gesto de repugnancia, pasándose las manos por la ropa, que al abrazarla le había manchado con los restos de la crema que no habían conseguido limpiar.  

    Y de repente, unos golpes en la puerta del servicio las interrumpieron.  

    —Cariño, soy yo… Me han dicho que estabas aquí. ¿Podemos hablar? He venido a pedirte disculpas. —Oyeron ambas que dijo Burke al otro lado de la puerta.  

    —Puede que aún tenga arreglo —le dijo Hyder—. O no. Decídalo antes de que sea demasiado tarde. —Y tras aquella inquietante declaración, forzó la más falsa de las sonrisas que Ellen había visto jamás. Después abrió la puerta y pasando por al lado de Burke, se marchó. 
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    —¡Oh, Dios mío! Eso ha sido lo más emocionante, loco y peligroso que he hecho en mi vida —le dijo ella entre dientes, mientras ambos se apresuraban por los pasillos, a volver a su habitación—. Espero que haya valido la pena. ¿La tenemos? —preguntó delante de la puerta.  

    Burke la abrió con la llave y la invitó a pasar primero. Pero en cuanto la cerró, se giró con una enorme sonrisa y le dijo tan excitado como ella:  

    —¡La tenemos! Con todo, las grabaciones de las parejas y las de Reiser —le dijo él mostrándole la pantalla de su móvil, en el que se reproducía la grabación que había hecho de las cintas.  

    Ellen se llevó las manos a la boca para evitar gritar como una loca, de contenta. 

    —¡No puedo creer que lo hayamos conseguido! Cuando vi que no volvías, me puse de los nervios. Pensé que iba a pillarnos.  

    —Lo sé, lo siento. Me ha costado abrir la puerta del escondite. Lo siento de veras, estaba preocupado por si te había puesto en peligro.  

    —¡No importa! ¡Lo hemos logrado!  

    —¡Lo hemos logrado, cariño! —le dijo él yendo a por ella y tomándola en brazos.  

    Dieron un par de vueltas, exultantes, entre risas de felicidad y con la adrenalina aun recorriendo sus venas.  

    —Has estado fantástica. Eres increíble… —le dijo él totalmente alucinado, recorriendo su rostro.  

    De repente su mirada se volvió intensa, más oscura y profunda. Y la sonrisa de ambos se desvaneció para sentir como aquella excitación daba paso a la necesidad de sus cuerpos, acallada por tanto tiempo. 

    —Me muero por besarte —declaró él a tan corta distancia de su rostro, que fue una tortura oírlo.  

    —Lo sé, pero antes tienes que enviar las pruebas y llamar a la caballería.  

    Burke resopló mientras asentía.  

    —Tienes razón —dijo bajándola al suelo y alzando las manos. Dio un paso atrás, marcando una distancia de seguridad entre los dos, y volvió a sonreírle recorriendo su rostro—. Fantástica, has estado fantástica— repitió admirándola.  

    Ellen se sonrojó con los halagos.  

    —Voy a llamar a Chevy —anunció él queriendo terminar cuanto antes con aquello. Quería hacerla suya, ya.  

    —Vale, pero quiero decirte algo antes.  

    —Dispara —le dijo él con el móvil en la mano.  

    —Cuando he hablado con Hyder ahora en el baño. Me ha dicho que cuando un compañero no está a la altura, hay que sacrificarlo. 

    Burke frunció el ceño, al instante.  

    —Es fría y despiadada. No me sorprendería que no fuera la cómplice sino la cabecilla de esta operación. Puede que ella llevara la voz cantante en todo esto. ¿Y si está sacrificando a Reiser, como a un peón en una partida de ajedrez, para salvar su “negocio”?  

    —Debe tener algo muy gordo contra él para estar tan segura de que no la implicará.  

    —O eso, o está totalmente sometido. Tenías que haber visto el brillo en sus ojos. Está vacía. La veo capaz de cualquier cosa.  

    —¿Incluso de cometer un asesinato? 

    Ellen abrió los ojos desorbitadamente.  

    —¿Por qué lo dices?  

    —Desde que llegamos aquí y nos contó que vino por unos días, pero que decidió quedarse cuando el anterior gerente se marchó, he pensado que era mucha casualidad. Menudo golpe de suerte, venir de vacaciones y justo cuando queda un puesto como ese vacante, y en este centro. Un complejo ideal para convertirlo en una fuente inagotable de material pornográfico.  

    —¿Crees que ella se cargó al anterior gerente?  

    —Creo que ahora, es una posibilidad que Chevy tendrá que investigar. Voy a pedirle que busque información sobre ese tipo. Si se sabe algo de él, desde que dejó de trabajar aquí.  

    Ellen sintió un escalofrío. Si eso era cierto, había estado a solas con una asesina. Había abrazado a una asesina. Se quedó perpleja, consciente de esa horrible revelación.  

    —¿Estas bien? —le preguntó él dando un paso hacia ella, pero Ellen lo detuvo alzando la mano.  

    —Sí… sí. Estoy bien. Solo necesito quitarme esta ropa y darme una ducha. Me siento… sucia. 

    —Claro. Yo voy mientras a llamar a Chevy y contárselo todo.  

    —Perfecto —le dijo ella. Y cuando él le brindó una nueva sonrisa, le devolvió el gesto, antes de desaparecer en el interior del baño.  

    Lo primero que hizo fue abrir el grifo del agua caliente. El chorro de agua, aun frío, salió con fuerza. Se apartó cerrando la hoja de cristal de la gran ducha mientras esta se calentaba y empezó a desnudarse, quitándose todas aquellas prendas sucias y pegajosas. Aun seguía aturdida por las palabras de Burke. Era posible que hubiesen descubierto a una asesina. Solo de pensar en los minutos que había pasado a solas con ella en el baño, se le volvía a erizar la piel. Si hubiese sospechado lo que estaban haciendo allí, ¿hasta qué punto habría Hyder estado dispuesta a llegar para salvarse? 

    Completamente desnuda se miró en el espejo, pero este ya empezaba a empañarse con el vaho. Abrió la hoja de cristal y antes de introducirse bajo el agua, añadió un poco de agua fría para templarla. Aun así, cuando terminó por entrar, sintió como esta le quemaba la piel. Siempre le había gustado el agua muy caliente, y disfrutó dejando que esta recorriera su cuerpo, borrando las huellas del contacto con aquella delincuente y los restos de comida. Al cabo de unos minutos empezó a sentirse mejor, más reconfortada. Tomó entonces un poco de champú y se lavó el cabello, masajeándolo con cuidado. Y después dejó que el agua lo aclarase, apoyando las manos en la pared.  

    Iba a tomar un poco de gel para enjabonarse, cuando sintió una presencia imponente a su espalda, arrimándose a su cuerpo. La rodeó con los brazos, por la cintura y la pegó a él, de forma protectora. Abarcándola y dejando que ella se recostara sobre su pecho, abandonándose a esa sensación acogedora.  

    —¿Estás bien? —volvió a preguntarle Burke, esta vez al oído.  

    —Ahora mismo… no podría estar mejor —repuso ella. Sintiendo que ciertamente, no le gustaría estar en ningún otro sitio, que no fuera en sus brazos.  

    —Perfecto —dijo él con un tono más grave. Y empezó a besarla en el cuello.  

    Ellen se estremeció en cuanto sintió la boca contra su piel. Alzó los brazos sobre su cabeza y rodeó el cuello de Burke, arqueándose para él. Sus grandes manos se posaron en sus caderas y la atrajeron para apretar la erección contra su trasero. Ellen gimió sintiendo la dureza de su miembro.  

    —¿Has visto cómo me tienes?  

    Ella se limitó a asentir, tan excitada, que empezaba a faltarle la respiración. Había esperado ese momento tanto tiempo que ahora creía que se consumiría antes de tener la oportunidad de penetrarla. ¿Existiría la eyaculación precoz femenina?, pensó delirando. Nerviosa al darse cuenta de que estaba a punto de hacerla suya. Lo había deseado desde la primera vez que lo vio, desde que sus miradas se enlazaron y se vio envuelta en su tela de araña. Y ahora veía que, al sucumbir a ese deseo devastador, se entregaría a él de esa y de todas las formas posibles, sin remedio.  

    Dejó de pensar cuando él hizo descender una de sus manos y resbalando por su vientre, se adentró en su sexo. Se sacudió al instante ante el contacto íntimo. Se sujetó a la pared cuando creyó que se caería, víctima del placer atormentador de sus caricias. Sus dedos, largos y fuertes se introdujeron entre los pliegues de su pubis y acariciaron su feminidad con decisión, sin titubear, sabiendo qué debía hacer para llevarla al límite. Como si su cuerpo fuera suyo y él tuviera las llaves para enajenarla de satisfacción. En cuanto él sintió la primera de sus sacudidas de placer, introdujo dos dedos en su interior, dejando que sus músculos vaginales, lo rodearan y apretaran en las sacudidas. Ellen exhaló un grito ahogado que él se bebió tomándola por la barbilla, obligándola a alzar el rostro. Poseyó su boca a la vez que su cuerpo. Hasta que la vio flojear entre sus brazos. Rendida a los retazos del orgasmo. Entonces abandonó su boca y cuando Ellen abrió con pesadez los ojos para enfrentarse a su mirada. Lo vio sonreír, satisfecho.  

    Antes de que pudiese decirle nada, la tomó por las caderas y la giró, para enfrentarla a él. La apoyó contra la superficie fría de azulejos y la alzó, con facilidad para que ella rodeara su cintura con las piernas.  

    —Te deseo tanto que me duele —declaró él apoyando la frente sobre la suya.  

    El agua caía ahora sobre la enorme espalda masculina, empapándolo, iluminando su piel dorada y convirtiéndolo en una ensoñación. Jamás había conocido a un hombre tan sexi, tan perfectamente esculpido, tan imponente y sobrecogedor.  

    —¿Me has oído? Me duele. Necesito poseerte —le dijo tomando uno de sus pechos. Y ella se limitó a asentir.  

    Cubrió su seno por completo con la palma y lo masajeó para pellizcar su pezón después, entre sus dedos. Ella gimió entregada, acariciando con sus manos el torso masculino. Recreándose en cada músculo, cada hendidura. Lo besó buscando beberse sus palabras, el juego de su lengua, la conexión animal que los consumía. Se devoraron con urgencia, con hambre. Un hambre que ella ya sabía como quería satisfacer. Y bajó las piernas, para volver al suelo. El movimiento le valió un alzamiento de ceja, confuso. Pero le dio igual. Lo quería y lo iba a tener.  

    —Te quiero ahora —protestó él.  

    —Y yo a ti también —declaró ella con una sonrisa traviesa.  

    No apartó la mirada mientras hizo descender sus manos, hasta aferrar el miembro erecto con ambas, rodeándolo. Cuando rozó su glande con el pulgar, él se convulsionó encogiendo los músculos. Resolló contra su rostro cuando ella deslizó las manos arriba y abajo, en un movimiento cadencioso y tormentoso para él. Vio como se nublaba su mirada y supo que era el momento. Descendió y se arrodilló ante él. No dejó de mirarlo mientras se introducía su miembro en la boca. Lo abarcó con los labios, engulléndolo, poseyéndolo, dejando que la llenase con su dureza. Él gruñido desesperado que escapó de la garganta de Burke, la hizo sentir poderosa y tan sexi, como para alimentar sus ansias de satisfacerlo. Presionando con sus labios, recorrió su erección arriba y abajo, deteniéndose de cuando en cuando para prestar especial atención a su glande henchido, lamiéndolo con codicia. Saboreándolo, degustándolo como había imaginado ya varias veces que hacía. No le había mentido al declararle que le gustaba el sexo oral, y practicárselo a él era delirantemente sexi. Iba a volver a introducírselo en la boca, mientras lo miraba a los ojos, viéndolo roto de placer, cuando él la tomó por los brazos y la alzó, impidiéndoselo.  

    —No puedo más. Ahora —le dijo.  

    Y no le dio tiempo a reaccionar a sus palabras, cuando ya le había dado la vuelta, haciendo que se apoyase en la pared. Tomó una de sus piernas por debajo de la rodilla y se la alzó, flexionándosela y sujetándola. Rozó con su glande su sexo desesperado. Y de una sola fiera y brutal embestida, se introdujo en ella. Ellen gritó contra la pared sintiéndose llena, desbordada, inundada y subyugada al placer que le proporcionaba. No tardó en demostrarle que aquello no había hecho más que empezar, saliendo y entrando de ella, una y otra vez. Matándola y devolviéndola a la vida, con cada férrea embestida. Lo que él le estaba dando, no se lo había dado ningún otro hombre antes, jamás. Todas sus relaciones sexuales anteriores, palidecieron de repente, como si tan solo hubiesen sido un calentamiento para lo que venía a continuación. Se estaba preparando para el orgasmo, cuando él se detuvo en seco.  

    —¿Qué… qué haces? —llegó a preguntar. Pero lo supo en cuanto él volvió a girarla y alzándola otra vez, la apretó contra la pared.  

    —Quiero verte —se limitó a declarar justo antes de volver a penetrarla e invadirla por completo. Ellen cerró los ojos un segundo y se aferró a su cuello, rodeándolo con los brazos. Luego lo volvió a encarar, rendida a cada oleada de placer que acompañaba a sus embestidas.     

    Burke la contempló enardecida y rendida al placer. Había intentado mantenerse alejado de ella durante todo ese tiempo, con la certeza de que en cuanto la hiciese suya, estaría irremediablemente perdido. Rendido a lo que sentía por esa mujer que se le había metido en la cabeza, en el alma, en el corazón. No había marcha atrás, era suyo. La sintió contraer los músculos vaginales, aprisionando su miembro. Y supo que estaba a punto de llegar a un nuevo orgasmo. La besó en los labios y se perdió en el fuego líquido de sus ojos avellana, justo antes de abandonarse definitivamente. Y, descontrolado, derramarse en su interior, compartiendo con ella esa conexión primitiva y única. Con las últimas sacudidas, bramó contra su boca:  

    —Mía —declarando que así la quería desde ese momento, y para siempre. 


  






 CAPÍTULO 22 

      

    —Perfecto, estaré preparado. —Oyó Ellen entre sueños que decía Burke, volviendo a su tono pétreo.   

    ¿Para qué quería estar preparado? Esperaba que no fuera para el sexo, porque se sentía rota. Si le daba al menos una horita más para dormir… Se arrebujó bajo las mantas, haciéndose un ovillo. Estaba agotada, dolorida y más satisfecha de lo que había imaginado jamás que podría estar. Sonrió con los ojos cerrados, hasta que lo volvió a escuchar hablar y su tono mostró urgencia y preocupación.   

    —Treinta minutos. Voy a localizar a la sospechosa para evitar que haya algún herido.  

    Aquellas palabras consiguieron que se incorporase en la cama. Se sujetó la cabeza con la mano, cuando se notó mareada. Lo buscó por la habitación y cuando él descorrió la cortina, dejando que entrase a raudales la luz del exterior, encogió la mirada. Aun seguía al teléfono, y aguardó terminando de sentarse. Se dio cuenta de que debía tratarse de Chevy y de la operación de arresto e incautación de pruebas que estaban esperando, y decidió salir de la cama. Desnuda fue hasta su maleta y empezó a buscar algo que ponerse.  

    ¿Un pantalón vaquero, una camiseta y un suéter cómodo serían adecuados para ser testigo de una redada?, se preguntó. Se giró para mirarlo mientras cerraba las cremalleras de la maleta, ya con su ropa en la mano, y se lo encontró observándola desde el otro extremo de la habitación. Por sus ojos, mientras la recorría con la mirada, se paseó la codicia que le había visto durante toda la noche. Y le sonrió.  

    Él le devolvió el gesto, de una forma tan natural que le aleteó el corazón. No queriendo distraerse, cuando estaban a punto de una intervención policial, para arrestar a la mujer que había puesto en jaque las vidas de decenas, puede que centenares de víctimas, se dio la vuelta y empezó a vestirse. No tardó ni un par de minutos en hacerlo, y calzarse unas zapatillas de deporte. Se estaba recogiendo el cabello en una coleta alta, cuando lo oyó despedirse de su compañera. Se giró y lo vio dejar el móvil en la mesa, junto al suyo. Después fue hasta ella.  

    —Estamos a punto de conseguirlo —le dijo tomándola por la cintura—. La caballería estará aquí en unos veinticinco minutos. Chevy viene con ellos. No ha querido perderse la fiesta, estando su hermana, ya fuera de peligro.  

    —Cómo me alegro de que sea así. Y estoy impaciente de que arrestéis a esa sabandija.  

    —Respecto a eso. Chevy ha encontrado una denuncia de la familia del anterior gerente, por desaparición. Es muy sospechoso. Hubo una investigación, pero no quedó en nada al no dar con pruebas que no negasen la hipótesis de que se hubiese marchado por voluntad propia. Ya que vació sus cuentas antes de desaparecer.  

    —Entonces…  

    —Sigue siendo una desaparición sospechosa. Después de aquello no ha vuelto a haber movimiento en sus cuentas, ni en sus tarjetas. Es como si el tipo se hubiese volatilizado.  

    —Sí que es extraño… 

    —Sigo pensando que Hyder está metida en esto también. Es peligrosa, y no te quiero cerca de la acción cuando la arrestemos. Haré mejor mi trabajo si sé que estás aquí, a salvo —le dijo con esa mirada intensa e hipnótica.  

    —Esperándote —añadió ella.  

    —Por supuesto. Lo que empezamos anoche, no ha hecho mas que comenzar.  

    Ambos sonrieron. Y cuando él tomó su rostro con ambas manos, y apoyó la frente sobre la suya, se respiraron con anhelo.  

    —Tengo que irme —dijo él con pereza, soltándola. Debo asegurar la posición de Hyder. Para evitar que cuando se vea acorralada, cometa una locura y pueda hacer daño a alguno de los clientes.  

    Ellen abrió los ojos con estupor.  

    —Tranquila. No se lo permitiré.  

    Sus labios dibujaron una nueva sonrisa que caldeó su pecho. Pero lo vio coger del armario su arma y colocarse la funda por los hombros para ubicarla bajo el brazo. Después cogió las esposas y la placa. Recordó las veces que su madre le había dicho lo preocupada que se quedaba cada vez que su padre salía de casa durante el desempeño de su trabajo, y tragó saliva. Ella había visto la mirada de esa mujer, fría como el acero.  

    —¿No te estarás preocupando? Eso sería señal de que definitivamente, estás colada por mi —le dijo él, bromeando.  

    —De verdad, inspector, no sé de dónde sacas esas absurdas teorías —apuntó ella queriendo quitar intensidad a ese momento, a pesar de que sentía el pulso en la garganta.  

    Él asintió y fue a por el teléfono, que tomó de la mesa. Lo guardó en su bolsillo y regresó a su lado. 

    —Enseguida vuelvo —le dijo antes de depositar sobre sus labios un beso cálido, tierno, cargado de tanta intensidad que los dejó a ambos con la respiración afectada.  

    Un segundo después él salía por la puerta y ella permaneció allí, de pie, abrazándose a si misma con una sensación turbadora aleteándole en el pecho. Decidió que lo mejor era mantenerse ocupada y recoger el equipaje de ambos, para que cuando todo acabase, pudiesen irse cuanto antes. No quería estar allí ni un minuto más del necesario.  

    Tardó mucho más en recoger sus cosas, que las de Burke, que lo tenía todo tan sumamente ordenado que en apenas unos minutos su maleta estaba hecha. Sin duda ese era un punto a su favor. Hizo una mueca viendo los equipajes terminados. Odiaba esperar y estar con la intriga de qué estaría pasando. Se acercó a la ventana justo a tiempo de ver llegar a la caballería. No pudo apreciar desde su ángulo cuántos coches eran, pero sí oír las estridentes sirenas y a varios policías de uniforme, bajar de los vehículos, protegidos con chalecos y pistola en mano.  

    Burke no llevaba chaleco. El pensamiento se paseó por su mente, atormentándola. Sacudió la cabeza. Confiaba en él. Era el mejor en su trabajo. Y no la cegaba el amor, lo había podido comprobar ella misma, pensó. De repente se detuvo en mitad de la habitación. “El amor”, repitió en su mente con los ojos abiertos.  

    ¿Estaba enamorada? No podía estarlo, apenas habían estado unos pocos días juntos. Lo que había entre ellos era pura lujuria, pasión desenfrenada, una química bestial capaz de derretir los polos, complicidad única e insuperable. Era…  

    Maldita sea, ¡estaba enamorada! 

    Fue hasta la butaca más cercana y se sentó, sintiendo que todo el cuerpo le temblaba como una hoja. Se pasó la mano por la frente y se apartó el cabello del rostro, respirando con dificultad. Estaba imbuida en la turbación de aquella revelación, cuando la pantalla del teléfono, aun sobre la mesa, se encendió. Lo tomó rápidamente, y nada más tenerlo en la mano se dio cuenta de que no era el suyo, sino el de Burke. Había debido de confundirlos antes de su marcha. Estaba a punto de dejarlo de nuevo en la mesa, cuando se percató de que se había encendido por haber recibido un mensaje. Aun en su mano, no pudo evitar leer:  

      

    Felicidades, cielo 

    Vamos a ser papás 

    Serena 

      

    Sus pulmones se vaciaron de repente. Paralizada, sintió que la habitación desaparecía a su alrededor, pues las lágrimas ya nublaban sus ojos. No podía ser cierto. No… él no le haría eso… ¿O sí? Solo habían tenido una aventura y tan fugaz como para poder no haber significado nada para él. Burke había pasado años unido a esa mujer. Era una parte importante de su vida. Una muy importante que bien podría no haber terminado. Pero, entonces, ¿le había mentido? No podía soportar esa posibilidad. No de él, no después de lo que había pasado con Dustin. Aunque Burke no le había prometido nada.  

    Se sintió tan estúpida y avergonzada por haberse traicionado a si misma de aquella manera. Por haberse enamorado de nuevo y esta vez de una forma que la podría romper para siempre, que no soportó la idea de que él regresase a por ella y la encontrase así, en ese estado. Sería humillante. 

    Se levantó de repente de la butaca. Estaba segura de que si se daba prisa, podría salir de allí entre el caos producido por el arresto. No quiso pensarlo más, podía parecer una cobarde al no enfrentarse a él y echarle en cara lo que había leído, pero le daba igual. No iba a dejar que intentase mentirle y pretender justificar un mensaje tan obvio e innegable. Fue a por su maleta, dispuesta a marcharse sin mirar atrás, pero antes de cerrar, fue exactamente lo que hizo, sintiendo que allí, en aquella habitación, dejaba la mitad de su corazón.  

    Tal y como esperaba, la entrada del complejo era un auténtico caos. Además de los coches de policía y el personal del complejo, un gran número de huéspedes en shock por la intervención de la policía, se congregaban allí. Haciendo que le costase horrores, abrirse paso entre ellos, para llegar hasta la salida del complejo. Una vez fuera, solo tendría que parar al primer coche que encontrase y pedirle que la llevase hasta el pueblo que estaba a tan solo cinco minutos. Podía regresar a Manhattan en autobús desde allí. Planificó su huida de aquel sitio, en su mente. E incluso llegó a creer que tenía altas posibilidades de conseguirlo sin ser vista, hasta que una mano la tomó del brazo, deteniéndola. Se giró sin aliento, intentando atesorar la valentía que le permitiese enfrentarse con él, cuando comprobó que no era Burke, sino Chevy, la que la había parado.  

    —¡Ellen…! ¿A dónde vas? —le preguntó confusa.  

    Ella hizo el mayor de los esfuerzos para que su gesto no se rompiese en una mueca compungida. 

    —Esto ya ha terminado. No tengo nada más que hacer aquí. —La tristeza que asomó a su voz, sorprendió a la mujer que entornó la mirada aún más desconcertada.  

    —Si me das un minuto, voy a por mi coche y yo te llevaré donde quieras —se ofreció, presintiendo que algo iba mal.  

    —Te lo agradezco —dijo mirando por encima de Chevy temerosa de que un minuto más allí, le impidiese marcharse—, pero no es necesario. Prefiero irme ya.  

    —Espera. —La volvió a detener la inspectora—. Al menos déjame decirte que he descubierto quien intenta chantajear a tu jefa. Es su ex ayudante, Kara…  

    —¿Stevenson? —la interrumpió, alucinada.  

    —La misma. No tienes que preocuparte más por ella. El laboratorio me ha informado mientras venía, pero será detenida en las próximas horas.  

    —Gracias, un millón de gracias, Chevy —le dijo con sinceridad. Volvió a mirar alrededor, nerviosa—. Cuídate mucho y espero que consigas tu sueño de ser mamá muy pronto. 

    Después, volvió a girarse y ante la mirada estupefacta de la inspectora, se marchó. 
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    Llegar a casa el sábado casi de noche, fue para Ellen desolador. Estaba agotada, física y emocionalmente. Tan abatida como para solo querer tirarse en su cama y dormir una semana. No poder pensar durante todo ese tiempo, sería una bendición. Así dejaría de ver los ojos de Burke, su recién estrenada sonrisa, su forma de poseerla, sus charlas íntimas, el mensaje de su móvil… Todo reproducido en su mente, en bucle, una y otra vez. Como una mala canción que no puedes sacarte de la cabeza. Con ese estado de abatimiento cerró a su espalda, la puerta de la entrada. Y caminó por el pasillo arrastrando la maleta y su alma. Fue encendiendo las luces, según iba pasando por las habitaciones. Y al llegar a la suya, dejó la maleta y se tiró sobre la cama en plancha, tan rota que no creía que fuera capaz de levantarse. No quería hacerlo en realidad, y las lágrimas no tardaron en llegar.  

    Durante el viaje se había negado a abandonarse a su dolor, rodeada de chavales universitarios que regresaban a la ciudad después de una escapada, al parecer, “Alucinante, tío”. Porque eso era lo que había estado oyendo una y otra vez, durante el trayecto. No tenía su móvil y no había podido aislarse con los auriculares y su lista de música. Tampoco llamar a alguna amiga, a su madre o a sus hermanas. Había estado completamente sola, como en ese momento. Y al parecer para el resto de su vida. Porque ya no quería saber nada del amor.  

    Hizo una mueca torcida con la mejilla apoyada en el colchón. El amor, ese extraño espejismo que vuelve idiotas a los humanos. La droga más dura y peligrosa que se había inventado. Eso sí te hacía fantasear y alucinar, hacer las mayores estupideces, podía provocar incluso la muerte. Porque si ella se sentía de alguna forma en ese momento, era más muerta que viva.  

    Al cabo de un rato se limpió las mejillas sintiendo que el dolor de cabeza que sucedía a una llantina, empezaba a hacerse presente. Tenía un arsenal de analgésicos en el primer cajón de su mesilla, desde la ruptura con Dustin, y fue a por uno. Pero al repetir el gesto que había reproducido una y otra vez durante meses, tras el abandono de su ex, se dio cuenta de que estaba entrando en “el bucle”. Cerró el cajón y lo volvió a abrir. Después lo volvió a cerrar y soltó un suspiro entrecortado, afectado aun por el llanto.  

    ¿De veras pensaba dejar que se repitiera la historia? ¿No había aprendido nada de todo por lo que había pasado? Sí, no eran relaciones comparables. Con Dustin había estado saliendo meses y con Burke no había llegado ni a empezar. Dustin la había engañado con otra chica, y ella había sido la chica con la que Burke había engañado a su mujer. Su afecto por Dustin había sido comedido, relajado, buscando la estabilidad. Se había empeñado en que funcionase y había fracasado. Sin embargo, había estado intentando huir de Burke todo el tiempo, mientras se sentía cada vez más atraída. Hasta el punto de haberle entregado su cuerpo y su alma de una forma devastadora. Jamás había sentido algo parecido, tan fuerte y único. Pero nunca lo volvería a sentir, porque el resultado una vez más, era que estaba sola y rota.  

    Sin embargo, sí había algo diferente esa vez. Y es que estaba harta de ser una víctima. No pensaba volver a caer en la autocompasión, en el abandono, en la apatía. Se repetiría una y otra vez que no necesitaba a nadie, y se ocuparía de si misma. Había dado muchos pasos desde la ruptura con su ex, y no podía permitirse deshacer el camino andado. Necesitaba seguir adelante, o estaba acabada.  

    Se levantó a pesar de no tener ningunas ganas de hacerlo. Durante un tiempo, tendría que ser así. Se movería por inercia. Haría las cosas que tenía que hacer y se recompondría. El pinchazo que sintió en su corazón, le auguró que no sería tan fácil como se lo estaba planteando. El dolor que sentía ahora, era el más grande que hubiese sentido jamás.  

    Daba igual. Todo daba igual. Solo tenía que mirar hacia delante, se dijo. Lo primero era darse una ducha. Si olfateaba por debajo de su jersey, seguía oliendo a sexo, a él, a la noche anterior. A esa noche que no se repetiría jamás. Estuvo a punto de querer dejarse su olor en la piel, un poco más, y luego se sintió patética por haberlo pensado siquiera. Antes de sopesarlo una vez más, fue hasta el baño y se metió en la ducha con la ropa y todo. Abrió el grifo y el agua helada la cubrió empapando su pelo, su cuerpo y las prendas que vestía. Tiritando, mientras el agua se templaba, volvió a sentir el nudo desgarrador que la asfixiaba en la garganta.  

    Y rompió a llorar de nuevo.  

    Apoyó la frente en la pared de azulejos y se dejó vaciar, mientras los recuerdos de ambos haciendo el amor bajo el agua, se empeñaban por llenar su mente. Segundos más tarde el agua empezó a salir caliente y fue como sentirse abrazada. Descendió por la pared y sentada en la ducha, se permitió unos momentos de dolor. Serían los últimos, se dijo. En cuanto se hubiese vaciado, no habría más. Porque al salir trazaría el plan para su nueva vida.  

    Quince minutos más tarde se levantó y con la dificultad de desnudarse cuando su ropa mojada pesaba un quintal, se fue despojando de las prendas. Después se enjabonó mecánicamente, y terminó la ducha ya con la cabeza a punto de estallarle de dolor. Lo siguiente era alimentarse. En todo el día solo había tomado medio sándwich que había comprado en la estación de autobuses junto a una chocolatina. Envuelta en una toalla fue hasta la cocina y allí encontró huevos, queso y algo de jamón y decidió que se haría una tortilla. Se sirvió una copa de vino y fue al dormitorio antes a vestirse, mientras empezaba a beber. Ataviada con un mullido y suave pijama, volvió a la cocina y se preparó la cena en una bandeja, para cenar frente a la televisión. Lo mejor era ponerse una película o algo que la distrajese y le impidiese pensar. También colocó sobre la mesa baja de delante del sofá, su agenda. Pues estaba decidida a ponerse manos a la obra, y organizar su vida.  

    Pinchó el primer trozo de tortilla y lo masticó y tragó sin encontrarle sabor alguno. Él vino sí caldeó su cuerpo. Empezó a escribir en su agenda la lista de cosas que haría durante el domingo y al cabo de un rato de cenar y planificar, decidió encender la televisión. Como si el karma le quisiese dar una bofetada, la primera imagen que vio en la pantalla fue la de Burke. Se atragantó con el vino que estaba bebiendo, escupiéndolo como si fuera un aspersor. Lo manchó todo, incluida su agenda que quedó llena de gotas granates. Tosió un par de veces y subió el volumen de las noticias. Sobre un letrero en el que se leía: “Gran operación policial en Saranac Lake, en la que se consigue detener a la cabecilla de una red de tráfico y distribución de pornografía”. La periodista comentaba que, durante el registro de la propiedad, la policía había descubierto que el anterior gerente del complejo, llevaba meses secuestrado y retenido en el sótano de la propiedad. El hombre que hacía meses que se consideraba desaparecido, había sido torturado y estaba ahora recibiendo cuidados médicos y psicológicos.  

    Ellen se llevó la mano a los labios, estupefacta. Pero tras los primeros momentos de conmoción agradeció al cielo que por lo menos estuviese vivo, y no asesinado por Hyder, tal y como habían sospechado Burke y ella que había hecho.  

    Burke y ella… No tenía que volver a unirlos en una frase, jamás. Se sucedieron varias imágenes que los periodistas habían conseguido grabar durante la operación policial. Los vio preguntar a varios policías intentando conseguir más información y entrevistar a algunos de los trabajadores y clientes del complejo. Todos conmocionados. Y después él volvió a aparecer en la imagen. Esta vez en primer plano, llevando a Hyder hasta el coche policial, esposada y aferrándola por el brazo. Cuando el cámara lo quiso enfocar más de cerca, elevó la palma, no sin antes echarle una de sus pétreas miradas. Sus mandíbulas estaban tan apretadas como para parecer que se las iba a reventar. Consiguió tapar el objetivo. Y el cámara tuvo que cambiar de plano, cuando Chevy le ordenó que se detuviese inmediatamente.  

    Ellen tomó el mando de la televisión y rebobinó la imagen hasta detenerla en el momento en el que Burke había mirado a la cámara, con esos ojos entre verdes y azules que le habían hecho perder la cabeza desde la primera vez que los vio. La piel se le erizó al instante. Y el dolor de su corazón se acrecentó de forma tan intensa, que sintió que la atravesaba agónicamente.  

    —Adiós, Burke —dijo antes de alzar el brazo y apagar la televisión. 

      

    *** 

      

    El domingo por la tarde, Payton y Eric entraron en el apartamento como una exhalación.  

    —¡Ellen! ¡Ellen! —gritó Payton por la casa en busca de su amiga. Cuando esta apareció por el pasillo, sorprendida, con una camiseta en la mano, la abrazó sin darle tiempo a reaccionar.  

    —¿Qué pasa? —preguntó aturdida y devolvió el abrazo a Payton, que la apretaba con tanta fuerza que estuvo a punto de romperla.  

    —¡Estaba tan preocupada por ti! ¿Por qué demonios no coges el teléfono, ¡llevo llamándote desde anoche!  

    —Eh… no lo tengo. Se quedó en el complejo. Pero, ¿qué pasa? —volvió a preguntar separándose de ella, para encararla.  

    —Estábamos preocupados por ti. Lo último que nos dijiste era que te ibas a pasar estos días con el inspector. Pensábamos que al final os habíais entendido y que ibais a…  

    —Para, me hago una idea —lo detuvo alzando una mano.  

    —Y anoche vimos en las noticias la redada y todo lo que se había liado.  

    —¿Quién ve las noticias cuando está de viaje romántico? La que empieza a estar preocupada soy yo. —Los miró alternativamente.  

    —Déjate de tonterías. Me mentiste. Fuiste para ayudarlo en el caso de mi acosador… —dijo fuera de sí.  

    —¿Cómo se le ocurre a ese tipo llevarte a algo tan peligroso? —añadió Eric evidentemente enfadado.  

    —Chicos, él no me llevó, me ofrecí voluntaria para la misión. Y no le quedó más remedio que aceptarme. Además, no pensábamos que Hyder fuera tan peligrosa. Lo descubrimos allí y ya solo podíamos hacer lo que fuera necesario para detenerla.  

    —¡Ellen! ¡Tenía a un hombre secuestrado! 

    —Lo sé. Y menos mal que solo fue eso, porque nosotros creímos que lo había asesinado.  

    Payton abrió los ojos como platos y volvió a abrazarla con fuerza.  

    —¡Has sido tan valiente! ¿Por qué lo has hecho? —le preguntó su amiga, aun alucinada.  

    —Bueno… ¿la policía no te ha llamado aún? —quiso saber evitando nombrar al inspector.  

    —No, ¿por qué debían hacerlo?  

    Ellen resopló e hizo una mueca.  

    —Será mejor que nos sentemos y os lo cuento todo —le dijo y ellos le devolvieron una mirada entornada, pero obedecieron.  

    Cuando rato después terminó de relatarles las sospechas de Burke sobre que había más grabaciones, lo que había pasado durante esos días y como habían conseguido las pruebas y así evitado que circulasen imágenes tanto de Payton como de otras muchas víctimas por internet, sus amigos tenían ya una conmoción de proporciones astronómicas. 

    Cuando Payton fue a abrazarla de nuevo, la detuvo alzando ambas manos.  

    —Estoy bien, pero si me vuelves a abrazar así, no me va a quedar un hueso sano. Su amiga sonrió, y ella le devolvió el gesto.  

    —Entonces, el inspector y tú… —quiso indagar Eric.  

    Ellen bajó la vista concentrándose en la camiseta que llevaba aun en la mano.  

    —Nada, no ha funcionado —dijo alzando los hombros, para dejarlos caer después con abatimiento.  

    Ambos vieron como el brillo de las lágrimas amenazaba con inundar su mirada. Pero Ellen sacudió la cabeza y se levantó del sofá antes de que eso sucediera.  

    —No os preocupéis, estoy bien. Más que bien. He decidido no dejar que esto me hunda y… ¡Tengo planes! —dijo con una gran sonrisa, que mostraba un entusiasmo que 

    Payton no se creía ni de lejos. 

    —¿Planes? —preguntó Eric, entornando la mirada.  

    —Sí, venid —les pidió haciéndoles una señal para que la acompañaran. Sus amigos la imitaron, y se miraron mutuamente antes de seguirla. No habían dejado de alucinar desde que habían llegado y ya no sabían qué esperar.  

    Desde luego, lo último era encontrarse su cuarto lleno de cajas, montones de ropa y cosas esparcidas por el cuarto.  

    —¿Qué es esto? ¿Tienes que entrar en protección de testigos o algo así?  

    Ellen alzó una ceja, divertida.  

    —Desde luego, tienes una imaginación desbordante. ¡Claro que no tengo que ir a protección de testigos! ¡Me mudo!   

    —¿Qué te mudas? —le preguntó Eric, frunciendo el ceño.  

    —Pero bueno… Pensaba que os alegraríais más. ¿Dónde está el confeti? Lleváis meses deseando deshaceros de mí.  

    —¡Nooooo! Nosotros jamás habríamos… —se apresuraron a negar los dos, con tanta vehemencia, intentando disimular, que era más que evidente que había dado en el clavo.  

    Ellen empezó a reír.  

    —¡Vaya par! Lo entiendo perfectamente, he sido una pesadilla. Y habéis tenido una paciencia infinita conmigo. Pero ya no hace falta.  

    —No estás bien… —le dijo Payton apartándole un mechón de cabello y echándoselo detrás del hombro.  

    —Pero lo estaré. No puedo esconderme de por vida ni ir arruinando otras parejas cada vez que me rompan el corazón. He descubierto que soy mucho más fuerte de lo que creía. A partir de ahora me ocuparé yo de mi misma. Y estaré bien —repitió con una seguridad que los dejó sin habla.  

    —¿Y a dónde te vas? —le preguntó Eric— Tendré que ver el piso antes, para asegurarme de que está bien. 

    —¡Oh! Eres como el hermano mayor que siempre quise tener… Aunque preparas unas citas a ciegas horribles, todo hay que decirlo.  

    Sus amigos abrieron mucho los ojos al verse descubiertos.  

    —No importa. En vuestro lugar, yo también lo habría intentado. Y no creáis que os vais a deshacer tan fácilmente de mí— dijo moviendo una caja de sitio para entrar hasta el fondo de la habitación—. La semana pasada ya estuve ojeando apartamentos por la zona, y hay uno a dos calles de aquí. Es pequeño, coqueto y justo lo que necesito. He llamado a la mujer que lo renta esta mañana, y ya he quedado con ella para verlo. Si todo va bien, mañana mismo lo reservo. Por las fotos que me ha enviado, sé que tendré que darle una mano de pintura, pero en cuanto ponga mis cosas quedará acogedor. Así que podremos seguir yendo juntas a trabajar cuando Eric esté de guardia, y no me perderé ni una de las noches de pelis, de los jueves —dijo con una sonrisa radiante.  

    Eric hizo una mueca viendo que seguían siendo mayoría femenina para elegir las películas, pero le parecía bien no perder del todo a Ellen, a la que había cogido un gran cariño. Miró a las chicas riendo ante su gesto de conformidad, y al final no le quedó más remedio que unirse a ellas. 
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    El lunes por la mañana, Ellen entró en el edificio de Revolution con paso firme. Sabiendo que tenía un día largo e intenso por delante, pero dispuesta a enfrentarse a él. No iba a negar que en su interior había una tormenta de sentimientos que la azotaban en el momento menos pensado, dejándola sin aliento durante algunos minutos, hasta que conseguía sobreponerse. Tenía que acostumbrarse a ese dolor, porque sabía que le tocaría vivir con él mucho, muchísimo tiempo.  

    Con esa determinación desfiló junto al control de seguridad de la entrada, dispuesta a pasar de largo tras dar los buenos días. Cuando uno de “sus amigos” de seguridad, la detuvo. No estaba para tonterías y resopló antes de girarse hacia él.  

    —Dígame —dijo con gesto impaciente.  

    —Señorita Foster, ha llegado un sobre para usted —le dijo el hombre, y como no vio rastro de burla en sus ojos, dejó que la sorpresa asomara a los suyos. 

    —¿Para mí? —repuso asombrada.  

    —Sí lo ha traído a primera hora un mensajero —añadió el hombre sacando un sobre plastificado y blanco, de una conocida empresa de mensajería, de debajo del mostrador. Se lo ofreció y ella lo tomó sin dejar de fruncir el ceño. Allí mismo lo abrió llena de curiosidad. En el interior encontró únicamente su teléfono móvil.  

    El corazón le dio un vuelco tan grande que creyó que se le escaparía del pecho. Su gesto debió ser un poema porque el tipo de seguridad la miró con curiosidad.  

    —¿Está bien?  

    —Sí, perfectamente —mintió—. Gracias y que tengan un buen día.  

    Se despidió y marchó hacia los ascensores, con el pulso en la garganta. En cuanto entró en el cubículo vacío, miró el aparato sin saber si encenderlo o no. Era una duda estúpida pues tarde o temprano tendría que hacerlo. Era algo inevitable y con total seguridad no tendría noticias de él. Aun así, contó hasta diez, haciendo repetidas respiraciones antes de marcar la contraseña y encender el móvil. Al instante empezaron a entrar multitud de notificaciones de llamadas y mensajes. Empezaba a notar de nuevo ese nudo en la garganta, esas ganas desoladoras de llorar. Apretó los labios y parpadeó varias veces alzando la mirada, impidiendo que sucediese. Una inhalación más, le dio las fuerzas para enfrentarse a su registro de notificaciones. Las llamadas eran en su mayoría de su madre y las que le había hecho Payton entre el sábado por la noche y el domingo antes de su regreso a casa. Entre los mensajes, los había también de ellas dos. Pero vio uno… ese que tanto temía, al que sus ojos se desviaron al instante. Lo abrió con el pulso trémulo. 

    No sé lo que está pasando, habla conmigo. 

    Cada latido palpitó roto en su corazón. Cerró los ojos y se llevó el teléfono al pecho. Lo odiaba y a la vez lo amaba tanto que era imposible de soportar. No, no iba a hablar con él. No podía hacerlo. Las puertas del ascensor se abrieron y ella se dispuso a guardar el móvil en el bolsillo de su abrigo, cuando este sonó. Miró la pantalla rápidamente y vio que era él. ¿Por qué no la dejaba en paz y se centraba en su nueva vida con su mujer y su bebé? Furiosa, cortó la llamada y decidió que nunca más le permitiría acercarse a ella. Abrió la aplicación de llamadas y con un par de movimientos, se aseguró de que así fuese. Miró al frente y definitivamente guardó el aparato en su bolsillo. Volviendo a su postura resolutiva caminó hacia su mesa. Pero no se sentó al comprobar que su jefa ya estaba en el despacho. Tenía que hablar con ella, y prefería pasar ese trago cuanto antes, también.  

    —Buenos días, Madison. ¿Tienes un momento? —la saludó asomando la cabeza por la puerta.  

    —Buenos días, Ellen. Claro, pasa. —La invitó a hacerlo con un movimiento de su mano, mientras terminaba de hacer unas anotaciones en su agenda. Pero en cuanto ella ocupó uno de los sillones que había frente al escritorio, le brindó una sonrisa.  

    —Me gusta verte sonreír, ¿has tenido un buen fin de semana? —le preguntó, con curiosidad. 

    Su jefa se atusó el cabello, con esa elegancia innata suya y sonrió de nuevo antes de decir.  

    —Sí, algo así. Shane me envió flores y me llamó por teléfono. Estuvimos hablando durante horas. No sé… Debe parecerte una estupidez. A mi me lo parece, de hecho —dijo ella negando con la cabeza.  

    —No lo es, Madison. No tienes que avergonzarte de ser feliz. Si tú le quieres y él a ti, ¿qué más se puede pedir?  

    —Bueno, de momento solo estamos hablando. No quiero estropearlo todo… Ya sabes. Bastante tengo con lo de las fotos. 

    —Pues por eso no tienes que preocuparte nunca más, porque está solucionado.  

    Madison la miró, entornando los ojos.  

    —No te enfades conmigo, pero no podía dejar que, fuese quien fuese la persona que te estaba haciendo eso, quedase impune. Y pedí a una amiga inspectora de policía que analizara las fotos en busca de huellas. Antes de que digas nada, lo hizo como un favor y de manera totalmente confidencial.  

    Madison relajó el gesto tenso que se había aposentado en su rostro, cuando empezó a hacer su confesión.  

    —Ha sido Kara. Ella te mandó las fotos, imagino que está enfadada por haber sido despedida y pensaba sacar algún tipo de provecho de ellas. O simplemente quería hacerte daño. Eso no lo sé. La cuestión es que la policía va a detenerla para interrogarla y tendrás la oportunidad de denunciarla, si es lo que quieres.  

    —Kara… —repuso sorprendida—. Tiene sentido, ella era la única con acceso a mi agenda y por lo tanto a todo mi mundo. No puedo creerlo… 

    La vio con la mirada perdida unos segundos, impactada aun con la revelación, pero finalmente volvió a fijarla en ella para decirle:  

    —Gracias. Muchas gracias, Ellen. Me has  quitado una enorme losa de encima. Ahora puedo hacer lo que yo quiera, contarlo o no, sin sentirme juzgada o presionada. Ahora tengo el control de mi historia y cómo quiero contarla.  

    Ellen sonrió, feliz. Pues eso era exactamente lo que había pretendido al entrometerse.  

    —Pues ya que estamos… quería hablarte también de la mía, de mi historia.  

    —Dime. —Madison se recostó en el respaldo, como cuando tenía los cinco sentidos solo puestos en ti. Y la vio aguardar mientras ella tragaba saliva, porque no sabía cómo se tomaría su siguiente declaración. Al final, decidió ir al grano.  

    —No soy ayudante, Madison. No es lo que me apasiona y creo que la vida es muy corta para no dedicarte a algo que no te motive a levantarte cada mañana.  

    —Estoy de acuerdo —la sorprendió con su rápida respuesta—. Y aunque has hecho un gran trabajo como ayudante, en realidad nunca perdiste tu puesto. Ya que estamos en un momento de confidencias, te diré que degradarte solo fue una estrategia. Payton y yo pensamos que necesitabas un revulsivo, algo que te obligase a salir del pozo en el que habías caído. Me alegro de que surtiera efecto, pero tu mesa nunca estuvo en juego y tu puesto de redactora, te está esperando.  

    —Así que cosa de Payton… Esa pequeña bruja… —dijo con una mueca. 

    —Cuando quieres a alguien eres capaz de hacer cualquier cosa por esa persona. Queríamos que volvieras.  

    —Pues el hecho, Madison… es que no voy a volver —dijo soltando la bomba de golpe. 

    —¿Cómo? —La mezcla de estupor y malestar fue más que evidente en su tono, pero Ellen sabía que hacía lo correcto, y siguió hablando. 

    —Al menos no a trabajar aquí. Recientemente me he dado cuenta de que, aunque adoro mi trabajo, esta revista y todo lo que ha significado en mi vida, necesito nuevos retos y tirarme a la piscina haciendo cosas que nunca me he atrevido a probar.  

    —¿Cómo qué? —preguntó completamente confusa.  

    —Quiero ser periodista de investigación.  

    Oír aquella confesión en voz alta, le caldeó el corazón brevemente, sorprendiéndola con el poder de esa revelación.  

    —¿De investigación? Sabes que aun no tenemos ese tipo de sección en la revista.  

    —Lo sé. Y si algún día la creáis, estaré encantada de volver a casa. Pero ahora necesito luchar por nuevas metas. Ayer envié mi currículum y un par de artículos míos a Roger Moore, el director editorial de Énfasis, la publicación del grupo centrada en actualidad y sucesos.  

    —Sé que publicación es y conozco personalmente a Roger. No sabe vestir, pero es un hombre honrado que reconoce el talento. —Resopló y sacudió la cabeza—. Sabes que ese sitio al que estás deseosa de marcharte no tiene ni la mitad de glamur que este, ¿verdad? 

    Ellen apretó los labios para contener una sonrisa.  

    —Lo sé, pero hace poco me dijo alguien que era una revolucionaria, y creo que ese sitio está pidiendo a gritos una revolución. Además, estaré solo dos plantas más abajo de esta. Seguiré colándome para tomar prestadas algunas cosas del vestidor de moda.  

    —Apuesto a que sí.  

    Madison sonrió abiertamente y ella le devolvió el gesto.  

    —Bien, pues si eso es lo que quieres, yo misma llamaré a Roger para darle las mejores referencias. Tiene suerte de contar contigo, y no dudo que conseguirás todo lo que te propongas. Tal vez te vea pronto recogiendo un Pulitzer.  

    —Quién sabe —repuso ella, feliz de que Madison la apoyase de nuevo. Para ella, ver que la que había sido siempre su mentora, creía en su valía, era un motivo de orgullo. Al mirar a su jefa vio que esta tenía los ojos brillantes. Pero bajo su escrutinio, sacudió la cabeza, disimulando.  

    —Bueno, todavía no te has ido, y por lo tanto aún eres toda mía. Vuelve al trabajo y déjame hacer el mío —dijo sacudiendo la mano.  

    —Claro —repuso levantándose, mientras se mordía el interior del moflete, para contener una mueca de emoción.  

    Y antes de que la pusiera a escribir otro artículo de las diez mejores formas de hacer algo, salió del despacho, sintiendo el alma algo más ligera y una nueva luz en su camino. 
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    Burke se quedó con la mirada perdida una vez más. En apariencia concentrado en el informe que tenía sobre la mesa, pero su mente estaba muy lejos de allí. Hacía casi dos semanas que no conseguía concentrarse en nada. Y era un problema porque estaban hasta arriba con el caso Hyder-Reiser al haber sumado los cargos, con los de secuestro, robo, e intento de tráfico de pornografía a los ya anteriores. Se había convertido en un caso mediático y el fiscal estaba más empeñado que nunca en que a sus informes no les faltase ni un punto, ni una coma. Nada que pusiese en peligro conseguir la mayor de las condenas. Y no habría sido un problema en cualquier otro momento. Era meticuloso en su trabajo y le gustaba no dejar un solo cabo suelto. Pero no conseguía quitarse a Ellen de la cabeza. A la menor oportunidad por su mente transcurrían, como una secuencia tortuosa, todos los momentos que había pasado con ella desde la primera vez que la vio en la fiesta, vestida con ese uniforme sexi de policía. Y después recordaba que se había marchado sin decir nada, sin darle una explicación. También se había negado a hablar con él. Primero no contestando a su mensaje y después no cogiendo sus llamadas. Cuando vio que cada vez que intentaba contactar con ella, la que respondía era Payton Walker, supo que le estaba dejando claro el mensaje de que la dejara en paz. Su amiga, además, se había negado a darle alguna información sobre ella. Y ya estaba desesperado.  

    Bufó reclinándose en el respaldo de la silla, agotado, justo en el momento en el que Chevy dejaba ante él la imagen de una ecografía. Sacudió la cabeza, sorprendido, y luego abrió los ojos, sonriendo.  

    —Esto quiere decir que…  

    Chevy sonrió tanto que temió que le estuviese dando un ataque.  

    —¡Vamos a ser mamás! ¡Mónica está embarazada! Nos lo acaban de confirmar —le dijo sin menguar el gesto de felicidad.  

    —¡Oh! ¡Me alegro mucho, compañera! —expresó con sinceridad levantándose de su asiento para abrazarla—. Os merecéis lo mejor.  

    Nada más separarse, Chevy posó una mano sobre su hombro.  

    —Tú también, Burke. ¿Por qué no hablas con ella? —le repitió la pregunta que le hacía cada mañana, desde hacía dos semanas.  

    —Ya lo he intentado. No quiere saber nada de mí. Le estoy dando tiempo.  

    —¿Para qué? ¿Para que se arrepienta de haberte conocido?  

    Burke frunció el ceño.  

    —Estaba dolida. Lo vi en su mirada. Algo debió pasar y no puedes dejar que las cosas queden así. Eres un hombre tenaz. No he conocido a alguien más tozudo que tú cuando se te mete algo en la cabeza. Fíjate en el caso, si no hubiese sido por ti, habría muchas más víctimas. Y sus vidas estarían rotas para siempre. Y un hombre secuestrado hasta que Hyder se hubiese cansado de él. No te he visto rendirte, jamás. ¿Lo vas a hacer ahora?  

    —No me estoy rindiendo.  

    —Pues ve a por ella. Derriba las puertas que sean necesarias, pero no dejes que pase un día más o puede que la pierdas para siempre.  

    La sola idea de que aquello llegase a pasar, lo puso enfermo. Sintió un nudo en el estómago y un golpe en el pecho que lo sacudió con fuerza, haciendo que tomase su cazadora del respaldo de la silla.   

    Cuando Chevy lo vio rodear el escritorio con decisión, le gritó:  

    —¡Suerte, John Wayne! 

    Burke sacudió la cabeza y apresuró el paso.  

    *** 

    —¡Ya abro yo! —Escuchó Burke que decía una voz femenina al otro lado de la puerta, mientras esperaba en el descansillo. No se asombró al ver que se trataba de Payton Walker, pues había reconocido su voz. La que sí se sorprendió fue ella, que lo miró estupefacta.  

    —¡Inspector Burke! ¡Qué sorpresa! 

    —Siento si he llegado en mal momento… —se apresuró en disculparse. 

    —No, en absoluto. Es solo que pensaba que ya no me necesitaba para nada más.  

    —Y así es.  

    —¿Y entonces? ¿Qué puedo hacer por usted, inspector?  

    —Por favor, llámame Taylor, o Burke a secas. Ya ha terminado la investigación y… estoy enamorado de tu amiga.  

    Payton tuvo que agarrarse al marco de la puerta al escuchar aquella impactante declaración de los labios del inspector. Pero él no la dejó asimilar sus palabras, porque volvió a intervenir.  

    —¿Puedo hablar con ella? Necesito hablar con ella.  

    —Es que, no está aquí…  

    Burke resopló y se pasó la mano por el cabello y la nuca con evidente desesperación.  

    —Te lo juro. No lo está. Se mudó hace una semana a un apartamento a un par de calles de aquí.  

    Lo vio dar un paso atrás dispuesto a marcharse, corriendo.  

    —Pero tampoco la encontrarás allí. Se ha ido unos días fuera, aprovechando Acción de Gracias —le dijo antes de que lo hiciera.   

    Burke vio en los ojos de Payton las dudas sobre si decirle dónde estaba su amiga o no. Era evidente que se guardaban una profunda lealtad, y eso le gustaba. Para él era muy importante. Además, no necesitaba presionarla para averiguarlo, porque había escuchado cada palabra que Ellen había dicho en su presencia.  

    —No hace falta que me lo digas, ya sé dónde está —aseguró con una sonrisa.  

    Payton parpadeó varias veces, porque era la primera que veía dibujada en el rostro de ese hombre, con el que había tratado en muchas ocasiones durante aquel último año.  

    —Puedes estar tranquila, le dejaré claro que no has sido una soplona —añadió, volviendo a sonreír, dispuesto a marcharse en su busca.  

    —Y yo espero volver a verte. Los jueves tenemos noche de pelis —le gritó cuando él iba ya por el final del pasillo.  

    Y con una sonrisa, cerró la puerta deseando contarle a Eric, alucinada, lo que acababa de pasar, con todo lujo de detalles. 
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    —¡Mamá! ¿Dónde quieres servir la salsa para el pavo? —gritó Ellen desde la cocina para que la oyese su madre que estaba en el comedor, discutiendo con su padre sobre la disposición de la mesa.  

    A su padre antes le daban igual esas cosas, pero desde que estaba jubilado quería imponer también su criterio, en una casa en la que su madre siempre había hecho cuanto le había dado la gana. Y eso los llevaba a discutir de cuando en cuando. Lo bueno era que terminaban siempre las disputas dándose la razón mutuamente y con un beso. 

    —¡En la salsera con forma de pato que hay en el segundo estante del mueble de encima del horno! —repuso su madre.  

    Y ella fue presta a obedecer. Hasta que abrió el mueble y comprobó que en ese armario había un total de cuatro salseras con esa forma.  

    Sacudió la cabeza 

    Su madre no era mucho de ir de compras, pero los anuncios de la teletienda la llevaban de cabeza y terminaba siempre por adquirir cosas repetidas o que no le hacían falta. Hizo una mueca torciendo los labios a un lado y tomó la primera que pilló.  

    Estaba tranquila. El día anterior a su llegada, se había sentado con sus padres para tener una larga conversación de casi cinco horas, sobre ella, su forma de vivir, las cosas que la hacían feliz y, por supuesto, su ruptura con Dustin. Aquella charla era uno de los puntos importantes, en los cambios que quería hacer en su vida. Y aunque la había iniciado con bastante precaución, y pocas esperanzas de que saliese como esperaba, había terminado mucho mejor de lo que imaginó.  

    Su madre se había apenado mucho al oír que ya no estaba con su ex, pero cuando le contó el motivo de la ruptura, lo maldijo con todos los improperios que su buena educación le permitía utilizar contra él.  

    Su padre, sin embargo, no tardó en decirle que se alegraba de la ruptura y que ese chico nunca le había gustado. Que le parecía poca cosa, un “hombre medio hecho”, lo llamó. Y que le parecía que era demasiado simpático y que él no se fiaba de la gente que se tenía que esforzar tanto para agradar. Su instinto de policía le decía que no escondían nada bueno.  

    Ella se limitó a abrazarlo por el apoyo recibido y, durante un momento pensó que el hombre de piedra que le había robado el corazón, sí le habría gustado, de no ser porque estaba con su ex, e iba a tener un vástago con ella. Se dijo rápidamente antes de que los recuerdos le hicieran echarlo de menos. 

    A su madre le costó entender lo que quiso explicarle sobre no necesitar a un hombre para ser feliz, y que prefería estar sola a mal acompañada. Sobre todo, la parte en la que le pidió que no intentase interferir y presionarla para que fuese como sus hermanas, porque debía quererla tal y como era ella.  

    Su madre, cuando se dio cuenta de que había estado pensando que no la respetaba igual que a sus hermanas, se apresuró a sacarla de su error. Le dijo que no podía evitar pensar que, habiendo encontrado al amor de su vida, sería más feliz, porque había sido su caso. Pero que respetaba que ella tenía que tomar sus propias decisiones. Aunque no prometía nada sobre no volverle a organizar alguna cita a ciegas con el hijo de alguna de sus amigas, más adelante. En cuanto al cambio en el trabajo, ambos se alegraron porque la vieron entusiasmada al hablarles de su nuevo jefe, que era un trozo de pan, y de algunos compañeros con los que había congeniado especialmente.  

    Fue una conversación abierta, sincera y madura, como no había tenido jamás con ellos. Y que los había unido de una forma que creía hacía tiempo perdida. Algo que, a su pesar, tenía que agradecer a Burke, porque fue escuchar su trágica historia lo que le había ayudado a tomar perspectiva y darse cuenta de que los problemas que tenía con sus padres eran perfectamente salvables. En realidad, había muchas más cosas buenas que había sacado de su escueta y efímera relación. Pues él también había alimentado con sus palabras y la forma de valorarla durante el caso, el coraje que había necesitado para atreverse a cambiar el rumbo de su carrera. Romperle el corazón también había hecho que quisiera demostrarse que nada la volvería a hundir jamás. Y la obligó a ponerse en marcha, acelerar el proceso de independización a su estrenado hogar y sentar las bases de su nueva vida. Sin embargo, el vacío enorme que había dejado el amor que le había profesado, seguía ahí, recordándole lo que había perdido.  

    El sonido seco de un golpe en la ventana, la sacó de sus cavilaciones a tiempo de darse cuenta de que estaba vertiendo parte de la afamada salsa de su madre sobre la encimera de la cocina. Lo recogió todo rápidamente, comprobando que en el exterior, el viento y la lluvia estaban arreciando. Tenía pinta de que iban a tener una buena tormenta. Pero al menos estaban ya casi todos en casa. Sus hermanas mayores habían llegado hacía media hora y estaban preparando los dormitorios, y la pequeña y su marido, estaban a punto de llegar. Para los Foster, Acción de Gracias era una cosa importante, y después de la cena, les gustaba hacer juegos en familia y terminar a altas horas de la noche. Por eso se quedaban todos a dormir.  

    Una vez más ella sería la única sin emparejar. Pero al contrario que otros años, este no le importaba tanto. Después de la apasionada declaración de independencia frente a sus padres, esperaba que no hubiese miradas compasivas. Y solo se sentasen a disfrutar de la cena en familia.  

    En ese momento llamaron a la puerta, pero ella se había manchado al derramar salsa, e iba camino del baño.  

    —¿Podéis alguna de vosotras ir a abrir a Melissa? ¡Tengo que ir a cambiarme de ropa! —les gritó yendo primero hasta su cuarto que estaba en esa planta.  

    Oyó que alguien efectivamente bajaba las escaleras, y tranquila, fue a cambiarse de pijama. En su habitación abrió la maleta, que aun no había tenido tiempo de deshacer desde el día anterior y sacó otro de los calentitos pijamas, acogedores y peluditos que prefería usar para estar en casa. Mucho más en una noche tan fría como aquella. Este era de Harry Potter, blanco con dibujos en dorados de Hedwig, su lechuza. Y con él parecía una bolita de algodón. Estaba terminando de ponerse la parte de arriba cuando creyó oír que Dotty, una de sus hermanas mayores, gritaba:  

    —¡Mamá, aquí hay un hombre que pregunta por Ellen! 

    Puso los ojos en blanco inmediatamente temiéndose lo peor y salió de la habitación, resoplando.  

    —¡¿En serio, mamá?! ¡Dijiste que te ibas a contener con lo de las citas, y no has tardado ni veinticuatro horas…! 

    El resto de la frase quedó hecha un nudo en su garganta al ver en el recibidor de su casa, en el hogar de su familia, a Burke. Empapado de pies a cabeza. En cuanto sus miradas se cruzaron se sintió atrapada, en aquel lugar del tiempo y el espacio en el que él la mantenía hipnotizada.  

    —Yo no he hecho nada. Ya me dijiste anoche que no querías saber nada de hombres —dijo su madre en tono quedo, entre el resto de su familia. Todos testigos curiosos, que miraban al recién llegado, sorprendidos. 

    Fue hasta él con decisión. Y ante la estupefacta mirada de su familia, lo empujó hasta el porche, poniendo una mano en su gran pecho. Después entornó la puerta tras ellos. Fuera hacía un frío y un viento del demonio, y tuvo que abrazarse con fuerza. Por un momento la preocupación de que él iba calado, se abrió paso en su mente, pero la aparcó a un lado, recordando lo mucho que le dolía su presencia.  

    —¿Qué haces aquí? —le espetó, entornando la mirada.  

    —Necesitaba verte… Necesito verte —dio un paso hacia ella y todas las alarmas de su cuerpo se pusieron en marcha. Alzó la mano para detenerlo, si la tocaba estaba perdida.  

    —No lo hagas. No quiero jugar a esto.  

    —Para mí no eres un juego, nunca lo has sido. Te amo. 

    Se quedó paralizada. Sin latido, sin aliento, sin nada a lo que aferrarse para no caer al vacío.  

    Desde el recibidor de la casa escuchó exclamaciones de sorpresa, y supo que estaban todos pegados a la puerta, cotilleando.  

    —No me hagas esto. No me lo merezco. Vete con tu mujer y tu hijo. Espero que seas muy feliz. —Quiso darse la vuelta y dejarlo con la palabra en la boca, pero él la detuvo antes de que pudiese hacerlo, cogiéndola por el brazo.  

    Su contacto fue como una regresión. Su cuerpo reaccionó al instante con ansiedad, con necesidad, con urgencia.  

    —¿De qué demonios hablas? —le preguntó y en su rostro leyó absoluta perplejidad.  

    —¿Te vas a atrever a negarlo? ¡Vi el mensaje! —le gritó a punto del llanto— Ese mensaje en el que Serena te daba la gran noticia.  

    Burke la observó con estupor. Y, sin apartar los ojos de ella, lo vio sacar su teléfono del bolsillo interior de su chaqueta.  

    —¿Este mensaje? —preguntó buscándolo en el aparato.  

    ¿De veras iba a restregarle la evidencia?, pensó alucinada. Mucho más cuando se lo terminó por mostrar. Justo después del que ella había leído, abrió el siguiente para enseñarle la foto de dos preciosos pastores alemanes, junto a una camada de cinco tiernos cachorros.  

    —¿Qué… qué es eso? —preguntó aturdida.  

    —Serena es criadora de perros. Estos son Greta y Garbo, los perros que teníamos juntos, y que se quedó ella porque yo no puedo mantenerlos en un piso en Nueva York y con mis horarios de trabajo. Y esos los cachorros que acaban de tener.  

    Ellen abrió los ojos desorbitadamente.  

    —¿No has querido hablar conmigo todo este tiempo, por esto? No me has dado la oportunidad de explicarme. Creí que me conocías mejor… —repuso dolido.  

    Desvió la mirada desenganchándola de la suya, mientras se pasaba una mano por el pelo y el cuello. Lo vio negar con la cabeza y Ellen entró en pánico.  

    Había sido una cobarde. Lo vio terminar de darse la vuelta y mirar hacia la carretera.  

    —No… ¡espera! ¡No te vayas! —dijo con angustia—. Vuelve a decirme eso de que me amas.  

    —¿Para qué, Ellen? —preguntó él girándose hacia ella.  

    —Para que te diga que yo también te amo a ti —confesó a punto del llanto, escuchándose decir las palabras que se había jurado que no volvería a repetir—. Yo… entré en pánico cuando vi el mensaje. Imagino que era más fácil asumir que me habían vuelto a hacer daño a reconocer que me había enamorado de un hombre tan…tan… Eres peligroso para mí. Nunca he sentido por nadie lo que siento por ti. Lo que siento cuando estoy contigo…— Dejó que las lágrimas saliesen finalmente, sin contención, desesperada por abrirle su corazón.  

    Cerró los ojos cuando sintió las yemas de los dedos masculinos rodear su rostro, elevándolo.  

    —Yo tampoco he sentido esto antes, cariño. Y no he dejado de pensar en ti, día y noche. Solo en ti. Únicamente en ti. Por favor, no vuelvas a alejarme de tu lado —le dijo con la misma desesperación que sentía ella, apoyando la frente sobre la suya. Uniéndolos de nuevo en esa comunión única, íntima, agonizante y completa.  

     Y cuando terminó de descender y se apoderó de su boca, esa boca en la que quería morir y vivir cada día, se entregó por completo y sin reservas a ese hombre que había conmocionado su vida, sintiendo como con cada embestida de su lengua, llenaba ese vacío tortuoso que había sentido en su interior aquellas dos semanas, sin él. Elevó las manos y lo abrazó con fuerza. Y él la apretó contra su cuerpo, pero se dio cuenta de que la estaba mojando y la apartó.  

    —Cariño, te estoy empapando —le dijo, tomando sus manos.  

    —No importa —repuso ella entrelazando los dedos con los suyos, mientras le ofrecía una radiante sonrisa.  

    Durante unos segundos se miraron, embelesados, pletóricos, incrédulos de poder sentirse así de nuevo. Hasta que la puerta de la casa se abrió. Ambos se giraron al instante, sabiéndose observados. Aunque todos los miraban, fue su madre, la que preguntó: 

    —Hija, ¿quién es este hombre…?  

    Ellen apretó los labios, avergonzada. Sabía que lo habían escuchado todo. Entonces, vio a Burke, soltar una de sus manos, para ofrecérsela a su madre.  

    —Señora Foster, soy Taylor Burke, Y supongo que soy el novio de su hija.  

    Su madre, al igual que el resto de su familia, abrió mucho los ojos, sorprendida. Y le estrechó la mano aprovechando para repasarlo de arriba a abajo, afirmando satisfecha tras el escrutinio. Luego la miró a ella buscando la corroboración de sus palabras. Y cuando Ellen le sonrió afirmando también, sonrió encantada y feliz.  

    —Su novio… —repitió a media voz, para luego girarse y gritar —¡Corred y poned un cubierto más en la mesa! Pasa por favor, estás empapado.  

    Margaret se hizo a un lado para dejarlos entrar. Y vio que esta vez el acompañante de su hija ofrecía la mano a su marido, presentándose como el inspector Taylor Burke. Aun alucinada, empujó la puerta de su casa, mirando al cielo y diciendo:  

    —Gracias, señor, por escuchar mis plegarias. —Y con esta frase, terminó de cerrar la puerta para ocuparse de su familia y el que parecía ser el nuevo miembro de la misma.  

  



 EPÍLOGO 

      

    Ocho meses después… 

      

    —¡Señor O´Connor! ¡Qué sorpresa tenerlo de vuelta! Bienvenido —dijo la señora Fleming a Daniel en cuanto este intentó entrar en el ascensor, cargado con su equipaje.  

    Se hizo a un lado y dejó salir primero a su octogenaria vecina y al bicho de su gato.  

    —No me diga que me ha estado echando de menos, señora Fleming, que es usted capaz de sonrojarme.  

    Por primera vez, en los años que había vivido en aquel edificio, como su vecino, vio que la que se ruborizaba era ella y apretó los labios conteniendo una sonrisa.  

    —El descaro de los escoceses… —farfulló la señora, negando con la cabeza—. Espero que haya vuelto vacunado de la epidemia que hay en su apartamento.  

    —¿Cómo dice? 

    —Todo el que vive allí, termina cayendo preso del amor.  

    Él sonrió ante el comentario.  

    —¿Le preocupa? —le preguntó arrastrando la mayor de sus maletas al interior del ascensor.  

    —En absoluto. Estoy pensando en mudarme con ustedes —fue la frase de la anciana, que lo dejó perplejo. 

    —Pues sepa usted que siempre será bienvenida —repuso antes de que se marchara.  

    —Lo que yo decía, Lucifer, un descarado. —Y esas fueron las últimas palabras de la mujer, marchándose.  

    Así le gustaba terminar las conversaciones a su vecina, teniendo siempre la última palabra. Y no le importaba. La observó dirigirse a la puerta y a Irvin abriéndosela para que pasara. Y sonrió feliz de estar de vuelta en casa.  

    El último año, en Los Ángeles, había sido muy enriquecedor en cuanto a su trabajo, pues había estado haciendo una especialidad en su campo que era la cirugía estética, para la regeneración de tejidos en quemados graves. Pero en lo personal, echaba mucho de menos su casa y a sus amigos. Payton y Eric eran como su familia y tenía muchas ganas de verlos. Quería darles una sorpresa y por eso les había dicho que llegaría al día siguiente.  

    Estaba deseando observar sus caras cuando lo vieran entrar en casa, cargado de regalos e historias que compartir, se dijo mirando las bolsas que portaba, colgadas del asa de su maleta. Pulsó el botón del octavo en el ascensor y cuando las puertas se cerraron, inhaló el inconfundible aroma del inmueble, sintiéndose ya en casa. Impaciente, salió del cubículo con rapidez, en cuanto las puertas se abrieron.  

    Volvió a imaginar las caras de sus amigos cuando lo viesen entrar, y sonrió. Soltó el equipaje, y sacó la llave del bolsillo de sus vaqueros. La introdujo en la cerradura y empujó la puerta con sigilo. Al momento pensó que, conociéndolos, igual era mejor advertir su presencia primero, no fuera a ser que los pillase en una situación comprometida. E intentando evitarse el bochornoso momento, anunció su llegada.  

    —¡Chicos! ¡Ya estoy en casa! —gritó, adentrándose por el pasillo. Si estaban haciendo algo, esperaba que al menos fuera en su cuarto.  

    Pero no. Su sorpresa fue mayúscula al encontrárselos en el más peculiar de los momentos. Pues Eric estaba arrodillado frente a Payton, ofreciéndole un anillo, a todas luces para pedirle matrimonio.  

    Los dos lo miraron sonrientes.  

    —¡Joder! —exclamó—Lo siento por interrumpir.  

    —En absoluto, amigo. Pasa, que aún la señora no se ha dignado a responder —le dijo Eric—. Así que acomódate, y no te lo pierdas.  

    Daniel parpadeó divertido. Pensando que definitivamente, sí había vuelto a casa y a la locura que se respiraba en ella.   

      

    FIN 

      

   



 Estimado lector, ante todo, mil gracias por haber elegido mi libro de entre los miles a tu disposición. Espero que hayas disfrutado mucho con su lectura.  

    Si deseas dejar tu comentario en Amazon, no solo sabré qué te ha parecido, sino que podrás ayudar a otros lectores indecisos. 

    Gracias,  

    Lorraine Cocó 
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